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    Argumento


    


    


    Amanda una chica joven, felíz, de buena familia, es golpeada por la vida de manera terrible al perder a su hermana gemela Star, en un accidente automovilístico, pero ella no cree del todo que haya sido eso lo que sucedió, así que viaja a su ciudad natal para averiguar lo que realmente ha pasado, sin contar que será allí donde conozca a su verdadero amor, un hombre que a los ojos de su familia y de la sociedad en la que vive, está prohibido para ella.


    Ethan Jordan, un hombre afroamericano, trabajador, sociable, protector de su familia, quiere sentar cabeza, y casarse, pero después de su última ruptura amorosa, no ha contado con mucha surte para conocer a la mujer indicada, hasta que conoce a Amanda Lancaster y todo su mundo se vuelve de cabeza.


    En un siglo donde la esclavitud y la discriminación racial supuestamente pertenecen al pasado, una relación prohibida para muchos, crecerá para convertirse en un amor sin condiciones.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo 1


    


    


    Ethan Jordan estaba en el taller supervisando el trabajo de sus empleados cuando vio el auto destrozado, que habían levado esa misma mañana para una casi reconstrucción completa. Algo con lo que él no estaba de acuerdo, ya que había sido declarado por la aseguradora como pérdida total, pero aún así lo había llevado un hombre, diciendo que a los dueños del auto, no le importaba, que lo único que querían era que lo arreglaran. Decían que la persona que lo conducía estaba en el hospital, pero el copiloto había muerto enseguida, por el golpe que el auto recibió el auto de ese lado. Le habían contado que era una chica que iba con su novio, parecían estar celebrando algo y ya venían de vuelta a casa, cuando una camioneta venía muy rápido no los vio y se estrelló contra su auto lanzándolos por el precipicio. El carro dio varias vueltas y finalmente se detuvo contra una gran piedra que golpeó fuertemente el lado del copiloto.


    Cada vez que veía el auto sentía escalofríos, el auto ya había sido lavado de toda la sangre que tenía, pero el de todas formas no podía dejar de preguntarse por esa chica tan joven, por su familia y el dolor tan grande que estaría pasando. Vio una foto de ella, era preciosa, estaba trabajando con una empresa de abogados y se decía que era muy buena en lo que hacía. Pensaba en tanta vida y un futuro prominente por delante, destruidos por la imprudencia de un conductor. Su padre había estado allí, en su taller para decirle que por favor reconstruyera el auto y lo dejara como nuevo, que lo hacía en memoria de ella, y aunque él pensaba que era más trabajo, que darlo por pérdida total y llevarlo a un desguazadero, terminó diciendo que si. En todo caso él no estaba para preguntar, solo para hacer el trabajo en su taller y recibir el pago que era muy bueno, ya que le habían dicho que eso no sería problema, costara lo que costara.


    


    —Hola Jimmy


    —Hola Ethan, no te vi esta mañana.


    —Estaba en el colegio de A.J, ese chico no le da más que dolores de cabeza a mi madre.


    Jimmy rió—Muy cierto, ese muchacho arece que tuviera un cohete, ya sabes en donde. No se queda quieto ni un minuto desde que nació, me recuerda mucho a tu padre.


    Ethan recordó que Aaron Jordan, su padre, era muy amigo de todos los del barrio, pero su aliado para las fechorías era el viejo Jimmy. Su padre había sido un hombre lleno de vida y muy inteligente, pero desafortunadamente tenía cabeza para las cosas ilícitas en lugar de tratar de ganarse la vida honestamente y comenzó a hacer negocios con traficantes. Ganó muy buen dinero, eso sí, pero eso terminó matándolo, porque un día en que pensó que ya tenía todo el dinero que necesitaba y quiso tener una vida correcta con su familia para darle un buen ejemplo a sus hijos, decidió apartarse de sus amistades para que no influyeran en sus hijos y terminaran en malos caminos, pero no contó con que sus amigos se opondrían por miedo a que los delatara. Cuando llevaba a su hijo menos Aj al colegio, dos hombres en una moto fingiendo querer saludarlo se acercaron a él, el estaba distraído con el pequeño y cuando vio sus intenciones, ya era demasiado tarde. Los hombres le dispararon varias veces a la cabeza, matándolo en el acto, frente a los ojos de su hijo.


    Aj estuvo sin hablar por meses, debido a la impresión, tenía pesadillas constantes y ni hablar de la familia entera. Su madre Davina, murió un poco ese día y su corazón no fue el mismo literalmente hablando, pues nunca se volvió a casar, pero tampoco quedó bien físicamente y el médico le había prohibido emociones fuertes. ¿Quién iba a pensar que una persona puede morir de un corazón roto? Desde que su padre había fallecido, el corazón de su madre se debilitó. Un día que se cansó de llorar y de ver sufrir a su familia, pensó en un mejor futuro para ella y sus hijos, así que decidió huir con todo el dinero que su padre había dejado, solo juntó unas pocas cosas y solo a Jimmy, que era como un hermano para ella y para su padre, le comentó lo que haría. Se fueron de Nueva York a Chicago, un lugar tan popular y lleno de gente como su antigua ciudad, pero donde nadie los conocía y podían comenzar de cero.


    Todos se adaptaron bien, era un lugar sano, con mucha cultura y muchas formas de sobresalir en el deporte, algo que les fascinaba a todos sus hermanos y a él mismo. Su hermana menor Jazmín, que tenía 1 año cuando su padre murió, era la más feliz de todos, hoy en día era una chica de 14 años, el bebé de la casa y la consentida por todos sus hermanos. Era porrista y estaba feliz de serlo, aunque a sus hermanos les tocaba estar ahuyentando chicos todo el tiempo. Los demás también había aprovechado el cambio de vida y se habían destacado como buenos deportistas. El mismo era un excelente corredor y ganó muchos premios y competencias en el colegio y luego en la universidad. Su hermano Clay era estrella de la universidad en natación, su hermano Jerome era en su momento capitán del equipo de baloncesto y cuando entró a la universidad a estudiar ingeniería electrónica, un cazatalentos lo descubrió y lo hizo famoso, hoy en día pertenecía a la NBA y era integrante de los Chicago Bulls. Incluso Aj, que vivía metiéndose en problemas, era fanático de la lucha libre y su entrenador tenía puesto un ojo en él.


    —Hola hijo


    Ethan volteó y vio a su madre que se acercaba.


    —Mamá, no te escuché llegar.


    —Sí, eso veo. Parecías estar muy pensativo.


    —Un poco—trató de cambiar el tema— ¿Y cuéntame que haces por acá?


    —Quería visitar a mi bebé, pero también tenía que traerte algunas cosas de aseo para el taller.


    — ¿Estuviste de compras con tus cupones de nuevo?


    —No te burles —lo reprendió—Gracias a mí, te ahorras mucho dinero, Cada cupón que consigo me ayuda a traerte jabón, crema dental, y las cosas del aseo del taller, por no hablar de la comida chatarra que te gusta.


    — ¿En cuánto salió la compra esta vez? —Le preguntó sonriendo, le gustaba mirar la cara de orgullo de su madre cuando decía lo poco que pagaba en la compra debido a sus cupones.


    —Eran 600 dólares, pero con los cupones solo pagué 20, llené cuatro carros de mercado.


    — ¿Y quién te ayudó? Sé que los chicos están o en clases o en sus trabajos.


    —Me ayudo Akira. Insisto en que es una buena muchacha, la clase de mujer que me gustaría de nuera.


    —Oh Dios, ya empezamos—dijo él aburrido.


    —No empiezo nada, solo digo lo que pienso. Esa es una chica buena, amable, decente, profesional y le gustan los niños, lo que quiere decir que me llenaría de nietos. Además es hermosa, buena cristiana y sobre todo de nuestro color.


    — ¿Me la estás vendiendo? Porque pareces un anuncio de tv


    —Muchacho malcriado—le dijo que viniera, pero tenía muchas cosas que hacer.


    —Mamá, ella y yo somos muy diferentes.


    —Tonterías, a veces hay que mirar más allá del corazón y ver con la cabeza, que es lo que nos conviene.


    Él solo se llenó de paciencia—Está bien madre y cambiando de tema ¿Qué me trajiste?


    —Siempre quieres comer, no me explico cómo no estás gordo.


    —Porque soy un hombre activo—rió.


    —Te traje tus refrescos y toda la comida chatarra que te gusta.


    Él la abrazó—Gracias ma.


    —De nada—lo mira como si escondiera algo—le dije a Akira, que fuera a comer esta noche a la casa, así que te espero.


    Ethan hizo mala cara—No lo sé mamá, tengo mucho que hacer hoy, dos autos deben entregarse mañana y novamos ni por la mitad.


    Ella le dio una de sus miradas que decían que no admitía una negativa—Te espero en casa a las 8:00—le dio un beso y se marchó.


    Ethan escuchó una risa detrás y volteó para ver a l viejo Jimmy muerto de risa.


    — ¿De qué te ríes viejo tonto?


    El hombre doblado de la risa intentó hablar—Tu madre no ha cambiado nada, esa mujer pudo haber estudiado en la academia militar, podría dirigir un pelotón sin problemas. Me acuerdo como huía tu padre de ella y muchas veces tuvo que entrar por la ventana, porque ella lo dejaba afuera.


    —Sí, es una lástima que mi padre no fuera por el lado correcto, aún cuando ella hizo todo por enderezarlo.


    —Hijo, cuando un árbol nace torcido, nunca se endereza. En lugar de gastar energía en un difunto, mira a tu hermano AJ y aconséjalo. Ese chico me preocupa.


    —A mi también—dijo molesto—es por eso que quiero tratar de sacar más tiempo para estar con él y quiero hablar con la familia para que hagan lo mismo.


    —Hazlo muchacho, ese chico te lo agradecerá más adelante.


    


    


    *****


    


    


    


    


    Amanda Lancaster, conducía hacia el taller donde tenían el carro de su hermana Star, que había muerto en un accidente. Llegó desde Nepal donde trabajaba en la National Geographic en un documental y ella era la encargada de las fotos para la revista. Cuando supo la noticia del fallecimiento de su hermana quedó devastada, ella era su gemela, su compañera y su mejor amiga. Todo lo hacían juntas cuando pequeñas y por cosas del destino cada una había escogido un camino diferente cuando crecieron, pero no dejaban de hablar y contarse sus cosas. Cuando recibió la llamada de la muerte de Star, ella estaba planeando unas vacaciones para verse con ella. No sabía explicarlo pero por alguna razón, no confiaba en que ese accidente fuera normal. Su hermana le había contado que salía con un hombre importante, que era muy posesivo con ella, pero del cual estaba sumamente enamorada. Su familia no quería averiguar nada y cuando ella le habló del tema a su padre, él le dijo que la dejara descansar en paz, que ya estaba muerta y que de todas formas, hiciera lo que hiciera, nada se las iba a devolver, pero Amanda simplemente no podía hacer eso.


    Llegó al taller, que tenía unas instalaciones bastante grandes, ella pensó que sería pequeño, pero en realidad ocupaba casi media calle. Se bajó del auto mirando para todos lados, buscando una persona con quien hablar. Un hombre como de unos 60 años, se le acercó.


    —Buenas tardes.


    —Buenas tardes, sería usted tan amable de decirme dónde puedo encontrar al señor Jordan?


    —Sí señorita, solo siga por aquí derecho—le señaló la oficina al fondo—allí lo encontrará.


    —Muchas gracias—siguió por donde le habían indicado. Era una oficina con vidrios por todos lados que dejaban ver el trabajo que hacían en el taller en cualquier dirección. Vio una puerta que decía gerencia y golpeó, una chica le abrió.


    —Buenas tardes ¿Puedo ayudarla?


    —Sí, por favor me gustaría hablar con el señor Jordan.


    —El señor Jordan, está ocupado en una llamada, pero con mucho gusto le diré que usted quiere verlo. ¿Cómo me dijo que se llamaba?


    —Amanda Lancaster


    —Muy bien—la mujer entró en la oficina y casi enseguida salió—Señorita Lancaster, adelante por favor.


    —Oh, sí claro, eso fue rápido—le dijo a la chica que le sonrió. Entró a la oficina y frente a ella vio a un hombre que la dejó impresionada. Era alto, afroamericano, como de 1,90 de estatura y muy acuerpado, estaba de pié, esperando que ella entrara y la miraba como si la estuviera desnudando.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo 2


    


    


    —Hola—la saludo como si se conocieran y ella no se perdió la expresión de él, cuando la miró de arriba abajo.


    —Mucho gusto, señor Jordan.


    —Ethan, por favor. Toma asiento ¿Quieres algo de tomar?—le pregunto con una enorme sonrisa, que además era bellísima. El hombre estaba de infarto.


    —Sí, muchas gracias. Un café estaría bien.


    Él enseguida pidió dos cafés—Bueno, ahora me gustaría primero que todo, darte mi más sentido pésame por el fallecimiento de tu hermana.


    Amanda se sorprendió de que el supiera—No creyera que te dieras cuenta.


    —Vi su foto en los periódicos y era exacta, igual de hermosas las dos.


    Ella bajó la cabeza y sus ojos se empañaron un poco por las lágrimas.


    — ¿Dije algo malo?


    —No, es solo que todavía no me acostumbro al hecho de que ya no está conmigo.


    —Lo imagino, debe ser duro, perder un hermano, yo tengo 4 y no sé lo que haría sin ellos—le dijo mirando sus manos retorcerse nerviosamente. Ella se veía muy vulnerable y el solo quería hacerla sentir bien, abrazarla y consolarla. Era una mujer muy hermosa, alta, con cabello rubio muy largo, se preguntó cómo sería sujetarlo mientras le hacía el amor. Sus ojos verdes eran muy llamativos, unos labios generosos hechos para besar a profundidad y una piel blanca, como porcelana. Su cuerpo por lo que vio cuando ella entró a la oficina, era voluptuoso, delgado, pero de curvas generosas y senos grandes, como le gustaban. Hacía mucho tiempo no se sentía tan atraído por una mujer y mucho menos por una que acabara de conocer hace unos minutos. Por lo general Ethan salía con mujeres y conversaba con ellas, para saber si no eran tontas huecas, no negaba que las cosas entraban por los ojos, pero lo que más le gustaba en una mujer, era siempre la conversación inteligente, era algo que simplemente lo volvía loco.


    —Es duro, más cuando es tu gemela, porque ese vínculo es irrompible—respondió tristemente. Luego cambio de tema, no quería llorar frente a un desconocido—En realidad he venido para pedirle…pedirte un favor, Ethan.


    —Lo que sea.


    —Me gustaría ver el auto, las condiciones en las que quedó y sacar mis propias conclusiones.


    — ¿Conclusiones?


    —Si…yo me entiendo.


    El la miró confundido—Está bien, pero lo que me dices me hace pensar que tú tienes una versión distinta del accidente de tu hermana y la verdad, es que un agente de seguros que estuvo por aquí, en estos días, me dijo que el golpe de la puerta en el lado donde tu hermana iba, no había sido tan fuerte para el tipo de heridas, que ella tenía…—se quedó pensando y luego calló.


    —No te preocupes, tal vez, el tenga razón y si quiero averiguar algo, tendré que escuchar este tipo de cosas y la forma en la que estaba el cuerpo de mi hermana, más de una vez.


    —Lo lamento mucho—tomó su mano, sobresaltándola. Se sentía cálida, tal como se había imaginado que todo el sería. Ella no siempre era buena juzgando a las personas, pero su sonrisa y la forma en la que le hablaba, la hacían pensar, que era un hombre de buenos sentimientos. Ese tipo de persona con la que los amigos cuentan para todo.


    — ¿Podemos ir?


    —Seguro—se levantó y le indico el camino.


    Cuando llegaron al sitio donde estaba el auto, ella quedó sorprendida y no soportó el sentimiento de ahogo que tenía en su garganta. El carro estaba destrozado y ella se imaginó a su hermana golpeada, desangrándose en el asiento del copiloto. Tragó en seco y se esforzó por respirar. Miró cada cosa, cada ángulo y todo lo escribió en una pequeña libreta, luego tomó algunas fotos. Mientras hacía todo esto, Ethan solo la miraba, le gustaba lo profesional que se veía y lo metódica que era. Hubo un momento en el que ella se agachó y él pudo tener un buen ángulo de sus hermosas piernas. De repente ella se volteó y lo pilló mirándola, él bajó la cabeza sintiendo un poco de vergüenza.


    —He terminado, muchas gracias—le dijo molesta al comprobar que era como todos los hombres, pensando primero en sus pantalones—ya es hora de irme.


    —Bien, te acompaño a tu auto.


    —No es necesario.


    —Sé que te molestó que estuviera viéndote y te pido disculpas—se veía un poco apenado—No voy a mentirte, eres una hermosa mujer y es muy difícil no mirarte.


    Bueno, no me voy a quejar por eso—pensó ella.


    —Creo que es mejor que me vaya.


    — ¿Puedo invitarte a cenar?


    —NO creo que sea buena idea—siguió caminando.


    Él la siguió— ¿Qué te parece si mejor vamos a almorzar mañana?


    —De verdad no estoy interesada—Claro que lo estaba, el hombre era un dios, pero ella había llegado a la ciudad solo para averiguar lo que había pasado con su hermana y luego se iría a continuar con su trabajo.


    —Amanda—la llamó. Ella lo miró un momento—De verdad no puedo…


    — ¿Tu novio se molesta?


    —No tengo novio.


    —Entonces solo un café—le dijo casi suplicando, algo que nunca había hecho con una mujer. Por lo general siempre tenía con quien salir y asar uh buen rato, pero esta mujer lo había impresionado.


    Amanda suspiró y él reconoció su victoria.


    —Bien, solo un café ¿Conoces un buen sitio cerca?


    —Claro, el mejor sitio del mundo.


    Ella sonrió—Entonces vamos, yo te sigo en mi auto.


    


    


    Más tarde en la cafetería, estaban un poco incómodos, no se conocían mucho y ella no sabía de qué hablar. Él hizo una señal y una camarera llegó con la carta.


    —Buenas tardes.


    —Buenas tardes, por favor nos regala dos cafés.


    — ¿Los desea solo negros o le gustaría alguna de nuestras opciones en mocaccino, cappuccino o late?


    —Me gustaría un cappuccino por favor.


    —Que sean dos —le dijo a la camarera.


    La mujer escribió en su cuaderno de notas y enseguida se fue a traer el pedido.


    Una vez más solos, los dos se quedaron en silencio, hasta que Ethan le preguntó— ¿Vives en el exterior?


    —Vivo en Francia, pero vengo mucho…venía mucho por mi hermana.


    — ¿En que trabajas?


    —Soy fotógrafa para la revista de la National Geographic.


    —Wow—él estaba impresionado, una revista como esa no contrataba a cualquiera, lo que le decía que ella era muy buena en lo que hacía—Debe ser muy interesante.


    —Lo es—respondió ella sonriendo. Es algo indescriptible, poder ver la naturaleza y su grandeza. Cuando trabajas en lo que yo hago, aprendes a valorar más la vida y las pequeñas cosas, que los demás seres humanos dan por hecho, pero que son maravillas que suceden cada día. Ver una leona con sus cachorros, ver el nacimiento de un elefante o ver más de cerca que cualquier otra persona un volcán en erupción. También he visto la crueldad del ser humano, por ejemplo; ahora que estaba en Nepal, tuve que tomar fotos de rinocerontes desmembrados, muchos eran hembras que tenían crías todavía muy pequeñas. Los pobres bebés se quedan llorando al lado de su madre, hasta que esta se descompone, no comen no hacen nada porque es ella la que provee cuando están tan pequeños y tiempo después si no hay un alma caritativa que los ayude, mueren.


    —Eso es muy triste—dijo él totalmente sumergido en la conversación.


    —Aquí tienen su café—les dijo la camarera. Luego los dejó solos.


    —Ella lo probó y no pudo evitar lanzar un pequeño gemido de gusto.


    Ethan la escuchó y sintió que su entrepierna se tensaba—Veo que te ha gustado el cappuccino.


    —Me encanta, el café en cualquiera de sus versiones, es de las pocas cosas en las que no escatimo.


    —Es bueno saberlo—sonrió—Tienes algo…


    — ¿Qué? ¿Qué tengo?—preguntó tocándosela cara.


    Ethan extendió su mano y tocó levemente su boca, limpiando el pequeño bigote de espuma que ella tenía sobre su labio.


    —Oh sí, que vergüenza, dirás que no se tomar café.


    —Lo único que puedo decir es que te ves hermosa, de cualquier forma.


    Amanda bajó la mirada, siempre había sabido cómo reaccionar ante los cumplidos de los hombres, sabía que erra una mujer atractiva y los hombres le decían cosas bonitas, pero en el caso de Ethan, no sabía qué hacer. Por alguna razón, el hombre producía mariposas en su estómago.


    —Gracias.


    — ¿Qué haces cuando no trabajas?


    —Bueno…hago de todo un poco, me gusta cocinar, también leer muchísimo y de vez en cuando me pongo a tejer y lo disfruto mucho.


    —Vaya, vaya una mujer multifacética.


    —Lo soy—respondió ella tranquilamente— ¿Y tú qué haces además de obviamente ser el dueño de tu taller?


    —Yo disfruto haciendo ejercicio cuando tengo tiempo, leo mucho, sobre todo sobre cosas paranormales y disfruto de mi alocada familia cada vez que puedo.


    ¿Tienes hermanos?—preguntó triste.


    Él no resistió y tomó su mano—Si, los tengo, pero antes de hablar sobre ellos, quiero decirte que tu hermana está contigo siempre y si eran tan unidas, ella sigue viva en ti—acarició sus largos dedos—No quiero ver triste ese precioso rostro.


    Amanda sonrió—Entonces, cuéntame de tu familia.


    —Bien, comenzaré por mi madre, la general de este pelotón, su nombre es Loretta, es una mujer activa, de carácter fuerte, a mis ojos, muy hermosa y muy joven, también es adicta a los cupones de descuento y hace la mayor parte de su mercado, por no decir todo, con esos benditos cupones.


    —Parece ser todo un personaje—ella rió.


    —Lo es, te lo aseguro—también rió. Tengo cuatro hermanos Adam Jordan, todos le decimos A.J, es el menor de los varones, tiene 18 años que está terminando la escuela, practica lucha libre y es bastante independiente y problemático—se rió.


    —Oh, no te preocupes, esa edad parece grita a los cuatro vientos la palabra problemas.


    —Eso dice todo el mundo, aunque trato de llenarme de paciencia con ese chico, a veces no lo logro.


    —Afortunadamente, según me dices, tienes más hermanas varones y de paso, mayores que él, así que me imagino que todos estarán ayudando en la causa.


    —Sí, es cierto, unos más que otros, eso sí. Por ejemplo mi hermano Clay, que tiene 22, es muy unido a él, está en la universidad, estudia ingeniería electrónica y se gradúa este año, también es un deportista, le encanta la natación. Mi hermano Jerome de 25, es jugador de baloncesto y pertenece al equipo de los Chicago Bulls, no sé si has escuchado de él.


    —Claro que si—dijo emocionada— ¿Eres hermano de Jerome, alias el aniquilador Jordan? Oh por Dios, cuando le cuente a mi hermanita se va a morir de la emoción.


    —Sí señorita, ese es mi hermano, aunque por el nombre Jerome Jordan, algo que parece que se le pasó a mis padres, todo el mundo le dice J.J


    —Qué locura—se burló. Me imagino que debe ser duro para tu madre vivir en una casa donde solo hay hombres.


    —No lo creas, hoy en día solo A.J y Jazmín, viven con mi madre.


    — ¿Jazmín?


    —Es mi hermanita menor, tiene 14 años y es un huracán. Es porrista en su escuela y nos tiene locamente enamorados, hacemos lo que sea por ella.


    Amanda pensó que era el hombre más tierno, se notaba que era muy familiar.


    —Me recuerda a mí, a su edad.


    — ¿Eras así?


    —Era muy activa y soñadora.


    —Me hubiera encantado verte.


    —No lo creo—se burló.


    — ¿Por qué?


    —No era precisamente bonita, con pecas y frenos en los dientes.


    —Eras adolescente, no se podía esperar nada menos.


    —Tal vez, pero yo vivía acomplejada. Si no hubiera tenido a mi hermana Star, creo que estaría loca hoy día.


    —Yo opino que tu boca es hermosa, tu odontólogo hizo un trabajo perfecto.


    ¡Dios, el hombre estaba coqueteando! y le encantaba.


    Ella no dijo nada y se levantó—Ya es hora de irme, de verdad la pasé muy bien.


    —Por favor, no te vayas.


    —Es que ya se está haciendo tarde y mis padres me esperan para cenar, ahora que mi hermana no está, es difícil para ellos y quieren estar con mis hermanos y conmigo.


    —Lo entiendo, pero me gustaría verte de nuevo. ¿Puedo?


    Algo le decía que respondiera que no, pero su boca tenía otros planes


    —Está bien.


    — ¡Grandioso!—contestó animado— ¿Qué te parece si te invito a almorzar?


    —Claro, ¿Cuando?


    —mañana, a la una.


    —Bien…—pensé que dirías la otra semana o algo así.


    Ethan sonrió de oreja a oreja—No quiero esperar todo ese tiempo, me gusta más la idea de verte pronto y conocernos mejor—Te recojo en tu casa.


    ¡Oh Dios, no! Si su madre lo veía, se moriría en ese mismo instante. Ethan era un hombre hermoso y no era ningún pobretón, pero su madre no lo vería así, aún cuando solo salieran a comer algo. Ella lo vería como si se fueran a casar y el hecho de que fuera un hombre sin apellido o mucho dinero, acompañado del hecho de ser de raza negra, la mataría.


    —No hay necesidad, podemos encontrarnos y así después yo puedo seguir haciendo otras cosas en mi auto.


    —Bien, entonces en Gibsons ¿Lo conoces?


    —He oído hablar del sitio, no te preocupes llegaré.


    —Bien, es una cita.


    —Solo vamos a almorzar, Ethan.


    Él se echó a reír—Sí, sí, es solo un almuerzo—le dio un beso en la mejilla, que la sorprendió—Nos vemos mañana—le guiñó un ojo.


    —Hasta mañana.


    


    


    Amanda llegó a su casa y notó que estaba el auto de su hermano Albert, seguramente estaban todos en la sala.


    —Buenas noches familia.


    Todos saludaron


    —Hija me tenías preocupada ¿Qué te ha demorado tanto?


    —Estaba haciendo algunas diligencias y aproveché para ir al taller donde tiene el carro de Star.


    —No tenías que ver eso, hija—le dijo su padre.


    —Es muy duro para cualquiera ver el estado de ese auto, la próxima vez que vayas, si hay una próxima vez, avísame para acompañarte—le dijo su hermano.


    —Lo sé, papá, pero quise hacerlo porque necesito saber que fue exactamente lo que sucedió.


    —Ya lo sabes, Amanda ¿por qué ese afán de revolver las cosas?—reclamó su madre.


    —No es eso, mamá, lo que sucede es que dentro de muy poco me iré nuevamente y quiero irme en paz, sabiendo todo lo que pasó. Sabes que no confío en ese hombre que salía con ella.


    Su madre no le respondió.


    —Amanda ¿Quieres ver las fotos del anuario?—preguntó su hermanita Wendy.


    —Claro, mi amor—si quieres vamos ahora.


    Ambas se levantaron y subieron al segundo piso. Cuando entraron a la habitación de su hermana, se acostaron en la cama y comenzaron a hablar.


    —Parece mentira que ya hace una semana, murió Star.


    —Lo sé, cariño. No sabes la falta que me hace.


    —A mi también, me hacía reír mucho con sus ocurrencias. Estaba muy emocionada porque ibas a venir.


    — ¿Venía mucho a casa en esos días? ¿O tú ibas a su apartamento?


    —Venía mucho, decía que se sentía sola en el apartamento y que solo le gustaba llegar a dormir. Nunca entendí porque no vendió ese sitio y se devolvió a casa de mamá y papá.


    —Sabes lo independiente que era.


    —Una vez, conocí a su novio. No me cayó bien, era ruso y hablaba enredado, pero ella parecía muy enamorada.


    — ¿Alguna vez salió contigo y con él?


    —No, nunca, pero un día pasó por acá a recoger algo y el venía conduciendo, no me gustó su mirada.


    —A mí tampoco me cae bien, cuando fue al funeral, me pareció que a pesar de que fingía, no se veía muy afectado por haber perdido a su novia.


    La chica asintió y luego le dio su anuario—mira aquí estoy en la clase de música y están son Lina y Beth, mis mejores amigas.


    —Están hechas unas señoritas. ¡Dios mío, cuanto han crecido!


    Wendy le dijo orgullosa—Ya somos mujeres hechas y derechas.


    Amanda rió—todavía no cariño, pero están muy cerca de serlo. ¿Te parece si mañana vamos de compras?


    — ¡Sí! Me encanta la idea ¿Vamos con mis amigas? Claro que si, le compraré algo a ellas también.


    Wendy la abrazo—gracias, eres la mejor.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo 3


    


    


    En el restaurante Ethan llegó primero y se sentó al fondo, no quería ser molestado, deseaba darle toda su atención a ella. Estaba algo ansioso por verla nuevamente. Unos quince minutos más tarde, la vio, Estaba hermosa, tenía un jean azul oscuro que resaltaba sus interminables piernas y una blusa de seda estampada como en un estilo hindú, unas sandalias altas rojas y un bolso del mismo color. Él no era muy bueno con la moda, pero algo había aprendido con su hermanita, que solo hablaba de eso.


    —Hola—la saludó con la mano desde la mesa, para que lo viera.


    Ella enseguida sonrió al verlo y se acercó—Hola Ethan.


    Él se levantó y le dio un beso en la mejilla— ¿Cómo has estado? —le preguntó mientras el mesero corría su silla para que Amanda se acomodara.


    —Muy bien, perdona si llegué un poco tarde, por lo general soy muy puntual.


    —No hay problema, no tengo mucho aquí. Además te ves preciosa, valió la pena la espera.


    —Tu tampoco estás nada mal—dijo ella, viendo que está vez se veía un poco más formal con sus jeans y una chaqueta de cuero negra


    —Muchas gracias, hice mi mejor esfuerzo.


    — ¿La señorita desea algo de tomar?


    —Creo que lo mismo que él—señaló e vaso de Ethan.


    —Es vino blanco


    —Me parece perfecto, me encanta el vino blanco.


    


    Cuando el mesero se fue, él la observó atentamente.


    Ahora si dime más de tu familia, ayer solo supe que tienes hermanas, pero en realidad yo fui quien habló y tu no.


    — ¿Por qué no preguntaste?


    —Porque parecías tener prisa en irte.


    —Lo siento, pero tenía que hacerlo.


    —Solo bromeaba, yo también tenía que ir a casa de mi madre, me invitó a cenar y ella no acepta un no, por respuesta.


    Amanda rodó los ojos—se parece a la mía.


    — ¿Es muy mandona?


    —Demasiado para mi gusto, mi padre la sabe levar muy bien, pero sus hijos se vuelven locos—dijo simulando que su cuerpo se estremecía.


    Ethan soltó una carcajada, creo que no conozco un solo hijo que no piense así de sus padres


    —No lo creas hay muchos que se llevan bien con ellos, lo que sucede con los míos, en especial con mamá , es que ella quiere que todo se haga a su manera y no ve que hemos crecido.


    — ¿Y tus hermanos que edades tienen?


    —Colin es el mayor, tiene 28 y está comprometido con una linda chica y está mi hermanita pequeña Wendy, que tiene 16 y es feliz con sus amigas , comprando ropa y deseando ser modelo, algo que obviamente escandaliza a mamá.


    El mesero llegó con las bebidas y estuvieron charlando un rato mas, luego a la hora de comer, el pidió por ella, ya que conocía más el sitio y Amanda quedó sorprendida por lo bien que cocinaban en este restaurante.


    — ¿Lista para el postre?


    —No creo que me quepa—dijo riendo.


    —No me digas que te estás cuidando.


    —Siempre lo hago, tengo muy buen apetito y si no me cuidara estaría rodando.


    — ¿Qué te parece si lo compartimos? Así no será tan grande el pecado.


    —Buena idea.


    


    


    Salieron del restaurante y el la acompañó a su auto— ¿Qué vas a hacer ahora?


    —Voy a salir con mi hermana de compras y después…ya veremos—no quería decirle a un desconocido, todo lo que haría en el día, además sentía que las cosas iban muy rápido, él le había pedido su teléfono y ella se lo había dado, quería otra cita con ella y eso solo complicaría las cosas. Era un hombre muy atractivo y parecía buena persona, pero era de color y su familia nunca lo aceptaría. Ella nunca le había importado lo que su madre pensara, pero con tanto dolor en su familia, no quería ser la causante de otro más.


    — ¿Pasa algo?


    —No, no es nada.


    —Estas molesta—no fue una pregunta sino una afirmación.


    —Es que no estoy acostumbrada a salir enseguida con hombres que no conozco bien.


    —Tranquila, no soy un acosador, pero no te voy a negar que quiero verte otra vez.


    —Ethan, yo no tengo tiempo para relaciones, con mi trabajo viajo mucho, es algo que disfruto y de paso me hace feliz.


    —Solo quiero que nos veamos por el tiempo que tú quieras—trató de calmarla, no quería perder el terreno que había ganado con ella—Yo creo que también se me hace tarde, todavía tengo mucho trabajo en el taller.


    —Oh…si, si, nos vemos entonces—se subió al auto.


    Ethan se acercó a la ventanilla y acercó su rostro al de ella—La paseé muy bien esta tarde.


    —Yo también, muchas gracias por todo.


    —De nada, te llamo—le respondió sin darle tiempo a negarse o decir algo.


    


    


    


    


    En la mañana Amanda bajó a desayunar, llegó al comedor pero no había nadie. Su empleada Jacinta, se le acercó.


    —Buenos días señorita Amanda


    —Buenos días Jacinta, ¿Mi madre ya desayunó?


    —No señorita, ella se fue a un desayuno con sus amigas del club de golf y su padre tomó su café bien temprano y salió a su oficina.


    —Me imagino que Wendy está en la escuela.


    —Sí, salió hace como media hora, pero me dijo que la llamara para acompañarla a la exposición de sus fotos.


    Amanda sonrió, su hermana estaba fascinada con su trabajo y le encantaban sus fotos.


    —Jacinta ¿Me puedes traer el desayuno y el periódico, por favor?


    —Claro que si, enseguida se los traigo.


    Mientras se tomaba su taza de café oscuro, se puso a leer la página de eventos sociales y encontró la nota sobre la exposición de la National Geographic en el museo de arte.


    Mañana en la tarde en el Instituto de Arte de Chicago será presentada “Tierra Salvaje” la colección de fotos de la revista National Geographics, que estará tan solo por este fin de semana. No pueden perderse esta gran oportunidad de conocer toda la flora y fauna de Alaska, a través de hermosas y sorprendentes imágenes capturadas por el lente de Amanda Lancaster, conocida fotógrafa a nivel mundial.


    Amanda se sintió feliz, porque mucha gente vería la hermosa fauna de Alaska y tomaría conciencia del peligro en el que ya estaban muchas especies, debido a los cambios climáticos y a cazadores furtivos. Terminó de leer y se fue a su cuarto a terminarse de arreglar para ir a la policía. Había un detective allí, con el que quería hablar del accidente de su hermana. Mientras se colocaba su falda larga, acompañada de sus hermosas botas en cuero, vio el reflejo en el espejo y se sintió bien, sus caderas lucían bien a pesar de que eran la parte que más le disgustaba de su cuerpo, sus pechos también lucían bien y suspiró al darse cuenta de que no había brassier que los pudiera ocultar a no ser que se hiciera la operación y ella le tenía pavor a las cirugías. Pensó en Ethan y en los dos días que habían pasado sin saber de él. Se imagino que al ser tan directa con él y decirle que se iría pronto, él prefirió desistir del asunto.


    Será mejor así, no necesito a nadie que me complique la vida en este momento.


    Salió de su casa y se dirigió a la policía, para verse con el detective. Al llegar vio todo un desorden en el sitio, había gente que estaba siendo interrogada, policías que llegaban en ese momento con personas arrestadas y hasta un señor que parecía estar herido.


    — ¿Se le ofrece algo? —le habló un hombre con uniforme que tenía cara de pocos amigos.


    —Sí, buenos días, me gustaría hablar con el detective Tyler.


    —Un momento—llamó por teléfono y habló con alguien, después le dijo por donde llegar a la oficina del detective.


    Caminó entre escritorios y cubículos hasta dar con el sitio. El hombre estaba ocupado, hablando con alguien, pero cuando la vio, enseguida se detuvo y la hizo pasar.


    —Buenas tardes detective, mi nombre es Amanda Lancaster.


    —Sí, ya lo sé—contestó malhumorado—señorita Lancaster, debo decirle que estamos haciendo lo posible por averiguar si había otra persona en el auto con su hermana además de su novio, pero no ha sido fácil, ya que todo apunta a que solo estaban ellos dos.


    — ¿Y las heridas de su cuerpo?


    —Sus heridas son de antes de morir y otras parecen haber sido hechas después de su muerte. Esto lo comenté con sus padres, pero ellos no parecen interesados en saber nada de esto.


    — ¿Ha hablado de esto con ellos?


    —Claro, es algo que deben saber y serán ellos los que al final tomen la decisión de que esto se sepa o no, de todas formas yo seguiré investigando, no me gustan los casos inconclusos.


    —A mí tampoco me gustaría que esto quedara inconcluso, así que le pido por favor que si mis padres no quieren saber nada de esto, me lo diga a mí.


    —Bien, lo haré—su gesto se torno más relajado—No siempre me he llevado bien con la gente de sociedad.


    — ¿Y eso porque?—pregunto ella.


    — No entiendo cómo pueden preferir el qué dirán a saber qué fue lo que realmente pasó con su hija. Perdóneme pero es que sus padres no quieren saber lo que ha pasado, solo porque temen que sea algo turbio en lo que su hermana estaba envuelta y quieren que la gente piense que ella nunca estuvo involucrada en algo…


    —Lo entiendo detective, pero a mi puede decirme todo, sin preocuparse de herir mis sentimientos, puedo afrontar lo que sea que sepa de mi hermana, aunque tengo la plena seguridad de que lo que sea que le haya sucedido, no fue por su culpa.


    Media hora después salía de la oficina de la policía, para dirigirse a la peluquería, hacía muchísimo tiempo no se dedicaba a ella y no se consentía. Con tantos viajes y muchas veces metida en sitios donde una cama era un lujo, era muy difícil dar con un salón de belleza o algo remotamente parecido. Hoy era un día para olvidar todo, quería pasarla bien, darse un masaje, llamaría a sus amigas y se encontraría con ellas. Sabía que según la forma de pensar de su familia y de muchos, ella debería estar llorando, deprimida y vistiendo de negro, pero esa no era la forma de ser de su hermana y sabía que lo que menos querría ella, sería eso. Sus amigas Stella y Susie, eran de la misma forma de pensar, por eso las llamaría, pasaría el día con ellas y luego aunque alguno de los amigos de sus padres la viera, se tomaría un trago que buena falta le hacía.


    


    Ethan estaba en el taller trabajando en un carro que le habían llevado esa mañana, sabía que no tenía que hacerlo, pero le gustaba sentir sus manos sucias de aceite, sentir el peso de las herramientas con las que le daba vida a muchos motores ya muertos y dados por perdidos. Esa mañana particularmente quería distraerse para no pensar en ella. No estaba dando mucho resultado y precisamente ese día a su madre se le había dado por llamarlo para decirle que Akira, estaba feliz por la cena de ese día a la que él había estado obligado a ir, y que quería saber si él la podía acompañar a un evento de caridad de la iglesia, a lo que su madre arbitrariamente dijo que sí.


    —Buenos días muchacho.


    —Buenos días—dijo entre dientes.


    —Parece que no tienes un buen día.


    —No, no lo tengo.


    — ¿Quieres hablar?


    —Te diré una palabra—lo miró rabioso—mamá.


    Jimmy comenzó a reírse—ahora sé lo que te sucede, esa mujer no para de meterse en la vida amorosa de sus hijos. ¿Por qué no le dices que te gusta la chica Lancaster? Eso sí puede dejarla sin palabras, algo que no he visto en muuuuchos años—dijo riendo a carcajadas.


    —Ja-ja-ja, eres tan gracioso.


    —Sabes que no le gustará la idea, pero te he visto, y la cara de idiota que haces cuando la ves, es para mearse de la risa.


    —Bueno, tu cara no es precisamente la de un Dios griego, cuando la ves. Prácticamente hay que buscar un balde para tus babas.


    —Bueno, no me puedes negar que es una mujer impresionante, hermosa y alta, delicada como una gacela y llena de curvas como una carretera, si tuvieras unos años menos tendrías que competir conmigo.


    —Por Dios viejo, jamás pensé que hablarías así de una mujer.


    — ¿Que puedo decir? Me agrada la chica, aunque no hemos hablado mucho.


    —Si, a mi también. Quiero hablarle desde hace dos días pero…


    —NO te pongas a pensar tanto y llámala.


    —No lo sé, viejo. Ella es de una familia rica y aunque nosotros no somos unos muertos de hambre y nos va bien, no tenemos el apellido de ella, ni su posición y todas esas cosas, sin hablar de que es blanca.


    —Por Dios Ethan, te creí más inteligente y menos snob, si no te has dado cuenta ya no estamos en la época de la esclavitud.


    —Pero hay muchas personas que todavía no se han percatado de ello.


    —NO busques más excusas y llámala—le dijo eso y se fue.


    Ethan se puso a trabajar de nuevo y recordó la cena de la noche que Akira fue a casa de su madre. Llegó tarde por estar con Amanda y su madre ya estaba en la sala hablando con su invitada.


    — ¿Ethan, donde te habías metido?


    —Estaba trabajando mamá.


    Ella lo miró diciéndole con los ojos que no le creía, pero tuvo la delicadeza de no hacerlo quedar mal.


    —Hola Ethan—lo saludo Akira.


    —Hola—la saludó y se acercó para darle un beso en la mejilla. Akira era una mujer hermosa, que perfectamente podía ser modelo, su piel era de color chocolate, cabello ondulado, pero en ese momento lo llevaba liso, como era la moda entre las mujeres de color en estos días; tenía pómulos altos, nariz pequeña y labios carnosos que en otra época quiso besar todo el tiempo. Sus ojos de un color miel intenso casi dorado, lo miraban expectantes. Hubo un momento de su vida, en el que él estuvo muy interesado, pero se dio cuenta de que ambos tenían formas distintas de ver la vida. Además era un poco posesiva y odiaba eso en una mujer. Le gustaba vivir a su manera y que respetaran su espacio. Ella llevaba dos meses saliendo con él en ese tiempo y ya quería dejar sus cosas en la casa. Ethan pensó que seis meses más y ya querría casarse. Fue él quien terminó la relación y ella simplemente lo aceptó, para luego irse lejos a estudiar en Yale, por una beca que le había salido. Él no la culpaba, era una gran oportunidad y ellos acababan de romper. No la vio por mucho tiempo hasta que ella hacía unos meses había vuelto como toda una profesional y se encontró en la iglesia con su madre.


    — ¿Cómo van tus cosas?—le preguntó ella.


    —Muy bien, trabajando ya sabes.


    —Te ves muy bien—le dijo algo nervioso.


    —Tú también, estás muy bonita.


    —Gracias.


    La madre de Ethan se levantó de su silla—Voy a la cocina un momento, tengo que ver que no se queme mi pollo a la pimienta.


    —Que delicia, siempre me gustó como cocinabas, extraño tanto tus comidas.


    —Querida—le tocó el brazo, acariciándola—Siéntete libre de venir cuando quieras, así ya no las extrañarás más. Me imagino que ahora que estás aquí, Ethan puede invitarte a cenar más a menudo—lo miró un momento.


    —Muchas Gracias Davina, eres un amor.


    Su madre sonrió y los dejó solos. Akira se sentó junto a él aprovechando que no había nadie—Te he extrañado Ethan.


    Él no supo que decir, pues no sentía lo mismo.


    —Se que las cosas no salieron bien en ese momento, pero no he podido olvidarte.


    —Akira…eres una mujer hermosa, estoy seguro de que muchos hombres te han invitado a salir.


    —Sí, es cierto—contestó como la mujer segura que era—pero con ninguno he sentido lo que sentí contigo.


    —Akira, eso es pasado.


    —No para mí—tocó su mano—me gustaría volver a disfrutar lo que tuvimos.


    —Eso es no es posible, ha pasado mucho tiempo, los dos hemos cambiado—se quedó pensativo un momento, luego habló despacio—Es mejor que seamos solo amigos.


    Su madre escogió ese momento para regresar de la cocina y él lo agradeció en silencio.


    —La cena está lista, ustedes vayan acomodándose y les comienzo a servir.


    — ¿Te ayudo mamá?


    —No, hijo, gracias, Jazmín lo hará.


    —No he visto a la pequeña Jazmín, desde hace mucho, debe ser toda una mujercita.


    —Ya no es la pequeña que se escondía para escuchar las conversaciones de los mayores, ahora es una hermosa jovencita y además muy inteligente.


    —Me alegro, cuando la vi la ultima vez era una niña muy traviesa.


    Ethan recordó que Jazmín no gustaba mucho de Akira, siempre que la veía se ponía a llorar porque no le gustaba que ella tocara a Ethan. En esa época pensaba que todos sus hermanos eran de su propiedad y que solo ella tenía derecho a tocarlos.


    Se ubicaron en la mesa y casi enseguida apareció su madre con una bandeja llena de pollo y su hermana, con una bandeja de puré gratinado.


    —Hija, faltan las verduras cocidas.


    —Sí, mamá, ya las traigo—le contestó y dio una mirada a Akira.


    —Hola Jazmín, estas hermosa.


    —Hola—le dijo sin mucho entusiasmo—muchas gracias—se fue a la cocina por las cosas que faltaban.


    Parece que no le agradó mucho verme.


    —No es eso—salió su madre al rescate—lo que pasa es que parece haber tenido un mal día en el colegio.


    Akira sonrió, pero él sabía que no se había tragado el cuento. Tratando de cambiar de tema y de no mostrar su disgusto por el desaire de la chica, le preguntó con voz inocente a la madre de Ethan— ¿Puedo hacer la oración?


    —Por supuesto, querida—le respondió ella encantada. Era un gusto ver una mujer como esa, profesional, inteligente, independiente y a pesar de eso, creyente. Pensó en que le gustaría mucho que su hijo se decidiera por ella y no por las mujeres que había visto de vez en cuando salir con él.


    Antes de comenzar a comer, Akira se levantó a orar y todos se tomaron de la mano, luego de unos minutos interminables en los que Ethan pudo ver las ganas que tenía ella de quedar bien con su familia, a través de su oración por cada uno de ellos, sus trabajos, sus relaciones y demás, por fin se sentaron a comer.


    —Esto se ve delicioso, Davina.


    —Muchas gracias, es solo una receta de mi familia por parte de madre.


    —Pues vas a tener que dármela, me gustaría aprender a prepararla. El pollo de verdad está exquisito.


    —No has probado las papas asadas con romero, para mí son las mejores—dijo Ethan.


    —Seguro que están deliciosas, dijo tomando el bol que las contenía.


    — ¿Vas a quedarte mucho tiempo? —Escucharon preguntar a Jazmín y su madre solo atinó a abrirle los ojos.


    —Solo pregunto porque sé que trabajas en otra ciudad.


    —NO querida—le contestó ella con toda la paciencia que podía—Me he mudado a Chicago nuevamente, así que lo más seguro es que me veas mucho por aquí—la miró dejándole muy claro que no estaba dispuesta a dejarse amilanar por una chiquilla—Cariño, ¿me pasa las verduras?


    —Cariño, pásame las verduras por favor—Jazmín aprovecho que no miraba en ese momento, para hacerle un gesto de burla y sacarle la lengua.


    Ethan se rió, ya que fue el único que la vio, pero entonces su madre y Akira voltearon a mirar.


    — ¿Qué pasa?


    —Oh, no es nada, solo recordé algo que pasó esta mañana.


    —Toma linda, una buena porción—Davina se dirigió a Akira—estás muy delgada.


    — ¿Tú crees? Yo creo que estoy gordísima.


    —La anorexia ya no está de moda—dijo Jazmín.


    —Claro que no cariño, pero hay que cuidarse, tu cuerpo todavía está Cambiando y debes dejar de comer cosas que no te alimentan, me imagino que comes muchas papas fritas y hamburguesas. Eso te dará kilos extra que después no podrás quitarte de encima.


    —No es mi problema, soy porrista y hago mucho ejercicio.


    —Oh no, claro que no es tu problema—le dijo mirándola de pies a cabeza, como diciendo lo contrario—tienes un cuerpo…bonito.


    Ethan cambión el tema, conocía lo suficiente a su hermanita para saber que se lo estaba tomando mal y que pronto le saltaría encima.


    —Akira, retomando el tema anterior ¿Cuánto tiempo te quedarás de verdad?


    —En serio, me quedo en Chicago.


    —Que bien…—dijo Jazmín aburrida.


    Davina la miró de mal humor. Ethan tosió para disimular la risa contenida.


    — ¿Y los muchachos donde están?


    Ellos están en sus casas. AJ está en su clase de lucha, aunque debe estar por llegar. Clay y Jerome, ya no viven aquí. Uno vive en el campus y el otro tiene su apartamento pero casi no pasa allí, porque su equipo está en plena temporada.


    —Me encantaría verlos nuevamente.


    —Pronto haremos otra cena y les decimos que vengan, de esa manera se encuentran.


    —Claro, podemos hacer eso—dijo feliz, mirando a Ethan de reojo.


    


    

  



  

    



     


     


     


     


    Capítulo 4


     


     


    La cena transcurrió entre anécdotas de cuando Ethan y Akira eran novios, hablaron de las últimas noticias de los hermanos de él y de la hermana de ella y al final todos tomaron café y la madre de Ethan se excusó diciendo que ya estaban un poco cansados ella y Jazmín y que irían a dormir temprano.


    —Disculpa, no sabía que era tan tarde, la pasé tan bien, que ni miré el reloj. Creo que yo también me voy  a descansar.


    Los dos salieron, cada uno se dirigió hacia su auto y Akira lo miró un momento, no se explicaba como lo había dejado ir, ese hombre era  perfecto para ella y estaba más delicioso que cuando lo había visto la última vez. Lucharía por él, lo enamoraría de nuevo y esta vez, haría que le propusiera matrimonio, ya era hora de tener una familia, sus padres no hacían más que molestarla todo el tiempo con el tema y aunque no deseaba mucho tener niños, sabía que era la mejor forma de tener a Ethan a su lado. Era un hombre de familia y de forjar lazos fuertes en ella. De paso ella disfrutaría mucho haciendo esos niños con él.


    — ¿Quieres que nos veamos en estos días?


    —Seguro, me llamas y nos ponemos de acuerdo.


    —Está bien, muchas gracias por todo, estuvo perfecto y me sentí muy bien con tu mamá y tu hermanita.


    —No hay de que, sabes que te parecían mucho—mintió, por lo menos por el lado de Jazmín, sabía que la chica no la soportaba. Vio a Akira, entrar en su auto y el también hizo lo mismo, cada uno siguió su camino y el deseó que hasta allí llegaran las cosas.


     


     


    Amanda estaba feliz, por fin se había puesto de acuerdo con sus dos buenas amigas


    —Dios que bueno verte de nuevo, no sabes lo bien que se siente salir de compras todo el día y luego relajarse en un spa.


    —Lo sé, es por eso que me moría de ganas de que nos reuniéramos, además tengo cosas que contarles.


    — ¿Qué cosas?


    —Bueno, es que conocí a alguien,


    —Oh Dios, te habías demorado—gritó Jennifer—hace rato que no sales con nadie.


    — ¿Cómo lo sabes?


    —Porque no creo que hayas conocido a alguien en la selva, que es donde últimamente te la pasas.


    Ella se quedó pensativa por un momento—No sé si está bien, mi hermana acaba de morir hace poco y yo no debería sentirme…


    — ¿Feliz?—terminó su amiga por ella.


    —Exacto…—dijo Amanda bajando la cabeza.


    —Cariño, eres la persona más merecedora de felicidad que conozco. Siempre estás viendo por los demás y dando gusto a la familia. Eres muy desprendida con tu tiempo, con tus sentimientos y con todo lo que tienes.


    —Opino lo mismo—dijo Rita.


    —Bueno y por lo menos ¿Puedes decirnos su nombre?


    Amanda rió—Se llama Ethan.


    —Solo Ethan?—las dos se miraron.


    —Por supuesto que no—dijo rodando los ojos—se llama Ethan Jordan.


    —No he escuchado ese apellido—se quedó pensativa Rita— ¿Es de la ciudad?


    —Ummm, tengo entendido que son de Nueva York—respondió con disimulo.


    —Oh, entonces debe ser eso, la sociedad de Nueva York es muy cerrada. Solo tengo una buena amiga allá y casi ni hablo con ella, el resto de mis amigos están aquí o fuera del país.


    — ¿Y en que trabaja?—preguntó Jennifer.


    —Él es…—Pensó en que podía decir, no quería seguir fingiendo, tenía que decirles, además ellas eran sus amigas del alma, estaba segura de que no las juzgarían por meterse con un chico de color. Sabía que ellas la querían mucho, pero las dos eran un tanto elitista y se horrorizarían con la idea—lo pensó mejor y decidió no hablarles del asunto todavía.


    —Bueno…te quedaste pensando, no has dicho en que trabaja.


    —Oh si, trabaja en el negocio de repuestos de autos—les dijo rápidamente y a la hora de la verdad, lo que decía no era mentira.


    — ¿Repuestos? Eso es raro—habló Rita.


    —Sí, él es un poco excéntrico y no le gusta lo habitual. Tú sabes, esos negocios de los hijos de papi y mami que solo se dedican a las grandes empresas y a la vicepresidencia de algún emporio de la publicidad, de la comida o de la hotelería.


    —Así que es un rebelde, ah—la miró de manera traviesa.


    Me encantan los hombres que se forjan su propio destino, ya quiero conocerlo.


    —Pronto amigas, muy pronto—les respondió, con cierta ansiedad.


     


     


    *****


     


     


    Ethan no se resistió a llamarla, quería saber de ella nuevamente. Había leído en el periódico sobre la exposición y tomaría esa excusa para encontrarse de nuevo con ella.


    — ¿Hola?


    —Hola hermosa. ¿Sabes quién te habla?


    —Claro que sí. Hola Ethan ¿cómo estás?


    —Muy bien, ahora que escucho tu voz. Vi que hoy es la exposición.


    —Sí, es hoy en la tarde.


    —Me gustaría verte hoy. ¿Crees que se pueda?


    Amanda sintió mariposas en el estómago—creo que puedo hacer un hueco en mi agenda.


    —Oh, ¿sí? Bien, entonces creo que estoy en la obligación de hacerte pasar un rato agradable, ya que me has abierto un campo en tu agitada agenda—le dijo burlándose.


    Ella rió entusiasmada— ¿Qué te parece si nos vemos a las 5pm?


    —Me parece perfecto, entonces nos encontramos allá.


    —Está bien.


    —Me encantó escuchar tu voz, nos vemos pronto. —solo dijo eso y colgó sin darle tiempo a ella de decir nada.


    Amanda se dirigió a la salida de los vestidores de dama en el spa, para encontrarse con sus amigas, se vio un momento en el espejo, sorprendiéndose por su semblante mucho más animado que antes. Ese cambio era por él y todavía no tenía explicación para eso. ¿Cómo un hombre que acababa de conocer la hacía reaccionar de aquella forma?


    —Cariño te estamos esperando, se hace tarde para la cita con la masajista—escuchó la voz de Jennifer que la llamaba.


    — ¡Un minuto! —terminó de colocarse la bata y salió de allí.


     


     


    Más tarde en el museo, ella lo buscaba por todos lados. Pasó por un sitio donde había un espejo y no pudo evitar mirarse por última vez. Se había vestido lo más informal que pudo, para no dar la impresión de que quería estar muy arreglada para él, pero tratando de verse muy bien.


    Miró hacia el fondo y lo vio donde estaban los cuadros con fotos de lobos, él estaba absorto en la imagen y no la vio venir.


    Hola—lo saludó


    Ethan volteó y la miró un momento en silencio, luego la saludó también—Hola hermosa, por fin nos vemos de nuevo, ya me hacía falta ver ese lindo rostro.


    Amanda incómoda, trató de poner algún tema de conversación.


    — ¿Te ha gustado esta foto?


    —Mucho, esa loba me recuerda a ti.


    — ¿Lo hace?—preguntó riendo—Bueno, eso es nuevo, nunca me habían comparado con una loba.


    —Créeme, es un cumplido—rió también—Mirar sus ojos es como mirarte a ti, tienen el mismo color verde y la misma forma, pero sobre todo la misma expresión fiera y al mismo tiempo temerosa. Cuando hablo contigo puedo ver que eres guerrera, aunque también tienes un lado frágil.


    —Has recibido mucho, con solo dos veces en las que nos hemos visto ¿No te parece? —le preguntó con ironía.


    —Puede ser, pero cuando una mujer me gusta, es lo que hago, la analizo y la detallo. No he dejado de pensar en ti—acarició su mejilla—No puedo trabajar como es debido y eso solo es culpa tuya. Ella rió y se alejó un poco, no quería sentirse de la manera en que él la hacía sentir, era algo nuevo para ella.


    —No te alejes —le dijo en tono bajo.


    —No lo hago—mintió—Es solo que es mejor irnos de aquí aún lugar menos concurrido.


    — ¿Tienes algo en mente?—le dijo bromeando, pero con una insinuación implícita.


    —No, solo quiero hablar, pero tal vez no sea buena idea…


    —No lo digas, solo bromeaba, nena.


    —Quiero estar contigo un rato, conocerte mejor.


    —Yo te dije que no puedo tener una relación con alguien, mi trabajo no me deja hacerlo.


    — ¿Y eso no te hace sentir solo?


    —Ethan, yo amo lo que hago y los disfruto. No soy una persona extremadamente sociable y tal vez por eso era consciente de que no tendría  mucho tiempo para novios y esas cosas.


    Amanda—la miró directamente a los ojos—tu estas hecha para amar y para que te amen.


    —No me conoces.


    — ¿Sabes? Desde que hablamos por primera vez, siento que lo hago.


    De repente comenzó a caer una llovizna—Él la tomó de la mano, vamos al auto. Los dos corrieron y él le abrió la puerta primero, luego entró y encendió la calefacción.


    — ¿Qué te parece si me acompañas un minuto al taller?


    Ella lo miró indecisa


    —Solo será un minuto, tengo que recoger algo y luego nos vamos a mi apartamento.


    — ¿Tu…apartamento?—preguntó insegura.


    —Sí, es tranquilo y podemos hablar sin interrupciones. Dijiste que quería ir a un sitio sin tanta gente.


    Ella lo miró y no percibió que él  estuviera mintiendo. Tal vez debería dejar de ser tan prevenida —se dijo.


    —Está bien, te acompaño y vamos a tu apartamento.


     


     


     


     


    Cuando llegaron al taller….


    Amanda se quedó en el carro esperando mientras él salía corriendo para no mojarse y entraba a su oficina. Se puso a escuchar música y luego comenzó a pasar las emisoras de radio hasta llegar a una canción que le gustaba mucho, cerró los ojos y pensó en lo que sucedía con Ethan. Le gustaba mucho y realmente quería tener algo con él, ero tantas cosas habían pasado y ella solo quería paz, algo que no conseguiría si tenía algo con un chico negro. Sonaba tan normal llamarlo así, pero para otros la connotación era como un insulto y ya la gente lo utilizaba para herir y no para referirse a un color de raza en particular. Ya podía ver a su madre con la tensión alta y a su padre despotricando que la iba a desheredar. No, definitivamente nunca sería buena idea.


    Un golpe en la ventana, de repente la sobresaltó. Una mujer con una mirada que la estaba matando en ese momento, le hizo señas de que bajara el vidrio.


    — ¿Tu quien eres?


    —Yo soy Amanda, una amiga de Ethan.


    —Ya veo—levantó una ceja— ¿Y donde esta él?


    —Está en su oficina, pero ya viene.


    Entonces creo que debemos hablar un momento—le dijo taladrándola con la mirada—Bueno, lo digo por si de repente se presentan malos entendidos.


    Amanda ya se estaba cansando del asunto—No veo porque tendríamos ya y yo un mal entendido.


    —Te diré porqué. Resulta que Ethan es mi novio, el hombre con el que pienso casarme y ninguna  niñita blanca estúpida, me a quitar a mi hombre.


    —Primero respétame, diré que tus modales dejan mucho que desear, segundo no veo en qué lugar tiene estampado Ethan que es de tu propiedad y si el realmente fuera tu novio, creo que me lo habría hecho saber.


    — ¿Qué es lo que te has creído ridícula? —levantó la mano e hizo amago de golpearla, pero nunca pudo, pues una mano la detuvo y no dejó que lo hiciera. Cuando Akira volteó a mirar, lo vio, con una cara de furia, que se detuvo y no le dijo todos los insultos que estaban a punto de salir de su boca.


    — ¿Qué crees que haces?


    — ¿Esa mujer es tu nueva conquista? Verdaderamente has desmejorado tus gusto.


    —Amanda no es mi nueva conquista, es una amiga.


    —Tú no tienes porque andar con ella. ¿Es que estás ciego? ¿No has visto que es blanca?


    —Veo perfectamente Akira y se dé que color es su piel, algo que me tiene sin cuidado.


    —Estoy segura de que a tu madre, no.


    —Creo que nos estamos equivocando aquí, tú no eres nadie para decirme con quien puedo o no puedo salir y definitivamente no tengo 15 años, para tener que justificarme ante mi madre por las personas con las que salgo.


    —Tenemos una relación…


    —De amistad, Akira, y eso nunca va a cambiar


    Amanda se sentía tan incómoda, que le habló un momento—Ethan, es mejor que me vaya.


    —No iras a ninguna parte—le dijo molesto.


    —Eso es lárgate y déjanos a solas.


    —Ella no se va—dijo el tajante—Espera un momento por favor, ya regreso—le dijo a ella.


    Ethan llevó a Akira a su oficina casi halándola, cuando llegaron la empujó en el sillón.


    —Ahora me vas a decir ¿Qué diablos se te ha metido que crees que tenemos una relación, cuando apenas hace poco nos hemos vuelto a ver?


    —La noche que estuve en tu casa hablamos y…


    —Nada, Akira, sabes que tú y yo hace tiempo terminamos, así que no veo el punto en hablar lo mismo todo el tiempo.


    —No voy a perderte—le dijo triste.


    —No puedes perder lo que no es tuyo—suspiró cansado—por favor, solo dejemos esto hasta aquí y vete a tu casa.


    —Me iré, pero antes prométeme que hablaremos.


    — ¿De qué?


    —De los dos, de nuestros planes.


    — ¿Eso hará que dejes esta locura?


    Akira pensó en decirle que no, pero luego se dijo que era mejor perder una batalla y no la guerra, así que puso su cara más inocente—Sí, está bien—le contestó.


    —Bien, entonces mañana nos vemos.


    De esa forma Akira lo dejó en paz, salió de su oficina y la vio hacer el intento de pasar junto a su carro, muy seguramente para decirle algo a Amanda, pero cuando vio que él venía justo detrás de ella, pareció pensarlo mejor y se dirigió a su auto.


    Ethan subió a su auto y vio la expresión de Amanda, estaba disgustada.


    —Los siento, es una vieja amiga.


    —Querrás decir una novia, porque la forma en la que ella me habló, dejó muy claro, el tipo de relación que llevan. ¿Por qué no me dijiste que estabas con alguien?


    —Porque no lo hago. Ella volvió hace poco a la ciudad y al ser una amiga de la familia, mi madre la invitó a su casa hace unos días, me pidió que pasara a saludarla y no puede decirle que no.


    —Bueno, no es mi problema, es algo que no me incumbe.


    —Pues yo quiero que te incumba, quiso tomar su mano, pero ella la alejó rápidamente—es mejor que me vaya.


    —Bien, si lo deseas tanto, por lo menos déjame llevarte.


    —No hay necesidad.


    —No te pienso dejar en cualquier parte para tomar un taxi—encendió el auto y condujo. Los dos iban callados hasta que el no soportó más su silencio ¿Podemos vernos de nuevo?


    —Mira Ethan, me sentí muy incómoda hoy, creo que lo mejor es…


    Él no le dio tiempo a nada, solo aparcó el carro a un lado de la calle y tomó su rostro para besarla, ella se soltó y lo abofeteó. ¿Qué te sucede? ¿Te volviste loco?


    Ethan la volvió a besar y esta vez no la soltó por más que ella lo golpeó con los puños y trató de separarse. Luego terminó por ceder a su beso y se rindió bajo sus caricias. Él mordisqueaba su labio superior y ella sorprendida abrió un poco su boca, dándole la oportunidad que él quería. Introdujo su húmeda lengua dentro de esa cálida boca y la acarició de forma suave, delicada, jugueteando e incitándola para que respondiera a su beso.


    Amanda sin pensarlo, colocó sus brazos de manera automática alrededor de su cuello, para acercarlo más y gimió al notar las manos de Ethan, tocando sus pechos, amasando el pequeño pezón que ya estaba duro por la excitación. Enseguida pasó su mano por la tela de la blusa que recubría su pecho, sondeando, probando la respuesta de ella hasta que  introdujo su mano en el interior de la blusa y tocó su sedosa piel. Sus besos se movían de su boca a su cuello dejando una estela de calor que la quemaba. El sonido de una bocina, los sacó de su nube de excitación y al mirarse notaron apenas que estaban dentro del carro y un camión había pasado peligrosamente cerca de ellos, cuando la bocina había sonado.


    Ethan se avergonzó por su comportamiento—Lo siento—le dijo, aunque él mismo sabía que era una mentira.


    Ese beso era lo mejor que le había pasado en un buen tiempo. Amanda sabía a dulzura, a pasión, sabía a gloria y él no iba a dejarla ir tan fácil. Sabía que si llegaba a enamorarse de ella y ella de él, las cosas se pondrían difíciles con su familia, pero no le importaba.


    —Mejor me llevas a mi casa—dijo todavía agitada por lo que acababa de pasar. Su rostro estaba sonrojado y él casi pudo imaginarla después de haber hecho el amor ¡No, no pienses en eso o esta erección nunca bajará!—se dijo a sí mismo.


    —Prométeme que nos veremos mañana.


    —No salgo con hombres casados o que tengan una relación sentimental.


    —Amanda, ella es una amiga, pero si tuve una relación con ella. Akira quiere volver conmigo de nuevo, pero yo no estoy interesado.


    Ella pareció pensarlo por un momento—Eso no fue lo que ella dijo—le respondió.


    —Como quieras Amanda—se molestó—Me gustas mucho, pero no voy a suplicar. Si crees más en ella que en lo que te digo, no puedo hacer nada. Total, solo soy un hombre que acabas de conocer, tienes derecho a desconfiar.


    No dijeron nada más y unos minutos después, ya estaban frente a su casa. Amanda la miró como si quisiera decirle algo, pero al final no lo hizo. Bajo del auto y se despidió.


    —Adiós, Ethan.


    — ¿Realmente quieres hacer esto? No es posible que no sientas la química entre los dos. No creo que no disfrutaras de ese beso tanto como yo.


    Por favor, Ethan, —no quería pensar en eso. Si, era cierto, le había encantado el beso, pero ella no quería problemas con novios celosos y esas cosas. Demasiado drama ya tenía, como para agregarle más. ¿Qué quieres que haga? —le preguntó perdiendo la paciencia.


    —Dame la oportunidad de demostrarte que no tengo nada con ella, solo quiero verte de nuevo.


    —No puedo


    —Miedosa, le tienes horror a enamorarte.


    —No es eso, lo que sucede es que ella fue muy clara y me habló como alguien que ama a su novio y esta furiosa porque otra mujer se lo quiere quitar. Ella se comportó como una mujer enamorada que va a pelar por su hombre y yo no quiero problemas.


    —Bien, no te lo pediré más—su semblante estaba triste—Espero saber  nuevamente de ti algún día Amanda. Te deseo lo mejor.


    —Yo…también te deseo lo mejor, Ethan. Quería decir algo más, quería decirle que no quería que se fuera, pero no quería enamorarse y sabía que si seguía con él, eso sería lo que pasaría y de verdad no tenía deseos de pelear con una loca ex amante de él o peor aún, tenerlo para luego perderlo como le había sucedido con su hermana. Será mejor así—se dijo a sí misma, convenciéndose de todas las maneras posibles.


    Él se fue y ella se quedó un buen rato mirando hasta que ya no se vieron las luces del auto.


    — ¿Amanda? ¿Qué haces aquí afuera?—escuchó a su padre preguntarle.


    —Hola papá, nada en realidad, solo pensaba.


    —Entremos hija, no quiero que te resfríes.


    Ella caminó hacia la casa, cabizbaja, sentía en su corazón un vacío.


    


    


  



  
    



    


    


    


    


    Capitulo 5


    


    


    Dos meses después…


    Amanda estaba en su cuarto oscuro revelando unas fotos que su amiga Rita, le había pedido hiciera a su bebé de 8 meses que acababa de cumplirlos. Las fotos estaban preciosas y sabía que a su amiga le iban a encantar.


    Tocaron la puerta— ¿Amanda puedo entrar?


    —Era su hermanita—claro entra, pero no enciendas la luz ¿ok?


    —Está bien.


    —Mira, estas son las fotos de las que te hablé.


    — ¡Oh Dios mío! Están hermosas, que bebé tan lindo. ¿Sabes? A veces pienso en cuando sea tía, no veo la hora de que te cases y me des un sobrinito o sobrinita—dijo emocionada.


    Amanda suspiró, no creo que sea por ahora. No sabía por qué razón, pero pensó en Ethan ¿Qué estaría haciendo? ¿Estaría con esa horrible mujer? Después de ese día, había pensado mucho en él, pero desafortunadamente, ella había tomado una decisión y no había marcha atrás ¿o sí?


    — ¿En qué piensas? ¿En un chico, verdad?


    Amanda dudó, pero luego pensó que no había nada de malo en decírselo a su hermana. Sí, estoy pensando en un chico que conocí hace tiempo.


    Su hermana comenzó a dar saltos—Oh Dios, lo sabía ¿Es tu novio?


    —No, aunque me hubiera gustado.


    — ¿Pelearon?


    —Sí, más o menos, creí que él tenía a alguien más.


    —Deberías hablar con él, de un tiempo para acá estás muy triste, las mujeres somos celosas, seguro que lo entenderá.


    —Las cosas no terminaron bien entre él y yo—siguió sacando las fotos del agua y colgándolas para que se secaran—No creo que él se alegre mucho de verme.


    —No lo sabrás si no lo buscas—le dijo con cierta picardía.


    ¿Tú crees?


    —Estoy segura, no soy la mas experta, pero he escuchado que cuando dos personas se gustan de verdad, las cosas se van dando y no existen orgullos—le dio un beso—ahora me voy, quiero terminar mis tareas antes de que mamá llegue.


    Cuando su hermana salió, Amanda se quedó pensando en lo que había dicho ¿se atrevería a buscarlo después de dos meses? El no la llamó, ni parecía curioso por saber de ella, así que ella tampoco lo había hecho, pero todo el tiempo había pensado en él y había querido llamarlo.


    Haría el intento, lo peor que podía pasar era que le dijera que no quería saber nada de ella, así que no se preocuparía más y se lanzaría al ruedo.


    Dos días después no se aguantó las ganas y lo llamó.


    — ¿Bueno?


    —Ethan?


    —Sí, el habla.


    —Soy yo Amanda.


    —SE escuchó solo el silencio del otro lado.


    — ¿Estás allí?


    —Sí, es solo que me sorprende tu llamada.


    —Lo sé, hace tiempo que no hablamos.


    —Y… ¿Por qué quieres hacerlo ahora?


    —Bueno…yo pensaba que podíamos vernos.


    —Amanda, no creo que sea el momento adecuado, pero si quieres podemos hablar más adelante ¿Te parece?


    — ¿Qué pasa? —Le preguntó preocupada— ¿Todavía estás molesto?


    —NO, es solo que no veo porque llamarme después de que en varias semanas no lo has hecho.


    —Ya veo… Todavía estás enojado por lo que te dije la última vez que nos vimos.


    —Ya no vale la pena hablar de eso, mejor. — ¿Podemos vernos para hablar solo un momento? Quisiera explicarte algunas cosas.


    — ¿Cómo qué? —le preguntó con ironía— ¿Tal vez me explicarás las razones por las que me habías dicho que no querías tener nada conmigo? Me dijiste que una de ellas, era por tu trabajo. —le dijo molesto—Me parece que no te has ido.


    —Me salió algo aquí y decidí esperar un poco para viajar, hablé a mi trabajo y les pedí que me esperaran un poco, pero no pudieron, así que hicieron las fotos sin mí.


    — ¿Y mi novia? ¿Recuerdas que tengo una, verdad?


    Amanda sintió como una puñalada en el pecho. No había pensado en esa mujer y muy seguramente él tendría una relación estable. Aún así se armó de valor y preguntó— ¿Sigues con ella?


    —Por favor, Amanda, fui muy claro contigo. No tengo nada con ella, pero si es tan difícil que lo creas, entonces no veo la razón para hablar.


    —No, perdona. Solo hablemos ¿Está bien?


    Ella escuchó un suspiro—Bien, ¿te parece en mi apartamento o prefieres un lugar público?


    Ella lo pensó un momento ¿Sería capaz de ir a su apartamento y estar los dos solos?


    — ¿Y…bien?


    —Sí, sí, claro. Tu apartamento suena bien.


    —Entonces a las 8pm? Yo cocino la cena.


    —Bien, ¿me das la dirección?


    Ethan se la dictó y luego cuando terminaron de hablar, gritó alto y fuerte ¡Por fin!


    Dios había esperado todo un mes y estaba tan desesperado por verla, que se había dicho a si mismo que si ella no lo buscaba en las próximas semanas, mandaría todo al diablo, dejaría su orgullo y se estacionaría afuera de su casa noche y día hasta que accediera a verlo. No había poder humano que lo alejara de esa preciosidad.


    — ¿Y bien?—preguntó el viejo Jimmy


    —Era ella amigo, por fin llamó, ya comenzaba a perder la esperanza.


    — ¿Qué vas a hacer ahora?


    —Vamos a vernos mañana en mi apartamento.


    —tendrías que actuar como si no te importara.


    —Lo sé, tendré que hacer como si estuviera dolido, practicaré un poco la indiferencia—dijo riendo.


    —tendrás que hacerlo muchacho, esa chica es mas escurridiza que una trucha y la verdad es que no puedes darle a entender lo perdido que estás por ella.


    —Realmente no me importa que lo sepa, sino fuera porque le tiene tanto miedo a enamorarse que estoy seguro de que huiría nuevamente. Sé que la última vez que hablamos, me dijo todas esas cosas no solo porque pensara que tenía a alguien más en mi vida, sino porque tenía miedo y lo pude ver en sus ojos claramente.


    


    


    *****


    


    


    Amanda estaba un poco tarde, se había retrasado arreglándose para la cena con Ethan. Estaba nerviosa, no sabía cómo la recibirían, se coloco un vestido color blanco de estampado de rosas rojas grandes ceñido a la cintura y de falda corta hasta la mitad de la pierna, lo acompañó con un pequeño saco color rosa, zapatos de tacón rojo y cartera sobre negra. Se sintió bonita, pero sin tener que usar algo muy elegante.


    Llegó al edificio en una de los mejores sectores de la ciudad. Se anunció y la hicieron subir, cuando tocó el timbre quedó sorprendida al ver a Ethan, estaba muy guapo, con unos simples jeans y camisa manga larga de color café, se podía ver el gran cuerpo de infarto que tenía. Sus penetrantes ojos cafés, la vieron un momento y luego sonrió.


    —Hola, adelante—le hizo amago que pasara adentro.


    —Muchas gracias—contestó muy formal, y entró. Sentía su mirada recorrerla completamente y al darse la vuelta, lo vio desnudándola con los ojos.


    —Estás hermosa.


    —Tú también te ves muy bien.


    —Toma asiento en la sala, mientras termino de hacer unas cosas en la cocina.


    —Claro


    —Le llevó una copa de vino y coloco algo de música instrumental.


    Unos minutos después llegó y se sentó a su lado.


    — ¿Tu no tomas?


    —Sí, tomó su copa y bebió un sorbo.


    —Huele deliciosa—dijo algo nervioso por su cercanía.


    — ¿Te parece? Es solo langostinos, en salsa de queso, arroz de al curry y ensalada verde.


    — ¿Nada más?—sonrió.


    Ethan se acercó más y con un dedo trazó su mejilla—Es una receta de un amigo isleño, yo no soy experto en cocina, pero esta es una ocasión especial y quería impresionarte.


    — ¿De qué isla hablas?


    —De Jamaica, fui hace unos años y me quedé en la casa de mi amigo y su esposa. Me enseñaron y me dijeron que la necesitaría para preparársela a alguien especial.


    —Amanda se sorprendió ¿Y…yo soy tu persona especial?


    —Ethan se dio cuenta de lo que había dicho y rectificó—Pudiste serlo—le respondió más frío de lo que pretendía.


    Amanda bajó la mirada—ya veo.


    No quería ser duro con ella, pero sabía que era muy desconfiada y necesitaba que se diera cuenta de lo que sentía por él, para poder tener una relación fuerte. De esa manera no habría desconfianza, ni malos entendidos. Además no podía ser totalmente abierto en sus sentimientos, por lo menos por ahora. No quería otra Akira, en su vida que lo volviera loco, solo porque creía que lo tenía comiendo en la palma de su mano.


    —Bueno, tú te empeñaste en que tenía algo con Akira y eso pesó más que lo que los dos sentíamos. Sé que es muy pronto, o lo era en ese momento, pero a veces las cosas entre dos personas se dan así.


    —Nada era fácil para mí, en ese momento, la presión de mi familia, los medios que todo el tiempo querían sabes que había pasado con mi hermana y yo, que me sentía muy triste como para enredarme en una relación que sería conflictiva porque había una persona en el medio.


    Él le dio una mirada incrédula.


    —Ethan tu no estabas allí, no viste su rostro, ella me reclamaba como si fueras de su propiedad, para esa chica tu eres de ella y yo no te conocía lo suficiente como para saber si eras sincero, no tenía claro lo que sentía por ti, me gustabas, me arecías atractivo y tal vez si ella no se hubiera acercado ese día, muy seguramente habríamos comenzado algo.


    —No dudaste en alejarte, Amanda.


    —Sí, lo hice, pero ahorrarte pido disculpas, quiero que volvamos a ser amigos.


    — ¿Esa es la razón por la que estás aquí?—Le preguntó molesto—Pudiste decirlo por teléfono—se puso de pié y se fue hasta la cocina—Ya vuelvo.


    — ¿quieres que te ayude?


    — ¿Una chica de tu status sabe cocinar?


    —Claro que si—le respondió apenada.


    —Prefiero que te quedes aquí.


    Amanda esperó a que volviera y pensó que estaba muy cambiado, parecía resentido.


    —Bien, ya está la cena ¿Quieres pasar al comedor?


    —Sí, seguro, tengo mucha hambre—se frotó el estómago.


    —Bien, entonces te comerás todo.


    —Siempre tan mandón—le dijo divertida.


    Se sentaron y hablaron de todo poco, sin tocar el tema un que realmente les interesaba.


    — ¿Cómo está tu hermanita?


    —Oh, ella está bien, cada día más madura y comprometida en sus clases. Me tiene tan sorprendida.


    Te entiendo, la mía también está creciendo rápidamente, está feliz en sus clases de baile y parece que la nombrarán capitana del equipo de porristas en su escuela.


    —Que bien—Amanda rió-¿Quién tuviera su edad? Todo es tan novedoso y sencillo.


    —Es cierto—de repente tomó una expresión seria— ¿Cómo va lo del accidente de tu hermana?


    —Hay algunas pruebas, pero nada contundente—dijo triste.


    —Yo pensé que ya se habían arreglado las cosas.


    —No, todo sigue igual y parece que me voy a ir del país sin respuestas.


    El semblante de Ethan cambió.


    — ¿Cuándo te vas?


    —No sé, creo que en 2 semanas, me esperan para unas fotos del documental de vida marítima.


    — ¿Y qué tal el último documental? ¿Lograron mejorar las condiciones de vida de los lobos?


    —Sí, eso es una buena noticia, entre tantas tristes. La loba de la foto tuvo cachorros y todos están bien y reciben muchos cuidados en una reserva.


    —Que bien, esa loba siempre me recordó a ti.


    Amanda no supo que decir.


    — ¿Crees que miento?


    —No.


    Ethan rió Y miró su plato ¿Te gustó la comida?


    —Estaba deliciosa—le dijo sintiéndose satisfecha, entre charla y charla se había comido todo, hace tiempo que no lo hacía.


    —tengo un bajante que encontré en un mercado artesanal hace unos días. Es de toronja y estoy seguro que te gustará.


    — ¿Si te ayuda a bajar la comida de verdad?


    —Pues a mí, me ha resultado—le tendió la mano—Vamos a la sala.


    Ella se dejó llevar y se sentó junto a él en el sofá. Tomó una botella y llenó dos vasos pequeños, le entregó uno a ella y tomó el otro para él.


    —Umm esto huele exquisito—lo probó—Y sabe aún mejor.


    —Qué bueno que te guste.


    Ella sonrió y miró hacia el paisaje en la ventana—Gracias.


    — ¿Por qué?—le preguntó extrañado.


    —Lo he pasado muy bien.


    —Bueno, solo quería que tuvieras un buen recuerdo cuando te vayas.


    —Me gustaría que nos mantuviéramos en contacto. ¿Quieres?


    —No me gusta escribir y eso del skype me parece una tontería—le dijo lleno de amargura porque no quería que se fuera.


    —Entiendo… semblante era triste— ¿Tal vez podemos vernos cuando vuelva?


    —Dejemos las cosas así. No vale la pena seguir tratando de vernos o hablarnos cuando tenemos trabajos y mundos tan distintos.


    Amanda sintió como si la abofetearan, no parecía el Ethan del principio. Se llenó de valor y le preguntó ¿Te sientes bien ahora, Ethan?


    — ¿Por qué lo preguntas?


    —Solo quiero saber si esta noche ha sido un estorbo para ti, un compromiso aburrido en el que te puse, cuando te llamé. Podías haber dicho que no, que estabas ocupado y no vernos más.


    —Quería verte.


    —Entonces ¿Qué sucede?


    —Él rió—No pretenderás que bese el piso por donde caminas y que me muestre como el más abnegado de tus súbditos. Querías verme y yo quería verte, aquí estamos, ya hablamos, cenamos y listo.


    Ella se sorprendió por la rabia en sus palabras—<creo que es mejor que me vaya—solo atinó a decir y se puso de pié—Fue agradable verte y la cena estuvo perfecta—caminó hasta la puerta y la abrió—Espero que todo te salga bien—no quería llorar, pero sus ojos estaban brillantes y húmedos.


    Sintió que una mano la haló y de repente se encontró acunada en el amplio pecho de él.


    —Los siento, soy un idiota—besó su frente.


    Ella lo abrazó—no quise sonar como si estuviera segura de que querías verme…


    —No, no digas eso, yo solo tengo rabia porque te vas. Me duele saber que ese tiempo que no nos vimos y que pudimos aprovechar se perdió—le dijo al oído.


    —Ethan… —ella alzó su rostro y el la besó con toda la pasión que sentía en ese momento.


    


    

  



  

    



     


     


     


     


    Capítulo 6


     


     


    Sus labios sabían a vino, eran suaves y firmes. Acarició su labio inferior tentándola.


    Amanda sentía que se derretía con la fuerza de sus besos, el placer la inundó y se acercó más a él, abrazándolo y soltando un gemido.


    —Deseaba tanto estar así contigo—le dijo entre caricias—hundió su nariz en su cabello, sintiendo el su perfume delicado. Esa mujer podía volverlo loco y aún así dejaría que eso pasara con gusto.


    Ella puso sus manos en el amplio pecho de él y comenzó a recorrerlo pasando por su estómago y luego rodeando su espalda.


    Ethan se desesperó y la tomó por la cintura y como si pensaran lo mismo, ella colocó sus piernas alrededor de su cintura. Su vestido demasiado corto dejó sus bragas a la vista y a ella no le importó.


    Ethan colocó sus manos en su trasero y la llevó a su dormitorio. Cuando estaban en la puerta, Amanda comenzó a rozar la gran erección de él, con su sexo. Ethan la llevó a la cama y se sentó con ella sobre su regazo, moviendo sus caderas contra su erección, buscando algo que ni siquiera ella misma sabía que era. Él la besó ansioso y le dio la vuelta de manera que al recostarla a la cama, ella quedara debajo de él.


    Con eficiencia desabotonó su blusa y su brassier que contrastaba con el tono de su piel. Sintió que su miembro endurecía, aún más ante la vista. No se contuvo y tocó su pecho, amasando, sopesando y los apretó y acarició sus hermosos pezones.


    Ethan solo deseaba su rendición absoluta y estuvo lamiendo y chupando sus senos hasta que la escuchó gemir con placer.


    —Te deseo ahora—le dijo sintiéndose febril.


    —Ethan, por favor…


    Él se levantó para quitarse la ropa, mientras miraba con hambre, la hermosa mujer que yacía tendida en su cama con la parte superior de su vestido abierto. Era una visión maravillosa. Ella también lo miró con hambre y puso mucha atención en lo que veía, un hombre con torso hermoso, pecho amplio y musculoso, bíceps grandes y deliciosos, abdominales perfectos y caderas estrechas a solo unos pasos de su seguramente delicioso miembro. Sus piernas eran largas y fuertes, él era imponente, hasta algo intimidante por su tamaño.


    Cuando se quitó los pantalones y los bóxers, ella pudo ver su miembro en toda su gloria, era largo y grueso con algo de líquido pre seminal en la punta y se sorprendió pensando en que quería pasar su lengua y probarlo.


    — ¿Te gusta lo que ves?


    —Mucho—dijo abriendo los brazos, invitándolo a reunirse con ella en la cama.


    Cuando estuvo sobre ella de nuevo, la besó con ardor y colocó sus manos en su sexo, acariciando, tocando su humedad, haciendo que ella se doliera entre sus piernas por él. Sus dedos exploraron más a fondo y pasó un dedo por su abertura para frotar lentamente.


    —No me tortures más…


    Él sonrió— no lo haré—rompió sus tanguitas y ella pudo sentir su enorme miembro buscar su entrada, rozó su sexo una vez, dos veces y entró profundamente en la cálida abertura, que estaba resbaladiza y ansiosa por él.


    Amanda se agarró de lo primero que vio y eso fue, el cabello de Ethan, no le importó halarlo, aunque él tampoco tenía tanto cabello cómo para sostenerse de él, pero necesitaba algo que sostener para soportar las sensaciones que la inundaban. Eso pareció encenderlo más y sintió cómo la penetraba con una poderosa embestida que los hizo suspirar a ambos. Luego salió nuevamente y empujó, esta vez lento, Ella cerró los ojos por esa tortura.


    —Mírame—le dijo Ethan—Quiero verte todo el tiempo y que tú me veas a los ojos mientras hacemos el amor.


    Amanda lo miró y se estremeció al sentir como penetraba un poco más en su interior, luego la sostuvo fuerte y se introdujo totalmente, provocando que ella jadeara.


    —Te sientes perfecta—le dijo con agonía al no poder soportar el placer. Ella gimió y envolvió sus piernas alrededor de sus caderas mientras él la embestía y bajaba a su boca para un beso demoledor. Sus poderosos empujes sacudían la cama pero ella estaba muy lejos de allí, en un lugar donde solo sentía placer, donde cada vez se acercaba más a la cima.


    Ethan observaba su hermoso rostro, sus ojos expectantes, pero vidriosos por el deseo. Su boca perniabierta, sus mejillas sonrosadas. Era una visión perfecta. En ese momento él pensaba que podría ser una mujer de la cual se enamoraría muy fácilmente, no lograba entender lo que le sucedía, pero su cuerpo reaccionaba a ella en todas las formas posibles. Incluso su olor, era el aroma más delicioso para él.


    Amanda se levantó un poco y tomó su boca como si de un sediento buscando un manantial se tratara. Ethan sintió que el erotismo del momento lo tomaba por completo y se deslizó una y otra vez dentro y fuera de ella hasta que la escuchó gritar de éxtasis y enseguida él se permitió estallar dentro de ella.


    Unos minutos más tarde los dos estaban abrazados, él con el brazo rodeando su cintura desde atrás de manera posesiva,  la besaba de vez en cuando su cuello y su nuca.


    — ¿Estás bien?—no pudo evitar preguntarle, al verla tan callada.


    —Sí…—solo agotada—respondió somnolienta.


    —Estás muy silenciosa ¿No te hice daño, verdad?


    —No, no es eso.


    — ¿Entonces?


    Ella lo pensó antes de decirle algo—lo que pasa es que no puedo dejar de pensar en tu ex novia.


    —No lo hagas cariño. No quiero hablar de ella en un momento tan íntimo y te repito que no es mi novia—Quiero que tú seas mi novia formal.


    — ¿Sabías que me mordiste, cuando llegaste al clímax?


    Ella se avergonzó y metió su rostro en su cuello—lo siento mucho.


    —Definitivamente serás mi loba. Me gustas con esos hermosos ojos y esa mirada depredadora—se volvió a acomodar—De ahora en adelante eso serás…mi loba—le repitió y se fue quedando dormido, mientras el aliento de ella, le hacía cosquillas en el cuello.


    A la mañana siguiente, Amanda abrió los ojos y sintió que una gran cobija la arropaba.


    —Buenos días—escuchó la voz de Ethan., hasta que recordó


    Al principio se asustó y se preguntó qué hacía allí hasta que recordó.


    —Buenos días—le respondió somnolienta y pensó cómo se vería, seguro que tenía un aspecto horrible- ¡Qué vergüenza!


    Salió de la cama.


    — ¿A dónde vas?


    —Voy al baño, un momento.


    — ¿Pasa algo?


    —No, es que quería…


    Ethan pareció entender y la dejó ir. Ella se demoró un rato y luego salió.


    — ¿Te peinaste?


    Ella lo miró un momento y sintió que su cara enrojecía.


    —Sí, me arreglé un poco.


    Ethan comenzó a reír—Ustedes las mujeres llevan su vanidad a los extremos más insospechados.


    —No le veo la gracia—le dijo molesta.


    —Yo si—siguió riendo y de repente la tomó por la cintura—te ves hermosa de todas formas.


    —No lo creo, me veo fea en las mañanas.


    —Créeme te ves preciosa—la besó—sabes delicioso—la llevó lentamente a la cama mientras la besaba.


    — ¿Qué haces?


    —Quiero ver todo este hermoso cuerpo.


    — ¿Vamos a hacer el amor de nuevo?


    —No me canso de ti, nena—besó sus pechos y los mordió.


    Amanda se arqueó hacia su boca gimiendo.


    Ethan se colocó sobre ella y con su mano buscó su sexo, encontrándolo húmedo y listo para él.


    —Oh nena, no sabes lo mucho que me gusta


     


     


    , tu respuesta hacia mi—introdujo un dedo en su vagina y lo volvió a sacar, frotó con su mano su montículo de arriba hacia abajo y de la forma en la que vio que ella se acercaba a su mano, supo que ella también lo disfrutaba.


    Amanda echó su cabeza hacia atrás y de su boca salió un pequeño gemido.


    Ethan…—susurró.


    —Abre esas hermosas piernas, cariño.


    Ella obedeció y el tragó saliva al ver la rosada y delicada carne. La noche anterior no había podido verla bien, pero ahora notaba cada detalle, desde sus jugos hasta la pequeña capucha de su clítoris. Ella era hermosa en verdad, toda una mujer y toda para él.


    — ¿Te gusta?


    Él alzó la cabeza y la miró sonreír—me vas a volver loco, creo que miraré un poco más—le dijo con una mirada traviesa. La vio tan húmeda, todo su sexo brillaba y él no pudo evitar la tentación de introducir un dedo nuevamente y de manera lenta jugar con su sexo. Ella tembló cuando lo vio bajar la cabeza y lo sintió usar su boca, con la punta de su lengua jugaba con su clítoris. Se agarró a las sábanas.


    —Shhhh, nena—está bien—le dijo para calmarla—sé lo que sientes hermosa.


    Amanda miró hacia abajo, la cabeza de él entre sus muslos, su cabello rizado, rozando su piel y su boca besando y lamiendo su parte más íntima.


    —Hueles delicioso y sabes aún mejor, nena.


    Ella no pudo evitar ponerse roja y casi enseguida sintió nuevamente la boca de Ethan en su sexo. Sus movimientos la hacían temblar. Comenzó a deslizar sus labios por su vagina con pequeños besos  a lo largo de esta. La sensación era más intensa a medida que él hacía su magia en ella, y entonces se vio moviendo frenéticamente su sexo a la cara de Ethan sin importarle su descaro. Él la sostuvo fuerte no dejando más alternativa que perderse en las sensaciones y entre gemidos suplicar clemencia.


    —Por favor Ethan, estás acabando conmigo…


    Él pareció sordo ante sus ruegos y por el contrario se apresuró en los movimientos de su lengua que la castigaba sin piedad, al tiempo que sus dedos la estiraban y bombeaban dentro de ella. Amanda no pudo más y explotó, viendo luces de todos los colores y escuchando su propio grito de placer.


    Ethan solo la miró mientras ella atravesaba por uno de los mejores orgasmos que había tenido en su vida, pero aún así siguió su trabajo con los dedos hasta que la vio calmarse. Solo en ese momento se levantó y se colocó a su lado. Ella seguía con los ojos cerrados y sintió que la besaba a fondo, demostrando en ese momento todos los sentimientos que había en su corazón. Después de eso, Amanda descansó la cabeza en su pecho y comenzó a acariciarlo, mientras se quedaba dormida. No hubo necesidad de palabras, los dos sabían que este era el comienzo de algo muy especial y ninguno de los dos estaba dispuesto a perderlo.


    Cuando Amanda todavía dormía, Ethan aprovechó para hacer algunas llamadas al trabajo, para ver como andaba todo y después llamó a pedir un domicilio en la panadería que hacía pocos meses había colocado su vecina. Era una chica que acababa de terminar sus estudios de gastronomía, pero que sentía inclinación por la pastelería según le había contado y por eso arrendó una cocina comercial a la vuelta, para iniciar su negocio. Allí hacía cosas maravillosas y unas tartas de limó para chuparse los dedos. Por lo general desde que conocía el negocio pasaba todas las mañanas y desayunaba el recién hecho pan francés con una buena taza de café. Ya Crista su vecina, sabía que el llegaba más o menos a las 7 y media de la mañana y le tenía su pan y a veces bizcochos.


    Terminó de marcar y escuchó su voz.


    — Crista´s Bakery, buenos días.


    —Hola Crista, buenos días.


    —Hola Ethan, ¿cómo has estado? SE me hizo extraño no verte esta mañana bien temprano por aquí.


    —Bueno… he estado un  poco ocupado, pero no podía estar sin comerme alguna de esas cosas deliciosas que haces, así que estoy llamando para un domicilio.


    —Oh, claro. ¿Qué deseas?


    —Me gustaría dos desayunos completos con pan francés y unas magdalenas si tienes. Unas seis estarían bien.


    — ¿Las quieres surtidas?


    —Si, por favor.


    — ¿Deseas café?


    —Sí, pero que uno sea oscuro y el otro latte.


    —Está bien, te lo envío todo en unos 15 minutos y el jugo de naranja para ti y tu novia, va por mi cuenta—rió.


    —Muchas gracias, Crista, espero el domicilio entonces, nos vemos en estos días.


    Cuando terminó la llamada, se preguntó que tanto sabría su vecina y como se había dado cuenta de que ¿Amanda estaba con él?  Estaba pensando en eso, cuando escuchó su móvil y vio que era Akira, lo puso en vibrador y se fue a la cocina a hacer preparar todo para poner la mesa, cuando llegara el desayuno. El móvil comenzó a vibrar y él tuvo que apagarlo, no estaba dispuesto a que le dañaran este día tan especial. Se dispuso a preparar la mesa para cuando llegara el domicilio y escuchó un ruido arriba, en el cuarto y fue a ver que era.


    Encontró a Amanda en la cama haciendo pereza y mirando por la ventana.


    — ¿Quieres salir a desayunar afuera? podemos hacer aquí en el balcón—le dijo él.


    Ella se sorprendió al escucharlo, pensó que estaba sola—Ummm, no lo sé, tal vez sea una buena idea. ¿Estás cocinando?


    — ¿Yo? —preguntó sorprendido, de que ella creyera que cocinaba—No cocino muy bien, pero envié por algunas cosas a la panadería y sé que te van a encantar.


    —Por un momento, me entusiasme—sonrió.


    —También tiene mérito el colocar la mesa y decorarla.


    —Sí, es cierto. Aunque esto es más un brunch que un desayuno, porque creo que no es temprano.


    Ethan se acercó a la cama y terminó a su lado—Tu tienes la culpa—le dijo con voz grave—No puedo alejar mis manos de ti—la besó.


    Ella rió tontamente—No creo que aguante otro round.


    Él se detuvo inmediatamente—Lo siento, tengo tantas ganas de ti, que no he tenido en cuenta que estás adolorida—le dijo avergonzado.


    —NO lo lamentes—ella tomó su rostro y lo acarició—te juro que estoy feliz, es un pequeño dolorcito pasajero.


    Ethan sonrió—Tengo algo que te gustará—la haló de la mano y la sabana se movió descubriendo su cuerpo desnudo.


    —Espera a que me cambie y te acompaño.


    —Mejor te espero abajo, cariño, no creo poder ver ese hermoso cuerpo y no lanzarme sobre ti.


    —Está bien—sonrió—nos vemos abajo.


    Ethan salió y en ese preciso momento sonó el timbre—Ya era hora—pensó—Tenía un hambre como para comerse una vaca, esperaba que Amanda no tuviera que irse, porque después de ese desayuno pensaba bañarse con ella y si todavía estaba adolorida, le haría el amor con sus manos y con su boca. Se estremeció de anticipación ante la idea y fue a abrir la puerta.


     


    Amanda se sentía muy bien, había una cotidianidad, como si est5uvieran juntos desde hace años. Ethan era tan amable y considerado, que ella quería pensar que esta era una relación bonita y estable. Le daba miedo porque desde hacía mucho, no estaba con alguien, por lo menos no en ese plan.


    Se levantó, fue al baño y trató de arreglarse un poco, luego bajó, vio a Ethan  que  salía de la cocina con varias bolsas y las colocaba en la mesa. De repente él alzó la vista y le sonrió.


    — ¿Te ayudo?—le preguntó ella.


    —No, nena, solo quiero que te sientes y me dejes atenderte ¿ok?


    Amanda miró la mesa arreglada de manera perfecta ¿Quién hubiera pensado que Ethan era tan detallista? A simple vista se veía un hombre muy guapo, pero intimidante, aunque si mirabas bien, podías darte cuenta de que era un hombre amable, familiar, con buen sentido del humor y hasta romántico. La mesa tenía unos individuales hechos con pequeños palitos de madera, un fuente llena de frutas, café con el olor más sublime que pudiera recordar, los cubiertos muy bien puestos y delante de su plato y el de él, una porción de fruta.


    — ¿Te gusta?


    —Sí, me encanta.


    —De nada, cariño, pensé que podrías tener hambre.


    —Estoy muriendo de hambre, la verdad—sus ojos devorando la fruta.


    —Entonces ¿Qué esperas? Come y ya te traigo el resto—salió rápidamente del comedor.


    Cuando volvió traía una bandeja con una pequeña cesta de panes y magdalenas, un pequeño contenedor de plástico que al abrirlo tenía por dentro huevos revueltos con tomate cebolla y jamón y Amanda comenzó a sentir que su boca se hacía agua.


    Con total eficiencia empezó a servirle en su plato, mientras ella devoraba su fruta. Luego se sirvió él y se sentó—Que delicia de fruta y ni hablar del café.


    —Espera a probar el pan francés, está buenísimo.


    Cuando Amanda lo probó sintió que la masa se deshacía en su boca y suspiró de placer—Es delicioso. ¿Quién lo hace?


    —Una amiga y vecina, que hace poco colocó una panadería cerca de aquí.


    —Pues es muy buena.


    —Lo es —dijo él riendo. Yo no puedo parar de comer lo que hace, afortunadamente hago ejercicio, sino habría subido de peso fácilmente.


    —No lo dudo, tienes un cuerpo de infarto y se ve que te cuidas demasiado, no creo que unos cuantos panecillos hagan tantos estragos—le dijo tomando un poco de huevos revueltos y probando lo demás.


     


    El desayuno transcurrió en una tranquila conversación, luego ella dejó la servilleta a un lado y tomó algo de jugo de naranja—Estoy llenísima—todo estaba delicioso.


    —Me alegra que te haya gustado—respondió satisfecho.


    Amanda se levanto y se dirigió a las escaleras.


    — ¿A dónde vas?


    —Tengo que bañarme, ya casi es hora de irme.


    — ¿Nos veremos después?


    Ella lo miró y sonrió ¿No te has cansado de mi todavía?


    —Nunca me cansaré de ti, cariño


    —Creo que esta noche estrenan una película romántica, podemos ir a verla.


    —No me gustan mucho, pero lo haré por ti—le guiñó un ojo.


    —Entonces, nos vemos esta noche, ahora es mejor que me apresure o no llegaré a hacer mis fotos—corrió hacia él y le dio un rápido beso, cuando él hizo amago de agarrarla, ella se zafó como pudo y salió corriendo, escalera arriba.


    


    


  



  
    



    


    


    


    Capítulo 7


    


    Los días fueron pasando y ellos dos se dedicaron a vivir su amor, sin pensar en los demás. El único que sabía, lo que había entre ellos era el viejo…., que se reía cada vez que pasaba por la oficina de Ethan y lo veía con cara de ponqué.


    Un día salieron a comer a un restaurante muy de moda y allí se encontraron con su prima que estaba con su amigos y cuando la vio en compañía de Ethan, la mirada que le dio fue de reproche total. Amanda trató de no dañarse la noche y ni la saludó, pero se sentó en una mesa dándole la espalda y sintió toda la noche que la taladraba con la mirada. Afortunadamente ellos estaban antes y se fueron temprano. Cuando lo hicieron ella pudo cenar tranquilamente y disimular delante de Ethan para hacerle creer que nada malo pasaba.


    Esa noche llegaron a su apartamento y estuvieron juntos toda la noche haciendo el amor, disfrutando el uno del otro. Ella amaba las noches con Ethan, el le hacía el amor de manera tan especial y apasionada, siempre tenía en cuenta su placer y la llevaba a límites a los que ella pensó que nunca podría llegar.


    Esas noches los dos se entregaban por completo y no existía nadie más, solo el amor que sentían ambos.


    Habían estado todo la noche amándose, disfrutando de sus mutuas caricias y entretenidos en la cama hablando de sus vidas y de planes que empezaban a tomar forma entre los dos. Amanda vio el reloj y se levantó enseguida.


    —Dios, es tarde. Son más de las 10 de la mañana, ya puedo ver a mi madre aullando.


    —Sabía que tu madre era una loba—le dijo riendo, haciendo alusión al tema de que para él ella era como su loba.


    —Que mi madre, no te oiga nunca decir eso, porque lo más seguro es que te saque de la lista de sus afectos—también rió.


    Ethan se levantó, dejando caer la sábana que lo cubría y quedando gloriosamente desnudo. Amanda disfrutó de la vista. Su rostro apuesto, cuerpo atlético y musculoso, un torso perfecto con piernas fuertes, que por un momento la llevaron a recordar los empujes que podían hacer cuando el entraba en su cuerpo y esa piel morena que cubría todo el paquete sin hablar de su miembro que ante el escrutinio de ella, se levantó inquieto mostrando que estaba más que listo para una segunda ronda.


    —No te vayas—casi suplicó cuando estuvo frente a ella—Quiero estar contigo y que vayamos a un lugar que estoy seguro, te va a encantar. Además hoy es sábado, estoy seguro que no trabajas.


    —Bien—no les costó mucho decir que no, sus ojos la hipnotizaban y la mirada que le dedicaba en este momento hizo polvo su determinación.


    —Mi hermano juega hoy—le dijo tranquilamente.


    —No pretenderás llevarme a su juego—respondió Amanda de manera tensa.


    — ¿Por qué no? Él te adorará.


    — ¿Estás seguro?


    —Nena, mi hermano es un loco y de paso es muy unido a mí, te llevarás bien con él.


    Ella trató de restarle importancia al asunto—No he dicho que eso me preocupe—dijo con fingida indiferencia.


    —Oh claro, ya sabía eso—aguantó sus ganas de reír.


    — ¿Por qué quieres que tu familia me conozca?


    —Esa es una pregunta tonta, sabes que quiero mucho más que una relación de solo sexo contigo.


    Ella se tensó.


    — ¿Eso te asusta?


    Amanda quiso ser sincera—la verdad es que si lo hace.


    Ethan se acercó—No tienes porque, eres una chica bellísima, gentil, educada y muy inteligente, yo estoy orgulloso de que me vean contigo y de presentarte a mi familia.


    Amanda ahogo un grito—Hablamos solo de tu hermano.


    Ethan se echo a reír—si, si, ya lo sé.


    — ¿Por qué no te das una ducha mientras arreglo esto?—le señaló la mesa—luego iré yo y de esa manera saldremos temprano para el juego.


    —Tengo que pasar por mi casa, no tengo ropa para eso. Me daré un baño, pero necesito llamar un taxi para irme a casa.


    —Yo te llevo.


    —Ethan, por favor, no me lo tomes a mal, pero preferiría ir yo sola.


    Él no dijo nada, pero no se veía feliz. Aún así accedió, la estaba pasando muy bien y no iba a dañar ese día por algo que poco a poco lograría. Sabía que tarde o temprano lograría que su familia lo conociera.


    


    


    


    *****


    


    Dos horas después Amanda, se medía algunos vestidos frente al espejo, hasta que vio uno que realmente le quedaba bien.


    — ¿Estas nerviosa?—le preguntó su hermana que la acompañaba en el dormitorio.


    —Un poco


    —Quiero conocerlo, Amanda.


    —Pronto, cariño—le respondió rápidamente, pero solo pensaba en lo que diría su familia cuando lo conociera.


    — ¿Es guapo?


    —Es guapísimo—recordó la forma tan apasionada en la que le había hecho el amor y la cantidad de orgasmos a los que la había llevado.


    La puerta se abrió de repente y ella se sorprendió al ver a su madre.


    —Hija, que linda te ves ¿Vas a salir?


    —Si mamá, voy con unos amigos a comer.


    —Saldrá con su novio, mamá—dijo su hermanita, imprudente.


    — ¿Novio? —su rostro cambió.


    —Es solo un amigo.


    —No lo creo, he visto que andas muy taciturna de un tiempo para acá y ayer llegaste muy tarde, de hecho no sentí a qué horas llegaste.


    Si supiera que acababa de llegar—pensó ella.


    —Era tarde, pero no miré la hora—trató de quitarle importancia.


    —Me gustaría conocerlo


    Amanda sintió que algo helado pasaba por su cuerpo.


    —Espero que sea de nuestro círculo social, he visto el tipo de gente que va a esos viajes de la National Geographics y todos parecen hippies. No me gustaría que una hija mía estuviera con alguien así.


    —Madre, para ti, cualquiera que no vista de sastre y no huela a Gucci o Cartier, es indigno de andar con tus hijos.


    — ¡Eso no es justo! Le dijo ella molesta.


    —Lo es, mamá y la verdad es que la última que vez, que vi el color de mi sangre era rojo, no azul.


    —Amanda, no me hables de esa manera. No quiero discutir más contigo, espero a ese joven mañana en la noche, para que cene con nosotros.


    —Madre, soy bastante mayor de edad y no tengo porque presentarte a mis amigos, si no quiero.


    —Lo harás o le diré a tu padre que deje de costear todos esos lujos que tanto te gustan, de esta clase que tanto desprecias.


    — ¡Por Dios! Tengo mi dinero, no necesito el tuyo o el de papá.


    —No puedo creer lo que dices—la miró decepcionada— Y todo porque queremos conocer a ese dichoso novio de turno.


    —No es mi novio de turno, es mi novio en serio y si tanta curiosidad tienes, te lo presentaré con muchísimo gusto—le respondió furiosa.


    —Perfecto, arreglaré todo para mañana en la noche—dijo con cara de satisfacción— ¿Ves que no era tan difícil darle gusto a tu madre?—no esperó a que ella respondiera y salió de la habitación.


    


    


    *****


    


    


    Unas horas más tarde, Amanda salía en su auto a encontrarse con Ethan.


    —Dios, que voy a decirle a Ethan. Apenas comenzamos a estar juntos, solo unos meses hemos pasado y ya mi madre quiere dañar todo.


    Amanda sabía que apenas su madre lo viera, lo desaprobaría y comenzaría a hacerle la vida imposible. A ella poco le importaba su opinión, pero no quería una separación con su familia, ahora que pasaban por un momento tan duro, su hermana tenía muy poco tiempo de fallecida y su hermanita estaba muy apegada a ella. Ni hablar de su padre y de su hermano, que desde que ya no estaba su hermana uno se había refugiado en su trabajo y el otro casi no hablaba con nadie. Ella siempre supo que su hermana había sido la preferida, pero nunca se los reclamó a sus padres.


    Cuando ya llegaba al lugar donde se encontraría con Ethan, lo vio frente a su auto. Se veía tan guapo con esos jeans que dejaban ver sus fuertes piernas y esa camiseta blanca que resaltaba su hermoso color de piel. Al observarla le dedicó la sonrisa más lenta, pícara y sexy que le habían dado jamás.


    Amanda se estremeció de placer, le gustaba ver el brillo en sus ojos cuando la miraba. Se sentía muy especial con él. Cuando aparcó y se bajó del auto, Ethan se acercó inmediatamente y la abrazó.


    —Ya te extrañaba, preciosa.


    Ella se sonrojó—También yo te extrañaba.


    —Ven, vamos a entrar—la tomó de la mano.


    Estuvieron todo el juego felices, viendo a su hermano y haciendo barra. Ethan veía como Amanda lo disfrutaba y se emocionaba y se sintió muy complacido de ver otro semblante distinto en su rostro.


    Cuando el juego acabó Jerome se puso a firmar algunos autógrafos y ellos se acercaron. Cuando su hermano los vio, su sonrisa fue sorprendente—Hola hermano, ¿cómo has estado?—saludó a su Ethan—con un apretón de manos y luego un abrazo.


    —Muy bien, hermanito, hace tiempo que no te veo y si viniendo a un juego es la única forma, pues hay que hacer el esfuerzo.


    —Oh no, esas palabras parecen más de mamá que tuyas—rió.


    —NO quieres saber lo que mamá piensa de ti, en estos meses que no has pasado por la casa.


    —Lo siento, de verdad nos han tenido demasiado ocupados, pero acepto que soy un hijo ingrato. De repente reparó en Amanda y pareció percatarse por fin de su presencia y de la mano entrelazada con la de su hermano.


    —Bueno…creo que tienes algo que contarme—le dijo a Ethan, mirándolos a los dos.


    —Ella es mi novia Amanda Lancaster.


    —Hola Amanda, mucho gusto— la abrazó y ella sintió como si una mole lo hubiera hecho.


    —Hola J.J, es realmente un gusto conocerte. No puedo creer que esté hablando con el demoledor—dijo emocionada.


    —Oh sí, mi tipo de chica, siempre he tenido debilidad por las inteligentes.


    — ¿Cómo sabes que lo es? —le pregunto Ethan.


    —Pues porque sabe quién soy y me admira.


    Ethan se rio a carcajadas y le dio un puño en el brazo.


    J.J le guiño un ojo a Amanda y ella pudo notar lo mucho que los dos hermanos se parecían y hacían gestos muy similares.


    —tengo que irme ahora, el entrenador quiere hablar con el equipo, pero en una hora salgo y me gustaría que me acompañaran a una pequeña fiesta que van a hacer los muchachos.


    — ¿Tus compañeros?


    —Sí, ellos por lo general disfrutan relajándose en la piscina de la casa de alguno del equipo, hoy le toco a Sean Williams.


    — ¿Qué dices nena, vamos?—la miró esperanzado.


    —Sí, seguro—ella apretó más su mano—me encantaría.


    —Entonces no se diga mas, nos vemos en un rato—se alejó corriendo, pues ya lo habían llamado varias veces.


    


    


    


    La pasaron muy bien en la fiesta y se divirtieron muchísimo escuchando y viendo las bromas entre amigos, de los del equipo. Ya luego se fueron a casa de los padres de ella, por insistencia de la misma Amanda.


    — ¿Por qué no te quedas conmigo esta noche?


    —Es mejor que no, Ethan. Mi madre está actuando muy extraño en estos días y precisamente ayer insistió en que te quiere conocer.


    — ¿Tu…no quieres que me conozca?


    —No, no es eso. Lo que sucede es que mi madre es algo quisquillosa y también muy snob—no quiso decirle que además se moriría al saber que él era de color.


    Ethan la tomó de la mano—tranquila hermosa, sabes que no me amedrento fácilmente.


    — ¿estás seguro?


    —Completamente—dijo y la atrajo hacia él y le dio un beso. Amanda olvidó por completo las preocupaciones Su calor la quemó cuando la agarró por la nuca y su boca se aplastó en la de ella haciendo que su cuerpo ardiera de deseo. Amanda se aferró como un hombre que se ahogaba a una tabla de salvación. El deseo salió resurgió nuevamente, los besos entre ellos eran como combustible, con solo unas chispas, ellos ardían inmediatamente. Su lengua entro en su boca, provocándola, incitándola, mientras su mano viajaba lentamente hacia el sur, buscando darle placer. Las manos de Amanda fueron a su cuello y lo acercaron más a ella. El beso se hizo más intenso y las caricias de su mano en su sexo, más urgentes. Los dos comenzaron a jadear buscando algo más, sentirse más cerca de lo que ya estaban, casi como si cada uno quisiera meterse en la piel del otro.


    —Ethan…


    —Me encanta escuchar mi nombre en tu boca, la forma en la que lo dices es hermosa—beso su cuello.


    —No podemos seguir…—sonaba excitada y al tiempo preocupada.


    —Nadie nos detiene, cariño.


    —Por favor…estamos en la casa de mis padres—se separó un poco más.


    Eso pareció detenerlo y sacarlo de su ensueño—Técnicamente estamos frente a su casa y hay demasiados árboles sobre nosotros para que nos vean.


    Era cierto, el auto quedaba tapado completamente por las inmensas ramas, de los árboles, pero aún así, ella no quería arriesgarse, sobre todo con su madre.


    Ethan la atrajo hacia él y la abrazó—Ven aquí, preciosa. Ella gustosa se acercó y se apretó más a él, le encantaban sus abrazos, la forma en la que se sentía cuando lo hacía, era como si llevaran mucho tiempo juntos.


    —No quiero que te preocupes por nada, mañana haremos frente a tus padres, los dos, unidos y si ellos no están de acuerdo, pues que se jodan.


    Ella se echó a reír—no es tan fácil.


    —Se que no lo es, pero no le permito a nadie que se meta en lo nuestro.


    — ¿Lo nuestro?


    —Bueno… sé que es muy temprano para hablar de relaciones a largo plazo, pero nena, yo quiero algo especial contigo. Me gustas desde el primer momento en que te vi.


    —A veces me asusta, escucharte hablar tan rápido. Yo quiero que las cosas se vayan dando, no me gusta forzar nada.


    —Amanda, no creo estar forzándote a nada, pero tampoco tengo edad para estar jugando a los novios adolescentes—su voz sonaba un tanto molesta.


    —Yo tampoco estoy jugando, pero no me gusta que me impongan las cosas y si vas a estar mandando y actuando de esta forma…


    El no la dejó terminar—la volvió a abrazar—No vamos a pelear, nena—acarició su mejilla, mirando sus ojos con intensidad—Es mejor que me vaya, mejor nos vemos mañana en la noche ¿Te parece?


    —Está bien—le respondió pensativa—ella tampoco quería pelear y la verdad estaba muy tensionada, por esa reunión con sus padres.


    —Mañana nos vemos.


    — ¿A las ocho?


    —Seguro cariño—le dio un beso fugaz—verás cómo mañana sale todo bien.


    Ella no contestó, pero desde el fondo de su corazón deseó que él no se equivocara.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 8


    


    La noche siguiente ella esperaba a Ethan completamente ansiosa. Su hermanita estaba feliz por conocerlo y para la ocasión había venido su hermano con una amiga. Una chica impotable, de esas que su madre aprobaba y que tenía toda la alcurnia y sangre azul. Todos estaban en la sala tomando un aperitivo Y habían llegado más temprano


    —Luces preciosa—le dijo su hermana.


    —Gracias, cariño. Se había puesto un vestido estilo tubo, hasta las rodillas, de color rojo en satén con los hombros descubiertos y un escote pronunciado, solo para fastidiar a su madre.


    Mientras su madre estaba pendiente de que todo saliera a la perfección, su padre hablaba en la sala con su hermano y la acompañante de este. El timbre sonó y ella salió corriendo hacia la puerta.


    —Amanda, linda, deja que los sirvientes abran, no hay necesidad de que lo hagas tú—dijo su madre.


    —Pero yo quiero hacerlo, madre—Y antes de que Teodora, su empleada de toda la vida, abriera la puerta, ella se adelantó y lo hizo. Se encontró frente a frente con la mirada sorprendida de Ethan.


    —Hola—lo saludó nerviosa.


    —Hola, mi amor. Estás lindísima.


    —Gracias—le sonrió aún más nerviosa.


    —Creo que debo pasar—le dijo él sonriendo.


    —Oh sí, claro—se tocó la frente—No sé donde tengo la cabeza—pasemos a la sala, todos están allí—lo guió. Mientras los dos caminaban ella sentía que iba a un matadero y se sintió mucho peor por no haberlo prevenido, pero pensaba que tal vez, era mejor así, incluso se atrevió a ser optimista y pensó que tal vez, su madre y su padre no dirían nada y estarían encantados con Ethan. Todo eso se vino abajo cuando él entró en la sala y todos ellos quedaron mudos, nadie quiso hablar, solo lo miraban fijamente. El rostro de su madre, era de confusión y su padre no paraba de observarlo de pies a cabeza.


    —Buenas noches—saludó Ethan.


    La primera en responder fue su hermana Wendy bendita fuera, ella no veía nada malo en su color, como los demás hacían— ¿Eres el novio de Amanda?


    —Sí, lo soy. Tú debes ser Wendy, tu hermana me ha hablado mucho de ti.


    —También me habla mucho de ti—le respondió ella.


    — ¿Bien o mal?


    —casi siempre muy bien—rió


    —No preguntaré por las cosas malas que ha dicho entonces—le dio una caja envuelta en papel regalo.


    — ¿Para mí?


    —Claro, ábrelo.


    Mientras ella lo abría, su madre se aclaró la garganta. Amanda la miró e hizo cara de aburrimiento—Ethan, déjame presentarte a mi madre Elisse de Lancaster.


    —Así que usted es el novio de mi hija—lo analizó de pies a cabeza y como si no le gustará lo que veía, lo miró como un insecto.


    Ethan, no se perdió el gesto, pero decidido a no hacer pasar un mal rato a su chica, puso su mejor sonrisa—Si señora. Mucho gusto—extendió la mano para saludarla y ella simplemente se la dejó extendida.


    Antes de poder decir algo, su padre se acercó y le tendió la mano—Mucho gusto Ethan, soy el padre de Amanda, David.


    —Gusto en conocerlo, señor.


    —Este de aquí es Albert mi otro hijo y hermano mayor de Amanda.


    Albert se levantó y miró a Ethan con prepotencia, pero ella no supo decir si era hacia él o simplemente la prepotencia que manejaba a diario. Y por último Albert le presentó a Caroline, su pareja de turno, que muy descaradamente miró a Ethan como si ella fuera una mujer a dieta durante 1 año y él fuera un perro caliente. Era una descarada.


    —Hola Ethan ¿Cómo has estado?


    —Muy bien gracias.


    —Toma asiento Ethan—le invitó su padre.


    Todos se sentaron, pero casi nadie hablaba. Solo Wendy gritó de repente asustando a todos—Oh Dios, es hermoso, muchas gracias—le dijo a Ethan cuando destapó su regalo. Era una hermosa caja de colores en todas las gamas, había más de 500 colores entre normales y de acuarela.


    —No hay de que, tu hermana me contó que te gustaba la pintura y cuando los vi en una vitrina, me acordé de ti.


    La chica le dio un beso y siguió adorando su regalo.


    Una de las empleadas se acercó a su madre para decirle que ya estaba lista la cena y todos se pusieron de pié para ir al comedor. Ethan se sentó entre Amanda y Wendy y su hermano con su acompañante frente a ellos, los padres estaban cada uno en una esquina de la mesa.


    —Espero que te guste el pato, Ethan—comentó su madre con una mirada que decía que seguramente en su vida lo habría probado.


    —Claro que si, señora, es de mis platos favoritos.


    — ¿Oh si? ¿Lo comen mucho en tu…Ummm…casa?


    —No mucho, pero cuando voy a restaurantes lo pido mucho, en realidad mi madre es más de pollo casero y macarrones con queso.


    —Puedo imaginarme—dijo levantando una ceja.


    Primero sirvieron una sopa fría de entrada y luego pato a la naranja, con gambas y puré de patatas, todos hablaban cada uno en su propia conversación, dejándolos solos a Amanda y a Ethan, nadie le preguntó nada, nade se interesó en meterlo en la conversación hasta que su padre, le habló.


    —Cuéntanos ¿Qué haces para vivir Ethan?


    —Bueno, soy dueño de mi propio negocio.


    — ¿Qué tipo de negocio tienes?


    —Tengo un taller mecánico y atendemos más que todo autos de marca Audi, aunque también damos servicio a otras como Mercedez y BMW.


    —Oh por Dios, ya te recuerdo—dijo la madre de Amanda. ¿No eres el dueño del taller donde arreglaron el carro de Star?


    —Sí, señora, así es.


    —No puede ser— solo dijo eso y se levantó de la mesa.


    Los demás se quedaron allí, sin saber qué hacer, hasta que llevaron el postre y todos se dedicaron a comerlo en silencio mirando el plato, como si de repente fuera lo más interesante.


    Cuando la cena acabó, fueron todos de nuevo a la sal, pero su madre no salía a hablar con ellos.


    —Les pido un permiso, voy a ver qué pasó con mi madre.


    —Nena, déjala, tal vez está un poco indispuesta, reconozco que no debe ser nada fácil, ver que una de sus hijas, está de novia con el dueño del taller donde están arreglando el auto de su difunta hija.


    —No se preocupen, ya estoy de vuelta, muchas gracias por su preocupación señor Jordan—se sentó al lado de su padre.


    —Bueno y cuénteme ¿Cuanto llevan juntos exactamente?


    —Llevamos solo unos pocos meses, pero esperamos tener muchos más juntos.


    —No me diga que han pensado en un futuro juntos, porque mi hija tiene un trabajo que la mantiene fuera del país la mayor parte del tiempo.


    —Sí, lo sé, pero hemos estado pensando la forma de solucionar eso.


    


    —No me diga que tan pronto han pensado en vivir juntos, porque se lo repito por el trabajo de mi hija, eso sería un error.


    —Tal vez, más adelante vivamos juntos—la encaró Ethan—amo a su hija y no quiero una relación por diversión o de corto tiempo, pienso en ella muy en serio.


    —Y ya que ha pensado todo. ¿También ha pensado en las repercusiones de que ambos se casen, si es eso lo que quieren hacer? ¿Se imagina usted lo que sufrirían sus hijos, ni blancos, ni negros en una sociedad a la cual no pertenecerían? Porque déjeme decirle que en esta sociedad tan cerrada, la gente de color no es bien vista.


    — ¡Madre! Le gritó Amanda— ¿en qué mundo vives? En nuestra sociedad como tú le llamas, hay gente de dinero y dueños de empresa de color y son gente muy respetable. Ahora, si lo que no quieres es alguien así en tu familia, pues muy fácil, haz como si yo no fuera de esta familia.


    ¿Pero qué es lo que te sucede? Elisse estás loca si crees que le voltearé la espalda a mi hija por tener una relación con Ethan, que por cierto me ha parecido un hombre correcto y muy decente, además de paciente, porque con todo lo mal que lo has hecho sentir con tus comentaros, otra persona, ya se hubiera largado.


    


    Su madre indignada, no dijo nada solo salió de allí. Amanda la siguió—Mamá ¿Que es lo que pasa? No me hagas pasar una pena delante de mi novio por favor.


    —Por Dios, pero ¿Qué es lo que hecho tan mal, que Dios me castiga así? con dos hijas gemelas, con tan mal gusto para escoger sus parejas que una terminó muerta y la otra va por muy mal camino.


    — ¿Cómo puedes decir algo así?


    —Porque es la verdad—le gritó— ¿no te das cuenta de que ese hombre no encaja en tu vida? Eres mucho más que él, una señorita de sociedad, una mujer blanca, una profesional. ¿Quién es él? ¿Un negro, rapero, que vive en la parte más baja y pobre de la ciudad?


    —No lo es, es un buen hombre que me quiere, por primera vez soy feliz, dese de la muerte de mi hermana y viendo tu cara cada día, como diciendo porque no te moriste tú en lugar de ella, la única paz que he logrado ha sido con él. ¿Por qué es tan difícil que lo quieras conocer?


    Sus gritos se escuchaban por toda la casa y Wendy se puso a llorar, mientras Albert la abrazaba y la llevaba a su recamara.


    Ethan se sintió muy mal, pero fue peor imaginarse la angustia y el mal rato que seguramente estaba pasando Amanda. Ante el escándalo y la cara avergonzada del padre de Amanda, él solo se levantó y se despidió.


    —Lo siento mucho, señor.


    —No te vayas, Ethan, no debes hacerlo solo porque ella piense de esa manera. Te aseguro que los demás no lo hacemos.


    —Tal vez, pero no quiero seguir avergonzando a Amanda, ella ha pasado por mucho y no se merece esto.


    —Lo sé y soy yo quien se disculpa, mi esposa es bastante…


    —Snob—le respondió él.


    —Exacto. Es por eso que te pido que no le pongas atención y te quedes.


    —Creo que no, señor. De verdad fue un gusto conocerlo, tal vez, en otra ocasión podamos reunirnos de nuevo.


    —Estoy seguro de así será, muchacho. Por favor, disculpa a mi esposa, te lo pido nuevamente.


    —Discúlpeme usted y por favor dígale a Amanda que lo siento mucho, que la llamaré más tarde.


    Ethan sentía rabia e impotencia de saber que ella se había quedado sola con esa mujer tan desagradable, pero no quería avergonzarla delante de su familia al hacer un espectáculo y decirle todas las cosas que tenía en mente contestarle a su madre, así que simplemente caminó a su auto después de despedirse lo más educadamente que pudo con el resto de su familia y se trago su orgullo. Desde un principio él se dio cuenta por la cara que Amanda tenía cuando le dijo de la comida, que su familia no estaría de acuerdo con su relación, pero no se imaginó que su madre fuera tan desagradable y que las cosas fueran a terminar así. Pensó que tal vez, lo bombardearían a preguntas y tendría que convencerlos poco a poco de sus intenciones con ella y de que se la merecía, pero no pensó que su madre fuera tan retrógrada y prejuiciosa.


    Llegó al auto y lo encendió, casi enseguida la vio corriendo hasta él.


    — ¡No te vayas!—estaba angustiada.


    —Nena, no tenías que salir así, no ha pasado nada, te i8ba a llamar mañana.


    —No quiero que estés molesto, yo lo…siento tanto… Mi madre siempre ha sido así, es por eso que no nos la llevamos bien.


    Ethan se acercó a ella—Mi vida, de verdad no ha pasado nada, prefiero que mañana hablemos cuando estés más tranquila. Ella bajó la cabeza avergonzada—Mañana nos vemos, entonces.


    —Es mejor así, te llamo cuando llegue a casa para darte las buenas noches—le dio un beso y se fue.


    


    Amanda se quedó en la oscuridad un rato. ¿Cómo había podido hacerle algo así, su madre? Era la pero noche de su vida y ella solo quería que su familia lo conociera y se diera cuenta lo feliz que él la hacía.


    — ¿Te vas a quedar allí toda la noche?—escuchó que preguntaba su hermano.


    —Tal vez—le contestó sin ganas.


    —bien, entonces quédate allí, sabes my bien que mamá no tiene la culpa. Deberías hablar con ella y arreglarlo.


    — ¿Te estás escuchando? Según tu absurda manera de pensar, ¿yo soy la culpable de que mamá sea tan snob y tan racista?


    —No, pero si has debido hablar antes con ella y advertirle que tu novio era negro.


    — ¡Afro-americano! Aunque te demores más en decirlo—le contestó perdiendo la paciencia.


    —Lo que sea, pero en todo caso, no tiene cabida en nuestro mundo.


    — ¿Cual es nuestro mundo?—Que yo sepa respiramos el mismo aire, tenemos los mismos derechos y…


    —Sabes muy bien lo que quiero decir. Pudiste buscar un mejor hombre, más a tu altura.


    —Ese hombre que tú ves tan poca cosa, tiene más dinero que tú y me ama.


    —Puede ser, pero sigue siendo de un color muy distinto al tuyo y eso solamente les traerá problemas a ti y a él. Sigue mi consejo hermanita, vete a otro país tomar tus fotos, vete de misionera, escala montañas, haz lo que tengas que hacer, pero cuando regreses, trata de vivir como lo que eres y deja de causarle tantos problemas a tu familia—diciendo eso, se alejó sin siquiera importarle que sus palabras la hubieran lastimado.


    No me voy a alejar de él, estoy harta de vivir sintiéndome sola, sintiendo que no le importo a nadie, porque la única persona que alguna vez, me entendió y me apoyó ahora está muerta. Esta vez, voy a apostar por el amor que le tengo a Ethan, no lo voy a volver a alejar de mí.


    Más tarde en su dormitorio, se había quitado la ropa y se había metido a la cama sin cenar, no tenía hambre y de solo pensar en escuchar los alaridos de su madre, hablando pestes de Ethan, le daban ganas de devolver lo poco que había probado.


    Estuvo hablando con su hermana un rato antes y le había subido un poco el ánimo ver que por lo menos ella, pensaba que su novio, era una buena persona. Y ahora, allí estaba acostada en la oscuridad, mirando el techo de su recámara, lleno de luces que imitaban millones de estrellas. Su familia siempre decía que era algo infantil, esa lámpara de pequeñas estrellas, pero a ella la tranquilizaba, pensar que era el cielo lo que veía. Ahora necesitaba algo que La calmara, sabía que Ethan se había ido molesto y tenía miedo de que lo estuviera tanto que ni siquiera la llamara. Pero gracias a Dios, eso no había pasado y unos minutos después su teléfono móvil sonaba.


    —Hola—dijo ella contestando rápidamente.


    —Hola nena—su voz ronca, como si estuviera enfermo o dormido.


    — ¿Te pasa algo?


    —Nada, solo tengo un poco de dolor de cabeza.


    — ¿Estabas ocupado?


    —No, solo me tomé una pastilla y se me quedé dormido, es por eso que no te llamé antes.


    —Pensé que estabas molesto.


    El se quedó callado


    — ¿LO estás verdad?


    —No puedo negarte, que estoy un poco decepcionado, de lo que pensé que sería tu familia, pero sé que no es tu culpa.


    —Lo siento tanto, Ethan. Yo también quería que fuera una noche especial. Me da vergüenza contigo, sobre todo porque sé que tu familia no haría eso conmigo, ti hermano me trató tan bien, que yo quería que fuera igual para ti.


    —Ya no importa Amanda


    Ella se quedó pensativa, realmente estaba molesto, ya que por lo general no la llamaba de esa forma, siempre le decía algo cariñoso.


    — ¿Quieres que mejor hablemos mañana, cuando te sientas mejor?


    —Sí, creo que sería lo mejor. Voy a descansar un poco.


    —Bien, entonces que duermas. Te quiero.


    —Yo también—colgó.


    Amanda miró el auricular un momento y luego cerró. Estaba muy distante y ella supo que este solo sería el comienzo de los problemas.


    


    


    


    Al día siguiente, un toque en la puerta la despertó.


    — ¿Quién?


    —Soy yo—le dijo su hermanita.


    —Entra, está abierto.


    —Buenos días.


    —Buenos días, linda. ¿Cómo amaneciste hoy?


    —Muy bien, pero sé que tú no te sientes igual. Siento lo que pasó anoche, mamá no tenía porque tratarlo de esa forma.


    —Gracias cariño, significa mucho para mí, que tu lo digas.


    —Me cayó súper bien. ¿Lo verás hoy?


    —Creo que sí, no lo sé en realidad. —dijo triste.


    — ¿pelearon? ¿SE molestó contigo por lo que mamá hizo?


    —Creo que sí.


    —Tengo una idea—dijo dando saltos— ¿Por qué no vamos a verlo?


    — ¿Vamos?


    — ¡Sí! Las dos lo vistamos, tú te pones divina y le vamos a subir el ánimo. Si está molesto contigo, seguro cuando te vea se le olvida todo.


    —No lo creo, linda.


    —Claro que si—la haló del brazo—levántate de esa cama, floja.


    Está bien, vamos—tal vez no sea tan mala idea—se fue a bañar, ya luego miraría unos vestidos que no se había estrenado todavía. Tenía que lucir espectacular.


    


    Ethan estaba solo esa mañana, su secretaria no había podido ir ese día por cuestiones personales y estaba hasta el tope de trabajo. Escuchó que alguien entraba y pensó que era uno de los mecánicos.


    —Entre.


    —Hola—lo saludo una suave voz y como siempre que la escuchaba sintió que su día mejoraba.


    —Hola, cariño—se levantó para abrazarla.


    — ¿Ya no estás enojado conmigo?


    —Par nada, nunca lo he estado ¿De dónde sacas esa idea?


    —Sonabas tan raro ayer.


    Ethan suspiró—Nena, no es eso, pero no mentiré diciendo que tu madre me agradó porque sería una mentira.


    —Yo no te pediría eso, sé que mi madre, te trató muy mal.


    —Lo hecho, hecho está, ya sé que tu madre no me quiere y trataré de ganármela lo mejor que pueda, pero presiento que no será fácil, pero ya no quiero hablar más de eso—tomó su mano y la llevó a su boca. ¿Trajiste a alguien contigo?


    —Mi hermanita está por aquí, quería verte.


    —Dile que entre, yo también quiero verla—su sonrisa era genuina, esos dos se habían caído muy bien, desde que se habían conocido y para Amanda era como un bálsamo en este momento.


    Los vio charlas y bromear un buen rato, luego las dos tuvieron que irse, pero él quedó con Amanda de encontrarse más tarde en su apartamento.


    —Mi hermano va esta noche, lo he invitado a comer y no sé si te moleste que no vayamos a estar solos—le dijo.


    —Para nada, cariño, me encantaría verlo de nuevo y si quieres voy un poco más temprano y cocino yo.


    —NO te molestes, yo compro algo en un restaurante y listo.


    —Ah…bueno, entonces, solo nos vemos esta noche.


    El la tomó del brazo antes de que se fuera—perdona, no quise ser grosero, si de verdad quieres hacer esto, no tengo problema.


    —Es algo que deseo hacer y además quiero congraciarme un poco contigo por lo que sucedió ayer.


    Ethan sonrió y besó su nariz—no necesitas hacerlo, pero me gusta la idea. Ella rodeó su cuello con los brazos y besó su mentón, para luego ir por su boca en una dulce caricia—Entonces, nos vemos a las 5, yo llevo algunas cosas para preparara la comida.


    —Si quieres puedes llegar antes, toma las llaves del apartamento, mi hermano quedó de llegar a las 8 y yo estaré allí a las 6, para ayudarte en lo que pueda. No voy a dejarte haciendo todo.


    —Eres el mejor, te quiero—le dijo sin pensar y salió de su oficina.


    Él quiso decir algo, pero lo pensó mejor y esperaría hasta que estuvieran en la cama esta noche. Le haría el amor apasionadamente y entonces hablarían.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo 9


    


    Amanda había llegado hacía una hora al apartamento y ya tenía la cena bastante adelantada. Se había decidido por un vino blanco para acompañar la receta de ese día, que sería Pescado en salsa de alcaparras, una de sus recetas favoritas y lo acompañaría con arroz y ensalada de aguacate, una receta caribeña que siempre supo preparar bien y como quería descrestar al hermano de Ethan, prefirió hacer esa, que cualquier otra. Siguiendo con la inspiración caribeña, compró unos mangos y preparó de postre un mousse de mango, que además era bastante ligero. Estaba segura que les encantaría, estaba muy entusiasmada con la idea.


    Ethan llegó muy puntual a las seis y la ayudó con la ensalada.


    —Todo se ve delicioso.


    —Muchas gracias, estoy seguro de que te va a gustar cuando lo pruebes.


    El teléfono sonó y él fue a contestarlo. Se quedó un rato hablando y luego llegó a la cocina de nuevo.


    —Er mi hermano, quería preguntarme que si mi madre podía venir, ya que hace rato no se ven y querían aprovechar la cena en familia.


    Amanda se puso nerviosa—Oh. Bueno… hay suficiente comida, aunque creo que lo mejor sería irme y venir después, es una cena en familia y estaría de más.


    —Linda, tú eres mi novia, nunca estarás de más. Me encantaría que mi madre y mis hermanos te conocieran. Es una lástima que solo vengan ellos dos, pero aún así, me parece importante que mi madre te conozca por fin.


    — ¿Le has hablado de mi?


    —Sí y hace rato que te quiere conocer, aunque tengo que decirte que es un poco quisquillosa con ciertas cosas.


    —No quiso decirle que su madre todavía no sabía que ella era blanca, porque en realidad no sabía si su reacción sería parecida a la de la madre de Amanda.


    


    


    Cuando todo estuvo listo, Amanda se fue a la habitación de Ethan y allí se cambió de ropa.


    —Te he dicho muchas veces que no tienes por qué estar trayendo tu ropa de un lado para otro. Sabes que te quiero aquí conmigo y que te tengas tus cosas aquí.


    Ella se sintió feliz de que el todavía pensara de esa forma, temió que por las cosas que habían pasado últimamente, él hubiera cambiado de opinión, pero sabía que por lo pronto era mejor dejar así las cosas. Sus padres no estaban precisamente contentos con su noviazgo, como para agregarle el hecho de que estuviera casi viviendo con él.


    —Lo sé, amor, pero es mejor que llevemos las cosas así por ahora, además tengo cosas aquí—le dijo señalando su cepillo de dientes, su desodorante, crema corporal y perfume.


    —No es mucho—dijo decepcionado.


    Ella rió—creo que eres el primer hombre en el mundo, que desea que su novia tenga cosas en su apartamento, la mayoría odia eso, porque según he escuchado se sienten comprometidos.


    —No es mi caso, sabes que te quiero y que voy en serio. Ethan quería decirle muchas cosas, pero en ese momento escucharon el timbre.


    —Yo abro, quédate toso lo que quieras y luego bajas—la besó un momento y saló.


    Amanda se quedó preocupada por el gesto de Ethan, estaba un poco extraño desde la llamada de su hermano. ¿Estaría la madre de él de acuerdo con su relación o reaccionaria como su madre? ¡Dios que nervios!!


    Bajó y los encontró a los tres hablando en la sala, cuando J.J la vi, le regaló una gran sonrisa—Aquí está mi chica—en dos zancadas estuvo a su lado y la abrazó— ¿Cómo estás muñeca?


    —Hola J.J que gusto verte de nuevo—no se perdió la mirada que la madre de Ethan le dio en ese momento a él.


    —Mamá mira, está es Amanda la nueva integrante de la familia.


    Esas palabras parecieron prender un mecha, la mujer se puso de pié y la miró como objetivo militar, tenía un gesto adusto y se acercó lentamente mirando directo a sus ojos.


    —Así que tu eres la famosa Amanda—extendió su mano en un saludo formal, nada de abrazos o sonrisas.


    —Sí, señora, mucho gusto en conocerla.


    —ES bueno conocerte por fin, también.


    Ethan estaba incómodo, su madre había sido intencionalmente seca y seria con Amanda y él sabía cuál era la intención de todo esto. Ella estaba en modo protector ahora mismo y estaba tratando de ahuyentar a la que pensaba era una amenaza para su hijo y su familia.


    —Mamá ¿Por qué no nos sentamos? —toó de la mano a su madre y a Amanda.


    —Seguro—dijo.


    Cuando se sentaron, su hermano fue por las bebidas y ellos tres se quedaron solos.


    —Bueno, entonces quiero saber que hace una chica blanca de sociedad, nada más y nada menos que una Lancaster, con un chico negro, educado, profesional, trabajador, pero al fin y al cabo negro. ¿Qué dice tu familia, cariño? Seguro que esta noticia los tiene que estar matando.


    — ¿Como sabe mi apellido?


    —Lo sé, porque veo los periódicos y vi la noticia de la muerte de tu hermana. Aparecía la foto de tu gemela y además tu familia es muy conocida en la ciudad.


    —Señora, yo solo quisiera tener una relación normal con su hijo, una como la de cualquier otra pareja. No sé porque la gente ve diferencias de color, cundo nosotros los directamente involucrados, en esta relación, no las vemos.


    —Niña, no voy a hacerte una grosera ni nada por el estilo, pero soy una mujer directa y sobre todo franca. Mis hijos y yo vivimos en un mundo que día a día nos muestra el prejuicio de la gente y que no recuerda que muchas personas todavía creen que los negros no tenemos derechos.


    —Señora, vivimos en un país donde nuestro presidente es de color, no creo que la gente piense…


    —No, niña, tú no has visto nada desde tu burbuja, vives en una mansión, desde pequeña se te educó para ser una chica blanca, heredera de los millones de tu familia y futura esposa de algún heredero igual que tu. En tu familia el único extraño que tendría cabida sería un extranjero con dinero, del resto cualquier otra persona sería indigna de ti. Las mujeres blancas como tú, solo tienen respeto por el dinero y están acostumbradas a cambiar de hombre como cambiar de ropa interior, no tienen valores, y a veces ni moral. Las mujeres de color, somos entregadas a nuestra familia, adoramos a nuestros hombres y creemos en un matrimonio para siempre, somos mucho más espirituales que ustedes y resulta que cómo en su mundo, ya ese tipo de cosas no existen, vienen ahora a fijarse en nuestros hombres y a querernos quitar lo poco que tenemos porque tienen un capricho.


    Amanda se quedó paralizada.


    —Mamá, ¿Cómo has podido decir algo así? Sabes muy bien que mi novia tampoco es de color.


    —Tu novia J.J lleva contigo dos semanas y es una mezcla de dos razas, ella tiene sangre blanca, pero su madre es nigeriana. Aquí en cambio hablamos no solo de u a chica de otro color, sino de paso de un circulo social que le hará la vida imposible a mi hijo y lo tratará como basura apenas pueda, solo por su color de piel. Eso es algo que no pienso permitir ¿Se entendió?


    — ¿Y es que acaso yo no tengo nada que decir?—le pregunto Ethan.


    —Con respecto a esto, no—le dijo tajante.


    —Tú no eres duela de mi vida, si no puedes aceptar a mi novia, entonces lo más seguro es que no me veas muy a menudo, porque donde no la quieren a ella, no me quieren a mi—le respondió molesto.


    —Ethan!—exclamó sorprendida Amanda.


    —Ethan creo que lo mejor es que mamá se calme y tu también. Tal vez otro día podamos cenar todos juntos—le dijo J.J


    —No me voy a ir, si esta niña quiere ser parte de la familia, pues más vale que se vaya enterando de los desacuerdos que hay entre nosotros y que vea lo que va a ocasionar todo el tiempo, mientras no se aleje.


    —Ella no se va a alejar, es mi pareja y la amo, si tienes algún problema con ello, tendrás que superarlo.


    —No me faltes el respeto, Ethan, soy tu madre.


    —Te respeto, pero no voy a permitir que la trates así.


    —Ella no es mujer para ti.


    —No voy a estar con la mujer que tú escojas, entiende que ya no soy un niño.


    Amanda no lo soportaba, lo que menos quería era ver que él peleara de esa forma con su madre. Alguien a quien ella sabía que adoraba y con quien llevaba una excelente relación. —Ethan, cariño, creo que mejor me voy.


    —No te vas.


    —Por favor—le dijo halando a un lado—Yo me voy a mi casa, mejor me llamas cuando termines de hablar con tu madre.


    —No, no hace falta, señorita Lancaster, soy yo la que se cansó de discutir, esto me hace daño para mi tensión arterial. No estoy acostumbrada a que mis hijos me hablen de esa forma y lo mejor será que me vaya. De todas formas te digo, que esto que haces solo causará tristeza y conflictos con tu familia. Por mi parte no te molestes en ir a verme hasta que hayas terminado con esta locura—le dijo mirándolo con tristeza.


    —Madre, no hagas esto, por favor—le suplicó, pero ella no se dio por entendida y tomó su bolso—Vamos J.J, solo quiero llegar a casa.


    Amanda tomó la mano de Ethan y vio como su madre salía del apartamento. Luego los dos se miraron y ella pudo ver tanta tristeza en su rostro que se dolía por él—Necesito tomar algo.


    —Yo también—dijo él.


    Se levantó a servir dos copas de vino y de paso fue a la cocina a apagar la estufa. Toda esa comida perdida, pensó.


    Se sentó en el sofá al lado de su novio y los dos tomaron en silencio un buen rato.


    — ¿Quieres cenar algo? Hay mucha comida allí—preguntó él.


    —Lo sé.


    —Bueno… me gustaría comer algo solo si tú lo haces.


    — ¿De verdad quieres comer con todo lo que sucedió?


    —Nena, conozco a mi madre, es la mejor, pero si hay algo que debo reconocer, es que puede ser bastante manipuladora cuando se lo propone.


    — ¿Que harás?


    —Esperaré a que se le pase—la tomó de la cintura y la sentó en su regazo—No voy a dejarte, por nada ni por nadie.


    Ella lo miró un momento, luego sus ojos se humedecieron—Ojalá hubiera sido capaz de defenderte como tú lo has hecho conmigo hoy.


    —Cariño, no te des mala vida por eso, las cosas pasan y ya. Tu madre es una mujer exasperante por lo que pude ver, pero no te pareces en nada a ella.


    —Es que pasa un mal rato, la muerte de mi hermana, le dio muy duro.


    —No la disculpes, es una persona desagradable, que solo piensa en ella misma.


    Amanda lo miró dolida—No hables así de mi madre.


    — ¿Perdón?


    —Tú no sabes nada sobre ella y si, es verdad que no es la más cariñosa de las personas, pero tampoco es una horrible persona.


    — ¿Después de lo que pasó todavía la defiendes?


    —Por supuesto, es mi madre ¿No lo harías con la tuya, si yo dijera lo mismo que tú has dicho de la mía?


    —Es diferente


    — ¿En qué? Que yo sepa, mi madre solo dijo que no te quería en la familia, pero no te trató de la manera tan terrible que hizo tu madre conmigo.


    —Por Dios, tu madre me ha hecho pensar que estamos en 1.850 y yo era un triste esclavo, teniendo la osadía de fijarme en la señorita de la casa, la hija del amo.


    —No seas ridículo.


    —No lo soy, la única ridícula y de paso ciega, que no puede ver lo que realmente es su familia, eres tú—le dijo con actitud fría.


    —Bueno, entonces si es eso lo que piensas, creo que no hago nada aquí ¿Verdad?—se levantó y subió las escaleras hacia el cuarto, allí tenía sus cosas y no las pensaba dejar ahí.


    — ¿A dónde crees que vas?


    —Me largo de aquí.


    —No hemos terminado de hablar.


    —Yo ya terminé, creo que es mejor que tú vayas por tu lado y yo por el mío. Esta relación está destinada al fracaso.


    Ethan sintió sus palabras como dagas e su pecho, luego con una calma helada, le dijo: — ¿Sabes qué? Tienes razón, hay demasiado conflicto entre nosotros, no solo está el hecho de que tú debes estar con un hombre igual a ti, en todos los aspectos, sino que yo merezco una mujer mejor, una valiente, que quiera luchar conmigo y no se amilane por cualquier problema.


    —Yo no me amilano por cualquier problema—se sintió herida en lo más profundo con sus palabras.


    —Eso dices, pero, la primera vez, cuando viste a Akira, fuiste tú la que se alejó y ahora vez que nadie acepta nuestra relación y sales corriendo.


    —Tengo miedo, si, es verdad. No quiero perder como siempre lo hago, me duele ver que la gente que quiero se va o se muere y perdóname si no quiero pasar por eso nuevamente. Prefiero darle fin a las cosas antes de que se vuelvan peor, pero yo no dije que te dejaba, has sido tú quien me ha dicho que dejemos las cosas así y además has insultado a mi madre, cosa que no voy a permitirte.


    —Por Dios, me das dolor de cabeza, con tantos cambios de parecer, decídete, pero por lo pronto, solo vete y déjame en paz—se arrepintió en el mismo momento en que esas palabras salieron de su boca.


    Amanda se quedó petrificada al escuchar si frío tono de voz y sus duras palabras.


    —No…tengo ni idea de donde está el Ethan que conocí, pero definitivamente, no eres tú—tomó su bolso con sus cosas ya empacadas y salió corriendo de allí.


    Ethan no sabía que lo había poseído para decir aquello, pero lo último que quería era alejarla de su vida. Su temperamento era una maldita cosa que tenía que arreglar, porque siempre que salía a la superficie, se llevaba lo que fuera por delante y ella era la persona que menos merecía ese trato tan rudo que le había dado. Por un momento, no supo qué hacer, era mejor dejar pasar unos días y luego hablar o tal vez no, si dejaba las cosas así, puede que con lo impulsiva que ella era, se fuera en el primer vuelo fuera del país.


    — ¡Amanda! —gritó, pero ella ya no estaba.


    


    


    


    *****


    


    Ethan estaba de muy mal humor esa mañana. Desde que había llegado, su secretaría le había dado quejas de todo y hasta ahora no había tenido un minuto de descanso ni mental. Ni físico.


    —Señor Jordan, lo buscan afuera.


    — ¿Quién?—preguntó más fuerte de lo que pretendía.


    —ES…la señorita…Akira.


    —Lo que faltaba—gritó exasperado.


    — ¿Le digo que pase?


    —No me queda de otra—le dijo con cara de martirio.


    


    Unos minutos después entraba ella—Hola cariño—se acercó a darle un beso— ¿Cómo estás?


    —No muy bien.


    — ¿Y eso porque?


    —Problemas


    —Espero que no con tu amiguita, la blanca.


    —Se llama Amanda, Akira.


    —Ella se sentó y su minúscula minifalda mostró una buen parte de sus muslos.


    — ¿Qué se te ofrece?


    —Bueno, solo quería visitarte, ya que hace un tiempo no sé de ti. ¿Te gustaría ir al cine y luego ir a comer?


    —Prefiero que no, tengo mucho que hacer.


    —Oh vamos, no será nada personal, solo dos amigos comiendo y hablando.


    Solo quería quitarse de la encima de una vez por todas, así que le dijo que sí.


    —Bien ¿Te parece a las seis?


    —No, me parece que es mejor ahora, ¿por qué no vamos a almorzar?


    Ethan se quedó extrañado, ella había querido salir en la noche y de repente cambió de idea y prefería que fuera a almorzar en ese preciso momento.


    —Ahora no puedo Akira, lo hacemos en la noche mejor.


    En ese momento su secretaria tocó la puerta—Señor, lo buscan—dijo asustada.


    —Bien, ¿de quién se trata ahora?


    —Es la señorita Lancaster.


    Ethan no se esperaba para nada esa visita, estaba seguro de que tendría que rogar para verla y ahora ella lo sorprendía, llegando al taller. No podía haber llegado en peor momento.


    —Dígale que me espere un momento—le dijo a su secretaria, pero antes de que pudiera terminar, Amanda cruzaba la puerta, traía cajas con comida y refrescos. Ella venía sonriendo, pero al ver a Akira, su semblante cambió por completo.


    —Entonces nos vemos en la noche, querido—dijo Akira sonriente.


    —Hola—saludo Amanda.


    Akira simplemente pasó de largo sin decirle nada, como si ella no estuviera allí.


    Hola nena, que sorpresa verte por acá a estas horas.


    —Solo venía a traerte unas cosas de comer y a decirte que estuve pensando en lo que dijiste y aunque no fue de la mejor forma, estoy de acuerdo en que debemos afrontar esto juntos sin echar para atrás, aunque creo que llegué en mal momento.


    —Es solo una amiga, lo sabes—no le dio importancia, luego llegó hasta donde estaba ella y le dio un beso rápido. Notaba que estaba molesta.


    —Bien…creo que ya me voy.


    — ¿No me vas a acompañar?


    —Creo que no, tengo cosas que hacer.


    Ethan sabía que eran problemas, los que se avecinaban, el rostro de Amanda no decía nada bueno.


    —Nena, ella vino solo un momento.


    —Y tú la invitaste a salir.


    —No, ella vino invitarme, yo solo quería quitármela de encima…


    — ¿Quitártela de encima saliendo con ella? No me creas tan idiota Ethan.


    —No he dicho que te crea idiota, es algo que pasó y lo lamento, fui un tonto al decirle que si, no sé que me pasó, lo siento. Hoy no ha sido un buen día y te juro que no estaba pensando.


    — ¿Te gustaría que le dijera a un ex novio que saliéramos?


    —Por supuesto que no—le dijo casi en tono mortal.


    — ¡Pues entonces, no me lo hagas a mí!—le grito y salió furiosa de la oficina.


    Ethan la llamó a su móvil, pero no lo atendía—Maldita sea ¿Por qué había aceptado la invitación de Akira?


    —Oh no—la haló del brazo—no te irás sin hablar conmigo esta vez.


    Amanda no dijo nada, solo se volteó y estampó su mano en el rostro de Ethan, dándole un golpe que lo hizo ver estrellas—No me toques—le dijo furiosa y se fue.


    Ethan quedó congelado en el sitio, sin poder hablar. No podía creer que ella lo hubiera golpeado.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capitulo 10


    


    Todo el día la había llamado y Amanda no le contestó. Habló con Akira y se disculpó por no poder salir con ella y luego se fue hasta la casa de Amanda sin importarle la cara que hiciera su familia, lo único importante es que tenía que hablar con ella.


    Llegó y tocó el timbre, el padre de Amanda le abrió.


    —Hola Ethan


    —Buenas noches, señor. ¿Se encuentra Amanda?


    —Seguro, está en su cuarto oscuro con unas fotos que tomó hoy. Ya la llamo—le indico que pasara—Adelante. Muchas gracias señor, pero prefiero esperarla aquí.


    El hombre, suspiró—Bien, te entiendo. Voy a llamarla—se alejó y lo dejó allí en la puerta. Al poco tiempo Amanda se acercó.


    — ¿Qué haces aquí?


    —No me contestan las llamadas y tenía que hablar contigo.


    —No es un buen momento.


    —Es tan bueno como cualquier otro, así que por favor, sal a hablar conmigo o vamos a mi apartamento.


    Ella sabía que no lo dejaría, así que decidió ir con él.


    —Espera, voy por mi saco, está haciendo frío.


    —Bien.


    


    Los dos necesitaban desahogarse, así que se fueron al apartamento de él. Cuando llegaron el se sentó con ella en la sala.


    — ¿Quieres tomar algo?


    —No, nada.


    —Bien, entonces déjame hablarte.


    — ¿Que tienes que decirme que ya no sepa?


    —No fui a ningún lado con Akira —trató de alcanzarla, pero ella se apartó bruscamente.


    —No me toques, Ethan.


    —Lo que viste…no fue nada, no es lo que piensas…


    — ¿Y se supone que eso debe hacerme sentir bien?


    —Está bien—se inclinó hasta quedar muy cerca de ella—merezco tu rabia, nena. A veces puedo ser un idiota.


    —Eso no lo discuto.


    —Solo quiero decirte que te amo, que eres la mujer más especial que conozco y que no quiero perderte. Ni por los líos de tu familia y la mía o por nadie.


    —Es seguro que no perderás por eso, pero como tú mismo lo dijiste, necesitas una mujer que te ame que no se amilane ante nada y me imagino que esa mujer debe ser ella—le hablo herida por su actitud.


    —Ella no te da por los pies a ti, cariño—tomó su mano—dije cosas que no debía solo porque me sentía frustrado, pero yo no puedo dejarte y no quiero que me dejes—su rostro estaba apesadumbrado y ella pudo ver en ellos la verdad de sus palabras.


    —Dolió mucho, saber que al primer problema, tú la buscas a ella—Amanda solo podía pensar en la cara de triunfo de Akira, su voz de burla y su seguridad al hablar de la cita que tenían para almorzar, la muy maldita sabía que eso le había dolido ¿Y a quien no? No es fácil ver que tu novio al primer disgusto busca a otra. Lo recordó cuando le decía que la amaba y el contraste de esa actitud, con sus palabras hirientes de esa noche.


    —Basta nena—sintió que la tomaba por la cintura, ella trató de alejarse, pero él la inmovilizó con su mirada.


    —Dime que realmente piensas que todas esas estupideces que dije, son ciertas.


    —No lo sé…


    —Lo sabes—presiono más sus manos en ella, se acercó un poco más y besó su frente—no tiremos esto tan especial por la borda a causa de malos entendidos—sin darle tiempo a decir otra cosa la abrazó y tomó su barbilla para besarla.


    —No, Ethan, no creo que las cosas se resuelvan de esta manera.


    —Yo creo que si—la fue sonsacando poco a poco con besos en el hombro y en el cuello. Su boca caliente dejaba rastro a fuego en su piel, causando una oleada de deseo en ella. Él lo sabía y por eso lo hacía, pero en esos momentos, ella no puso tampoco mucha objeción.


    —déjame demostrarte con hechos lo que siento por ti, Amanda.


    Ella lo escuchaba y se debatía entre la idea de ceder y la rabia que había sentido al verlo con esa mujer. Sus caricias se hacían más intensas y entonces lo sintió tocar sus pechos por encima de la blusa.


    —Te echo de menos preciosa—allí contra la pared, lo vio meter sus manos por debajo de su falda y bajar sus pequeñas bragas con rapidez. Ella gimió al sentir casi enseguida, el toque de sus dedos sondeando su sexo para asegurarse de que ella estuviera preparada. Lo estaba, pues no hacía falta muchos preliminares con Ethan para que su sexo se humedeciera.


    —Estás muy mojada—de repente ella sintió que él se detenía y comenzó a protestar , solo para darse cuenta d que lo que estaba haciendo, era bajarse los pantalones con todo y bóxers hasta las pantorrillas, luego la tomó de las nalgas y la levantó un poco hasta que su sexo quedó frente a ella. Amanda envolvió sus piernas a su alrededor y entonces Ethan la besó al tiempo que la penetraba. La dura invasión la hizo gritar, pero su cuerpo lo retuvo dentro. Él volvió a salirse y luego a entrar en ella fuerte.


    —Cariño, te amo—le dijo en un gemido entrecortado.


    —Yo también—susurró, mientras sus uñas se enterraban en su espalda y se aferraba a él de cualquier forma.


    —Estar dentro de ti, es el paraíso, cariño.


    —Ethan…por favor, más fuerte.


    Él se terminó de sacar los pantalones con los pies, rápidamente y la llevó a su cuarto, sin salir de ella.


    —No quiero ser gentil, nena.


    —No tienes que hacerlo—respondió perdida en su deseo.


    Ethan la dejó en la cama y comenzó a besar su cuerpo entero, jugaba con su sexo lentamente, atormentándola y así estuvo un rato, hasta que ella no aguantó más y se lo hizo saber.


    —Eres absolutamente hermosa, Amanda. Tu piel es perfecta, tan suave y delicada—acercó su nariz a su pecho e inhaló—tu olor me vuelve loco, no solo el de tu excitación, sino tu olor propio.


    Ella sonrió, halagada por sus palabras, pero no quería esperar más y colocó sus brazos alrededor de su cuello y lo besó.


    —Me encantan tus palabras, amor, pero en este momento necesito que me hagas el amor o enloqueceré.


    Él simplemente se dedico a complacerla y lamió sus pechos al tiempo que comenzó a penetrarla con movimientos lentos y luego más rápidos, levantó su cabeza y la miró a los ojos mientras le hacía el amor. Sus acometidas eran más desesperadas a medida que la tensión


    Aumentaba en su interior. Ella lo observó y notó su la piel húmeda de sudor, los dos estaban iguales, los gemidos se mezclaban y ella sentía la temperatura subir hasta un nivel insoportable. Sus caderas se levantaban para recibirlo mejor y las embestidas fueron mucho más profundas, el cuerpo de ella temblaba y palpitaba. Casi un segundo después la espiral de sensaciones subió al máximo y ella simplemente explotó. Poco después fue Ethan quien gimió con fuerza y se derramo en ella, pronunciando su nombre.


    Se desplomó sobre ella feliz, sudoroso y con su cuerpo todavía vibrando— ¿Cómo te sientes?


    —Bien—fue su respuesta un poco seca.


    Él se extrañó y la miró— ¿Te hice daño?


    —No, para nada—fue lo único que dijo y se levantó de la cama.


    — ¿A dónde vas?


    —A mi casa, creo que ya hablamos suficiente.


    Ethan no perdió detalle de su expresión, la tristeza de su rostro y cierto brillo de rabia.


    — ¿Qué sucede, cariño?


    —No es nada, solo quiero irme ya.


    Ethan no la dejó y la tomó por la cintura, arrastrándola de vuelta a la cama. Trató de abrazarla, de estar junto a ella.


    —Amanda ¿Qué pasa? Me preocupas, estábamos tan bien y de repente estás fría.


    Ella comenzó a llorar y eso prendió todas las alarmas en él. La atrajo hacia su cuerpo y comenzó a consolarla— ¿Qué está mal, nena? Dime por favor.


    —Esto no era lo que yo quería, no me gusta sentirme usada, no me gusta sentir que lo único que querías era dormir conmigo y ahora que sientes que tu conciencia está tranquila, estas más relajado. ¿De verdad crees que por hacer el amor, yo voy a olvidar todo lo que me has dicho de forma tan hiriente y de paso el hecho de que ibas a salir con tu ex novia?


    — ¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor? Nena yo te amo, pero necesito que confíes en mí. Entre ella y yo no hay nada y te juro que esto no volverá a suceder. En cuanto a todo lo que te dije, solo puedo decirte lo mucho que lo siento y lo arrepentido que estoy de haberte hablado así. ¿Crees que yo no estoy mal? ¿Crees que no estoy desesperado al saber que nuestras familias desaprueban que estemos juntos?


    Se sentó en la cama y tomó su rostro—hagamos algo—Te prometo que haré hasta lo imposible porque esta situación se arregle y nunca más te volveré a decir las cosas tan horribles que dije y que en realidad no siento.


    Ella lo miró desconfiada — ¿Seguro?


    —Seguro, cariño, te lo prometo.


    —No quiero pelear más—su expresión como una niña pequeña—lo abrazó y el la apretó fuerte.


    —Vamos a luchar por esto, cariño, no vamos a dejar que nadie nos lo arrebate—se recostó de nuevo en la cama y la llevó consigo, de manera que ella quedó descansando en su pecho.


    —Te extrañé, no me gusta estar mal contigo.


    —A mí tampoco me gusta estar mal contigo, me siento horrible.


    Ethan suspiró medio dormido y acarició su brazo hasta que la sintió dormirse y casi enseguida él también hizo lo mismo.


    


    


    Al día siguiente se fueron cada quien a sus respectivos trabajos. Amanda iba mucho más liviana pensando en que por lo menos las cosas ya iban mucho mejor desde que habían hablado.


    —Bueno, siempre es bueno saber que mi hija pasa la noche donde sea, pero que siempre termina en su casa—dijo su madre acercándose al auto. Sus amigas venían detrás de ella.


    —Hola amiga, hace rato que no te veíamos y decidimos pasar, pero no estabas, así que tu madre, como siempre tan atenta, nos recibió.


    —Hola chicas—las saludo sin mucho entusiasmo, pues presentía que su madre ya les había puesto al corriente con lo que estaba sucediendo con Ethan. Y casi podía escuchar las atrocidades que habría dicho de él.


    —Tenemos que hablar—dijo—vamos arriba—miró a su madre con reproche— ¿Les parece que vayamos al jardín? Allí podremos charlar con tranquilidad.


    —Seguro cariño, cualquier sitio es bueno—dijo Rita.


    Antes de siquiera sentarse, Jennifer habló.


    —Todavía no puedo creerlo.


    Me imagino que hablas de mi relación con Ethan.


    —Es que tu romance con ese hombre que tu familia detesta…


    —Vaya, por lo visto, mi madre no escatimó en detalles. La verdad es que no tengo nada que decir, solo que lo amo y tengo una hermosa relación con él.


    —Por Dios Amanda, el hombre es…bueno…tu sabes…


    —Ay, por favor, Jennifer—le grito Rita—Es afro—dilo ya, tampoco es como si fuera una enfermedad.


    Rita casi la mata con la mirada—Ya sé que no es enfermedad, pero tampoco es que sea lo mejor que le ha pasado.


    —Amanda, linda, ¿te has puesto a pensar lo que dirá la gente cuando lo vea? Sin hablar de la forma en la que ira vestido y te hará pasar vergüenzas en sociedad ¿Le gusta el blink-blink?


    — ¡Ya basta!—le dijo molesta—Si no puedes aceptar mis decisiones y alegrarte por mi felicidad, entonces, no eres realmente una buena amiga y si eso es así, no necesito que vengas aquí de nuevo.


    Ella pareció arrepentida—Lo siento, no quería ofenderte.


    —Es que no lo hiciste, pero ofendes a mi novio y eso no te lo permito.


    —No te molestes, amiga, yo te apoyo, sé cómo pueden ser de crueles las personas y existe mucha discriminación en este país, por la gente de color.


    Yo también te apoyo, lo que pasa es que no quiero que te miren mal o te traten como una loca por lo que haces.


    —A mi no me importa eso, lo único que quiero es vivir mi relación con Ethan de la mejor manera y ya, no estoy pensando a futuro, quiero solo vivir mi presente.


    —Pero tu madre dice que quiere casarse contigo.


    —Bueno, si eso pasa, ya les contaré—les dijo sin prestarle mucha atención al expresión de horror de Jennifer.


    —Díganme algo—las miró con sospecha— ¿Vinieron por su cuenta o mi madre las llamó?


    Las dos parecían avergonzadas—Bueno… tu madre nos llamó, pero en realidad si habíamos pensado en llamarte en estos días.


    — ¿Y que fue, lo que les dijo cuando las llamó?


    —Dijo que tenía rabia contigo y que nos llamaba con la esperanza de que metiéramos algo de sentido común en tu cabeza.


    —me lo imaginé—les dijo molesta con toda la situación. Sabía muy dentro de ella, que si quería una relación con Ethan o una vida más adelante con él, su madre nunca haría parte de esta y era algo que dolía, pero que tendría que aceptar a la larga.


    


    


    


    


    


    Esa misma tarde recibió una llamada del detective que llevaba el caso de su hermana.


    —Buenas tardes, señorita Lancaster.


    —Bunas tardes detective, que bueno que me llama. ¿Tiene buenas noticias?


    —Parece que sí, resulta que hemos conseguido evidencias de que este hombre fue quien asesinó a su hermana.


    —Amanda se sintió en shock, sabía que él había tenido algo que ver con eso, pero le costaba escucharlo.


    —Tenemos testigos de que tuvieron una discusión y una chica que trabaja en uno de los bares propiedad de este hombre, nos dijo bajo la condición de que ocultáramos su identidad, que su hermana estaba embarazada.


    —No puede ser, ella me lo habría contado.


    —Ella se acababa de enterar cuando se lo contó a él y mi teoría es que él no estaba conforme con la idea de casarse, ni de tener familia, así que se deshizo de ella como lo ha hecho con muchas chicas de su negocio.


    Amanda estaba muy confundida ¿Cuál negocio?


    El detective suspiró y guardó silencio un rato, tanto que ella pensó que se había cortado la llamada —Su hermana tal vez, no lo sabía, pero el señor Kozlov, tenía un negocio de trata de blancas y en sus bares en una sitio de privado hace subastas de niñas que traen de todas partes del mundo, por lo general chicas de 13 a 16 años, que es lo que sus compradores piden.


    Amanda estaba horrorizada— ¿Esta seguro?


    —Completamente, lo hemos seguido por muchos años, y tenemos reunida suficiente evidencia en cuanto a eso, pero lo que tratamos de hacer es reunir más evidencia para refundirlo en la cárcel sin derecho a nada y si comprobamos lo que le hizo a su hermana, será exactamente lo que suceda.


    —Cuento con usted, detective, esto debe aclararse, para limpiar el nombre de mi hermana, no quiero que nadie se atreva a decir que ella estaba metida en esto y que sabía de lo que ese hombre hacía. No quiero que nadie crea, que ella fuera su cómplice.


    —No se preocupe, pronto encontraremos más pruebas, mientras estaremos en contacto.


    —Muchas gracias por su ayuda.


    —No hay de que, lo hago con gusto, créame.


    


    Amanda terminó de hablar y se quedo en silencio, sorprendida por todo esto que acaba de saber. Sintió que su garganta quemaba y un sollozo salió de ella cuando ya no pudo hacer más por aguantarse.


    ¡Dios, su hermana! Qué tipo de vida llevaba con ese hombre. ¿Por qué no la había buscado? Tenía rabia y tristeza porque no podía hablar de estas cosa con su madre, ni con su padre. Parecía que Star nunca había existió en esa casa, desde que había muerto nadie hablaba de ella, todo lo que ella era, su hermosa sonrisa, su carácter alegre y dulce, había sido olvidado.


    En ese momento tuvo deseos de hablar con la única persona con la que se calmaba siempre, la única persona que le daba cierta seguridad. Tomó su celular y le envió un mensaje.


    —Hola, mi amor.


    —Hola


    — ¿Pasa algo?


    —Problemas, solo quería saber que estás allí…


    —Aquí estoy nena, siempre.


    — ¿Quieres hablar?


    —Si ¿Nos vemos esta noche?


    —Te espero en casa, quiero consentirte y hacerte olvidar…XXX0


    Amanda rió con los besos y abrazos que le enviaba, además de una carita feliz.


    —Te amo—le envió un último mensaje y se fue a hablar con su hermanita, ya sintiéndose mejor.


    Tocó la puerta de Wendy y ella le abrió enseguida, estaba con una mascarilla en su rostro.


    —Oh por Dios, casi muero del susto.


    Su hermana rió—solo estaba haciéndome algo en el rostro, mis amigas dicen que si quiero que Rony me vea, debo verme muy bien y que está mascarilla le da luz a tu rostro.


    Amanda volteó su rostro para que su hermana no viera que estaba a punto de reírse.


    —Parece que tenemos un chico en la mira—le dijo guiñado un ojo.


    —Es lindo, le mostro una foto.


    —Guau, en realidad es lindo. Enseguida trató de hablarle del tipo que andaba con su hermana y tantear el terreno.


    —Cariño ¿Te acuerdas del tipo que andaba con Star? ¿El hombre del que hablamos el otro día?


    —Sí, seguro ¿Qué pasa con él?


    Bien, solo quería saber, si lo has visto de nuevo.


    La chica se quedo callada y Amanda sintió que el corazón se le iba a salir del pecho— ¿Lo viste?


    — ¿Te molestarás?


    —Para nada, nena, es solo que necesito saberlo.


    —Bien, el estuvo hace unas semanas en mi colegio.


    Amanda sintió una avalancha de emociones, pero la que más se destacaba eran las de ahorcar a ese desgraciado, que se atrevía a buscar a su hermanita con su malditas sucias intenciones. No estaba satisfecho con haber arruinado la vida de su hermana y acabado con ella, ahora quería meter a su hermanita en su sucio negocio, porque nadie le quitaba de la cabeza que su interés era ese.


    


    — ¿Te hablo?


    —Me dijo que sentía mucho lo de mi hermana, pero que él no tenía nada que ver y me dijo que si me sentía triste y no tenía con quien hablar, lo llamara y me dio un celular.


    —Su hermana tenía un celular y ella ni siquiera lo sabía. Por Dios, ha podido llamar a ese maldito mil veces y hasta ponerse de acuerdo con él para verse. Ella no tenía ni idea de que él no quería ser su amigo.


    —No te preocupes, veo tu cara y sé que no te gusta la idea, pero de todas formas ya te dije antes que él no me gusta, yo nunca lo llamaría, no soy tonta.


    —Claro que no, cariño, sé que no lo eres.


    —Además yo le recibí el teléfono, pero no lo uso. ¿Para qué? Cuando me siento mal, siempre llamo a Ethan y él me lleva a comer helado o me lleva a casa de su hermano Jordan y jugamos play station, me rio mucho con ellos.


    Si en ese momento le hubieran dicho a Amanda que se Michael Jackson acababa de resucitar, no habría estado tan sorprendida como con lo que le acababa de decir su hermanita.


    — ¿Ethan…mi Ethan?


    Su hermana soltó una carcajada— ¿Pues qué otro Ethan conocemos?


    — ¿Has salido con él?


    —Claro, el es una nota, me encanta y es muy divertido.


    En ese momento, quería tenerlo enfrente y besarlo hasta dejarlo sin respiración “Dios te bendiga, mi amor” dijo internamente. Ella preocupada y su novio estaba a cargo del asunto y se había hecho el mejor amigo de su hermana. “Esta noche te daré un regalo que nunca olvidarás, cariño”—pensó.


    — ¿Sabes algo de ese tipo?


    Amanda no quiso mentirle a su hermanita y a pesar de que todavía era una niña, no quiso dejarla expuesta a ciertos peligros y le habló de lo que realmente pasaba.


    —Parece que tenía un negocio de venta de niñas.


    — ¿Venta de niñas?


    —Sí, cariño, trata de blancas, es cuando venden a hombres malos y enfermos, niñas pequeñas de tu edad o menores que tu, para tratarlas como esclavas. No quiso decirle que tipo de esclavitud.


    —Oh…ya veo. Trata de blancas para volverlas esclavas sexuales. ¿Él quería hacer eso conmigo?


    Ella se sorprendió, por el alcance de su hermana, pero llegó a la conclusión de que la juventud de hoy día sabe más que sus mayores y además hay clases de educación sexual en las escuelas. ¿Quién sabía de que hablaban allí, en estos días? Fuera lo que fuera estaba agradecida de que fueran claros con los chicos, era mejor que supieran en qué tipo de mundo vivían.


    —Creo que sí, que él te quería para eso.


    —Si va a mi escuela llamaré a seguridad o la policía.


    —Exacto, nena, debes hacerlo y trata de que cuando tengas que salir de la escuela tarde y no haya nadie que vaya por ti o si en un caso remoto deje el autobús, siempre ve a casa con alguien conocido que te acompañe ¿Me entendiste?


    —Si claro, lo haré.


    —Bien—le dio un beso—no quiero que te pase nada, no lo soportaría.


    — ¿Vas a ver a Ethan hoy?


    —Si, en un rato me voy para su casa.


    —Mamá se va a subir al techo—hizo un gesto como de loca.


    Ambas se echaron a reír, imaginando a su madre con cara de loca y subiéndose al techo.


    


    Esa noche Ethan la estaba esperando y ella estaba feliz de verlo.


    — ¿Cómo estuvo tu día?


    —Horrible—dijo ella y le contó lo que el detective le había dicho.


    —Oh, nena, lamento mucho escuchar eso—la abrazó.


    —La echo mucho de menos, me hace falta su sonrisa y su manera de hacer parecer cualquier problema, algo insignificante—sintió que sus lagrimas salían.


    —Estoy seguro de que ella te ve ahora mismo y sabe lo mucho que la amas. Mientras ese amor permanezca en tu corazón, jamás estarás sin ella, siempre estarán juntas—acarició su cabello.


    Amanda sonrió—Gracias, amor, creo que tienes razón, era mi otra mitad, y la amaba, pero ahora te tengo a ti.


    —Puedes estar segura de eso, nena, me tienes y nunca me perderás.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo 11


    


    


    Cuando amaneció, ya Ethan no estaba con ella, pero había dejado una rosa en la almohada y una nota.


    Buenos días, cariño.


    Tuve que salir, te dejé el desayuno en el horno y hay café recién hecho, aunque de pronto cuando te levantes, no esté tan recién…


    Te amo, preciosa, nos vemos esta tarde en la misa de tu hermana.


    Sonrió al recordar la noche tan hermosa que había tenido y la forma tan tierna en la que le había hecho el amor. Toda la noche le dedicó besos y caricias, palabras de amor y muchísimo sexo—suspiró y se estiró sintiendo un cansancio divino. Sus músculos dolían y ella estaba feliz—se sentó en la cama y pensó en su hermana, en el evento de hoy en la iglesia y en el hecho de que aunque eran algo íntimo con solo su familia, Ethan tendría que aguantarse las miradas de su hermano y su madre.


    


    


    Ese día, más tarde, ella llegó en su auto y todavía Ethan no había llegado. Aparentemente tuvo un problema con su madre y estaba en casa de ella todavía. Le envió un mensaje de texto diciendo que demoraba un poco, pero llegaba.


    Caminó hasta llegar adelante y buscó a sus padres, que estaban sentados en los bancos de la derecha.


    —Hola Amanda—la saludó su hermanita.


    —Hola, linda—le dio un beso.


    — ¿Ethan viene hoy?


    —Claro, me dijo que no demora.


    — ¡Qué bien!


    Su madre se acercó y le habló al oído—pensé que por lo menos respetarías que estamos en una iglesia y que es la misa de los seis meses de muerta de tu hermana, pero ya veo que a donde quiera que vas, muestras a ese hombre con el que sales.


    —Obviamente, madre. Es un buen hombre, es mi novio y no me avergüenzo de él. Si tu lo haces es tu problema—se alejó de allí y se fue a los puestos de atrás.


    Unos 5 minutos más tardes, llegaba Ethan y ya que el padre hablaba, y los demás estaban en silencio, se escuchaba cualquier ruido de la puerta. En el momento en que llegó todos miraron. Se acercó a ella y le dio un beso—Hola nena.


    —Hola cariño ¿Todo bien?


    —Sí—se sentó—después te cuento.


    Escucharon la misa y 1 hora después salieron de allí, no sin antes tener que escuchar los comentarios agrios de la madre de Amanda.


    —Señor Jordan, veo que casi no llega.


    —Sí, señora, tuve un percance, pero al final pude lograrlo.


    —Eso veo, de hecho todos nos dimos cuenta del momento en que llegó, hizo bastante ruido.


    —Perdone, pero no pude evitarlo.


    Amanda, sería bueno que estuvieras esta noche con tu familia, para variar. Hace tiempo que no está en casa si llegas es solo para sacar ropa de tu armario y enseguida te vas. Te recuerdo que tienes una hermana pequeña, a la cual debes darle ejemplo—los miró a los dos con rabia y se fue.


    —Tan encantadora como siempre—dijo él.


    —Bueno y… ¿Qué problema tuviste con tu madre?


    —Estuvimos hablando y me contó que le había dicho a Akira que cenara hoy con nosotros.


    Ella enseguida se tensó—le dijiste que esta noche no podías.


    — Se lo dije, pero le prometí pasar a hablar con ella después, la veo muy deprimida.


    —Claro, me lo imagino, te necesita mucho, sobre todo cuando va a su casa, la mujer que tanto desea para ti.


    —Amanda, te lo he explicado muchas veces, ella no es nada para mí, no puedo prohibirle a mi madre que la invite.


    —Déjalo Ethan, solo déjalo—le dijo alzando sus manos en señal de rendición—Está claro que este tema no tiene final—se dio la vuelta para dejarlo allí, cuando divisó un rostro familiar. A su lado Wendy su hermana, reía por algún comentario. Sintió inquietud y fue hasta donde estaban y cuando miró bien, pudo ver el rostro de ese desgraciado que había matado a su hermana. Enseguida apresuró el paso y vio que su hermana la notó. Se quedó mirándola con la boca abierta.


    — ¿Qué hace usted aquí?


    —Hola Amanda, he venido a presentar mis respetos, pero me quedé hablando con esta preciosidad—dijo con su gran sonrisa de tiburón.


    —Está usted loco si piensa que puede acercarse a alguien más de mi familia después de lo que hizo. Hágame un favor a mí y hágaselo a usted mismo, lárguese de aquí y le juro que si vuelvo a verlo con mi hermanita de 15 años—hizo énfasis en la edad—llamaré a la policía, que por lo que he escuchado, hace tiempo que le sigue el rastro.


    El hombre perdió la sonrisa y una mirada fría como el hielo brilló en sus ojos, su gesto se endureció y se acercó a ella—Yo de usted, no diría tantas cosas. Puede que ese hermoso rostro sufra un accidente, por culpa de esa boquita suelta—le habló con su acento ruso mucho más marcado por la rabia.


    — ¿Qué es lo que sucede aquí?—escuchó que preguntaban—no se había dado cuenta de que Ethan la había seguido.


    —No lo sé bien, pero me pareció que el señor Kozlov, me acaba de amenazar.


    El hombre tuvo el descaro de reírse—Por favor, Amanda, eres como tu hermana, tienes una imaginación desbordada, solo digo que es mejor ser prudente, ¿no te parece?


    Ethan lo miró con cara de pocos amigos—Mira, Kozov, es mejor que no te le acerques ni a ella, ni a Wendy, porque no sabes lo que te puede pasar y yo, si te estoy amenazando. ¿Entendido?


    —No hay que ponerse tan a la defensiva, amigo, yo solo quise venir a presentar mis respetos a la familia, solo eso. Veo que mi presencia no es bien recibida aquí, así que me voy—se volteó hacia Wendy—adiós hermosa, ya sabes que cuentas conmigo.


    —Maldito, desgraciado—Amanda iba detrás de él, cuando este se volteó para irse, pero Ethan, la agarró del brazo—No lo hagas, deja las cosas así, ese malnacido, ya sabe que sabemos quién es y que no dudaremos en buscar ayuda de la policía si se vuelve a meter con tu familia.


    Amanda se calmó un poco— ¿Qué tal que siga molestando a Wendy?


    —Eso no va a pasar, te lo aseguro.


    En ese momento, se acercaron Albert, su padre y su madre.


    — ¿Qué ha sucedido? ¿No era ese Dimitri?


    —Sí, era él.


    — ¿Qué quería?—preguntó su madre.


    —Solo molestar a Wendy, porque como no pudo seguir haciéndolo con Star, ahora le ha echado el ojo a ella.


    —Por Dios, Amanda, de verdad que cada día estás peor. ¿Qué querría un hombre como ese con una niña?


    Ella sintió tanta rabia, al ver el desapego de su madre, su distanciamiento con Wendy a causa de sus amistades y sus dolores de cabeza, que no quiso suavizarle la noticia.


    —Bueno, madre, no lo sé…tal vez, la quiere vender porque trafica con niñas y Wendy le parece una belleza que de seguro le dará muchos millones a su bolsillo.


    — ¿Qué es, lo que dices?—preguntó su padre.


    Amanda respiró para calmarse—El detective encargado del caso de Star, ha seguido en contacto conmigo, ya lo saben, pero ayer me ha llamado para decirme que tiene testigos y está tratando de encontrar más evidencias de que ese hombre mató a Star porque estaba embarazada.


    Su madre trastabilló y casi se cayó—no puede ser—su padre la agarró y ella comenzó a llorar ¿Por qué David? Porqué mis hijas me hacen esto, ahora que va a ser de nuestra familia, la gente nos va a señalar ¡Una hija embarazada de un traficante!


    — ¡Elisse, ya basta! Eres una egoísta ¿Qué cosa tienes en lugar de corazón? Era tu hija por amor de Dios. ¿Te importa más el qué dirán que lo que te acaba de decir Amanda, no ves que ese hombre mató a tu hija?


    —Eso no está demostrado y estoy segura de que Star, con su forma de ser, tan buscona, tan provocativa todo el tiempo, se lo buscó.


    — ¡Madre!—grito Amanda.


    —Puedes irte tú sola para la casa y cuando llegues ni te preocupes en buscarme, me iré a un hotel a pasar la noche. ¡Qué ciego he estado contigo! —le dijo el padre de Amanda.


    Albert, su hermano, ni la miró, solo se apartó con las manos formando puños y se largó de allí, sin decir nada a nadie. Siempre era así, no decía nada a nadie, no expresaba sus sentimientos y cuando lo hacía por lo general era para molestar a alguien.


    Amanda no soportó más la situación y se dio la vuelta para abrazar a Ethan—no puedo creer que haya dicho eso.


    —Cariño, no le hagas caso—la consoló y con su otro brazo, abrazó a Wendy—es mejor que nos vayamos.


    —Sí, será lo mejor—miró a su padre, entre lágrimas— ¿vienes papá?


    —No cariño, yo…tengo cosas en las que pensar.


    — ¿Estás seguro?


    Él asintió—me quedaré un rato más aquí, luego los alcanzo.


    —De acuerdo, me llevo a Wendy—se acercó para darle un beso y se fue.


    


    Noches después, el detective volvió a llamarla para decirle que estuviera muy pendiente de las noticias, por más que ella le preguntó de qué se trataba, él no quiso dar detalle.


    Amanda acordó con Ethan quedarse con su hermana unos días en el apartamento de él y no estar en la casa, ya que su madre muy seguramente le haría la vida imposible a todos. Esa noche, después de hablar con su hermana, que había quedado algo molesta después del episodio de esa tarde en la iglesia, se fue a la sala y estuvo viendo la televisión con Ethan. Se sorprendió al ver las noticias y encontrase con el rostro de Dimitri Koslov, siendo detenido por las autoridades.


    — ¿No es ese el tipo que fue a la iglesia ese día? ¿El que andaba con tu hermana?


    —Sí, ese es, pero no puedo creer que tan pronto lo hayan apresado. El detective me dijo que todavía le hacía falta mucha evidencia contra él.


    —Bueno, pero de todas formas es una gr4an noticia.


    Amanda sintió alivio, al ver que por fin ese hombre estaría tras las rejas y que ya no se acercaría a su hermana pequeña.


    — ¿Crees que te llamen a declarar?


    —No lo creo, pero si lo hacen, me muero del susto, ese hombre tienen cara de asesino.


    —Lo sé, amor, pero si te llaman tendrás que ir, porque sabes que una obligación—la abrazó para darle valor, pero al tiempo porque quería sentirla muy cerca, quería pensar que nada en el mundo la dañaría.


    En las noticias decían que era culpable de traficar con una gran red de trata de blancas y que además habían confiscado un embarque de una droga experimental con la cual pensaba llenar el mercado de chicago.


    —Parece que si el juicio sale bien, le darán muchos años de cárcel—dijo Amanda—En ese momento mencionaron a Star y toda su cara palideció.


    Parece que Kozov, está involucrado en la muerte de Star Lancaster la hija del empresario David Lancaster, dueño de la gran agencia de publicidad Chicago Publi Group, sabemos por fuentes cercanas que tenían una relación de varios meses y que posiblemente ella estaba embarazada, la familia de la chica, no ha querido dar declaraciones, esperamos tener alguna noticia de este caso próximamente.


    — ¿Escuchaste eso?—dijo casi histérica-¿Cómo se atreven?


    —Nena, solo han dicho la verdad, no puedes tapar el sol con un dedo, la gente habla por dinero y muy seguramente alguien que de la clínica o algún allegado a ella, se los pudo haber dicho.


    Amanda se sintió terrible, al imaginar que su hermana habló aquello con cualquier persona, que no tenía el mismo vinculo que las unía a ellas dos.


    —Sé lo que piensas y no debes seguir por ese camino, cariño, solo te harás daño. Tu hermana no estaba bien, ese hombre quien sabe que cosas le habrá hecho y tal vez ella no te contó las cosas porque se sentía infeliz y no quería que tú lo fueras.


    — ¿Tú crees?


    —Estoy seguro, nena. Un vinculo de hermanas es muy difícil de romper y más el de gemelas, pero ella sabía que tu era feliz por ella y muy seguramente te preocuparías y dejarías tu trabajo si ella te contaba lo que le sucedía.


    Amanda se quedó meditando la idea—Sí, tal vez, tengas razón.


    


    


    


    La mañana siguiente, Amanda se fue a hacer unas fotos de un matrimonio, pero comenzó a sentirse mal. Ya había notado que estaba muy cansada y casi siempre tenía dolor de cabeza, ahora parecía que su apetito se había ido y eso la tenía de muy mal humor. Cuando comía algo, casi enseguida lo vomitaba o no quería come nada. Ese día la cosa parecía empeorar, su hermana la había llamado para decirle que la esperaba en el colegio, pero ella no pudo ir porque casi no podía separarse del retrete y ya en el matrimonio sentía que si no se acababa pronto, terminaría por votar su bilis en cualquier momento. Había hecho una cita con el médico porque no podía darse el lujo de perder a sus clientes.


    


    A las cuatro de la tarde, entró al centro médico y tomó una revista mientras llegaba su turno. Quince minutos después una enfermera la llamó—Amanda Lancaster.


    Ella entró y saludó al doctor de la familia y viejo amigo de su padre. Un hombre que todavía era apuesto y que su edad solo se notaba por las muchas canas que tenía en su pelo.


    —Hola Amanda, hace tiempo que no te veía ¿Cómo van tus cosas?


    —Hola doctor Smith ¿Cómo está usted?


    —Muy bien cariño, cada vez que veo a algunos de los hijos de mi amigo, es cuando noto como han pasado los años.


    —Muy cierto, aunque todavía me acuerdo de todos los dulces que me robaba de su consultorio cuando mi padre me traía.


    —Lo recuerdo como si fuera ayer, Star y tú eran inseparables, si una se enfermaba, tu padre las traía a las dos porque era seguro que la otra se enfermaría también.


    Amanda se tensó, ante la mención de su hermana.


    —Lo siento— dijo él, incómodo.


    —No lo haga doctor, es algo a lo que debo acostumbrarme—le dijo un poco triste—pero mejor hablemos de cosas más agradables, no voy a negar que todavía me duele un poco el tema.


    —Claro que si, querida, es lógico.


    —Doctor, la verdad es que he venido porque no me he sentido bien y quisiera saber lo que está pasando conmigo.


    —Bien—se sentó en su escritorio— ¿Qué síntomas has tenido?


    —Bueno, todo lo que como lo boto y paso muy cansada, eso me está afectando en mi trabajo.


    — ¿Has tenido cambios en tu humor?


    —Ahora que lo dice, sí, he tenido ciertos cambios extraños de humor, de repente estoy contenta y casi enseguida puede que quiera llorar.


    —Creo que lo que me describes son los síntomas de una fuerte gripa que estás incubando o tal vez tienes problemas hormonales, aunque también…


    —Dígame doctor—le dijo asustada— ¿Por qué calla?


    —No, no, tranquila—colocó la mano en su hombro—lo que sucede es que otra cosa en la que también he pensado de repente es en un embarazo.


    Amanda se congeló en el acto—No puede ser.


    — ¿Por qué? Eres una mujer saludable, me imagino que tienes una relación, eres una chica muy linda, yo no creo que no tengas pretendientes o novio.


    —Lo que sucede es que mi pareja y yo nos hemos cuidado todo el tiempo, yo tomo anticonceptivos y él usa preservativos.


    —Amanda, todas las formas de evitar la concepción, tienen un porcentaje de fallos y puede que tú pertenezcas a ese porcentaje, así que lo que recomiendo en este momento, es que te hagas unos exámenes, que ahora mismo te ordenaré. ¿Te parece?


    —Sí, me parece, quiero salir de esta incertidumbre, lo antes posible.


    —Muy bien—se levantó de su escritorio y llamó a la enfermera.


    


    Ese noche fue a visitar a Ethan y le llevó un postre que sabía que le encantaba, pero cuando entró al apartamento vio que su madre estaba con él y el la vio sorprendido.


    —Hola cariño, no te esperaba—le dijo un poco incómodo.


    Amanda enseguida se dio cuenta de que no era bienvenida en ese momento y algo muy serio estaban hablando ellos dos. La madre d Ethan estaba muy demacrada y sus ojos estaba hinchados como si hubiera llorado.


    —Buenas noches—dijo sabiendo que no le respondería.


    La mujer la miró con rabia y se puso de pié.


    —Hijo, voy al baño un momento.


    —Espera madre


    —No tengo nada que hacer aquí, si esta mujer llegó, voy al baño y después me voy.


    Ethan no sabía qué hacer y en su rostro se notaba la frustración y la tristeza de ver que ellas dos no podían llevarse bien.


    —Ya me voy, solo quería traerte algo, no sabía que estarías ocupado—le dijo Amanda y se fue a la cocina a dejar el postr4e, luego se dirigió a la puerta.


    —Amanda, cariño, espera un momento.


    —Sé lo que vas a decirme Ethan y no pasa nada, amor, de verdad. Sé que tu madre no me quiere mucho y veo que los dos necesitan tener esta conversación—le dio pena por él y por el sufrimiento por el que pasaba con su madre, desde que ellos estaban juntos.


    S quieres nos vemos mañana.


    —Claro que si—no lo pongas en duda, te hablo más tarde ¿te parece?


    —Sí, seguro—le dijo evitando mirarlo a los ojos para que él no se diera cuenta de que en estos momentos, ella estaba sufriendo y de que necesitaba a gritos su ayuda, su apoyo, quería contarle lo que pasaba, pero se dio cuenta en ese momento de lo mucho que Ethan sufría al ser un hombre tan familiar, tan apegado a su familia y sin la posibilidad de hablar con ellos o llevarse bien con su madre, por culpa de su relación.


    ¿Con que cara le voy a decir que estoy esperando un bebé? ¿Cómo lo recibirían en las familias de él y de ella?


    ¿Podría ese niño sentirse bien en un ambiente donde la gente lo rechazaría por ser medio afro y medio blanco? Su madre no querría su mitad de color y la madre de Ethan rechazaría su parte blanca. ¡Que locura!


    No podía hacerlo, no tenía el valor de separar aún más a Ethan de su familia, ella sabía lo que era eso y no quería que él lo viviera. Quería a su bebé y sabía que lo mejor era que tuviera un padre, pero así como estaban las cosas, lo mejor era que lo dejara, que se apartara para que algún día fuera feliz. Ella no traía nada bueno, había siempre dolor y tristeza a su alrededor.


    —Bien, me voy—le dio un beso rápidamente y salió.


    —Amanda—la llamó él.


    —¿Si?


    —¿Estás bien? Querías hablarme?


    —NO, no es nada. Hablamos después—se dio la vuelta y salió rápidamente.


    


    A partir de ese momento, ella ya no vio las cosas igual y cansada de pelear con todo el mundo por su relación y de ver a Ethan tan triste a causa de ella, tomó la decisión de apartarse. Sabía que al principio sería un duro golpe para él, pero a la larga sería mejor. Sus familias nunca se entenderían y ella estaba harta de vivir con la desunión de la suya, como para ver que le pasaba lo mismo al hombre que amaba. Ese día en el médico, se había enterado de su embarazo y había tratado de ocultar los síntomas delante de él y delante de su familia.


    No pasó mucho tiempo, antes de que la madre de Ethan fuera a verla. Una tarde simplemente se presentó y le dijo que era la causante de los problemas que ahora tenía su familia. Le gritó cosas horribles y le dejó muy claro que pasaran los años que pasaran, Ethan iba a estar muerto para ella si ellos dos se casaban.


    Esa misma tarde aceptó un trabajo que le estaban proponiendo hacía ya, unas semanas. Era en Tailandia y ene se momento, ella pensó que sería lo mejor para ella y para el bebé. Quiso decirle sobre su embarazo, pero sabía que sería más fácil para Ethan tratar de olvidar sin saber de la existencia de un hijo, y aunque se le hizo algo muy egoísta de su parte, era lo mejor que podía hacer en ese momento. Ese día lloró amargamente por su mala suerte, por tener que enamorarse de un hombre tan distinto a ella, que ninguna de las dos familias deseaba una unión entre ellos y lloró hasta que sintió que perdía sus ojos, por la familia que no alcanzó a tener y que tanto deseó formar con el hombre que amaba y el fruto de ese amor.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capitulo 12


    


    


    


    Cuatro meses después


    Amanda acababa de llegar a su casa en Tailandia, específicamente en Koh Tao , una pequeña isla de las más pequeñas del sudeste de Tailandia. Sus playas hermosas y el clima perfecto, hacían de esta un paraíso. Mucha gente iba a surfear y de hecho su trabajo era tanto por la fauna del sitio como para surfeadores importantes del mundo que iban allí para las mejores olas.


    Se sentó en la terraza, en el columpio que daba a la playa, lo hizo con cuidado, su bebé ya pesaba y aunque su tamaño no era muy grande, ya se hacía sentir muchas veces como un pequeño aleteo en su vientre. Se quedó mirando el hermoso paisaje y respiró profundo, llenando sus pulmones de aire puro, así como también de paz y tranquilidad.


    Eran las cinco de la tarde y le gustaba mirar cómo se ocultaba el sol, los atardeceres en la isla eran muy hermosos y le recordaban todo el tiempo la belleza de este mundo y lo afortunada que era al estar viva y poder ver tantas cosas extraordinarias.


    Vio las aves pasar y algunos niños jugando fuera del agua y se rió al ver a una chica jugar con pequeño perro que parecía extasiado con las olas.


    —Pareces feliz—ella casi saltó al escuchar esa voz. Se dio la vuelta para ver a Ethan sentado en un bordillo que había detrás del columpio, a un lado de la terraza. ¿Cuánto tiempo habrá estado allí? Tenía unos 20 minutos de estar mirando hacia el horizonte y en ningún momento había sentido su presencia. ¿Qué hacía? ¿Cómo podría siquiera mirarlo después de haberlo dejado? Se preparó para la cantidad de reclamos, gritos y todo lo que vendría. Intentó ponerse de pié para darle la cara.


    —No, no te levantes—le dijo acercándose para que pudieran verse cara a cara, cuando ya estuvo de frente, la miró directamente a los ojos y luego recorrió su cuerpo, deteniéndose en su vientre.


    —Hola—solo pudo decir ella.


    —Me tuve que enterar por tu padre, que estabas embarazada.


    Ella se avergonzó y bajo la mirada—lo siento, Ethan, pero debía ser así.


    —Según quien Amanda. ¿Por qué lo hiciste?


    —Yo vi tu dolor, vi tu tristeza, no quería que siempre me culparas por no tener una buena relación con tu familia y eso era lo que pasaría si te decía del bebé. Estaba segura de que me ibas a pedir matrimonio, porque sé la clase de hombre que eres y de la misma forma supe que tu familia y la mía se apartarían y mirarían al bebé con rabia, tu madre, me culparían a mí y al niño por alejarte de ella y mi madre…bueno, ya sabes cómo es ella y mi hermano.


    —¿Era eso o es que te dio miedo pensar en lo que dirían tus amigos y los amigos de tu familia? Sabes Amanda? No soy un muerto de hambre, soy un hombre que tiene una muy buena empresa, mi socio aunque no lo conoces, es un buen hombre, por cierto muy rico, más que tu familia y de paso es de color. No sé que es lo que pasa con la gente, que creen que las personas de color, no tenemos derecho a darnos lujos, no nos merecemos mujeres blancas, no debemos tener dinero.


    —Sabes que yo nunca he pensado de esa manera.


    —Pero tampoco defendiste mi posición, para ti fue mucho más cómodo irte y pensar que nada había pasado—su expresión dura, como si estuviera conteniendo.


    —No puedo decirte algo que te haga sentir bien, sé que no hice lo correcto, pero créeme que fue por las rones correctas.


    —Tú no eres quien, para decidir por mí, era yo quien tenía que decir si quería ver a mi hijo crecer o no y obviamente iba a decir que sí. Después de no haber tenido a mi padre, crees que hubiera desaparecido de la vida de mi hijo, solo porque mi madre no acepta nuestra relación o a mi bebé? Además, la conozco bien, puede que en este momento esté molesta porque las cosas no salieron como ella quería, pero ten por seguro que al ver a su nieto, ella hubiera cambiado de opinión.


    —No lo sé, Ethan, yo no la conozco.


    —Pero yo sí, maldita sea, no tenías derecho a hacerme esto—le gritó.


    Amanda comenzó a llorar—Para mí tampoco ha sido fácil tomar esa decisión y venirme al otro lado del mundo, sola y embarazada, sabiendo que el padre de mi hijo está lejos de mi.


    —Tú lo quisiste.


    —Lo sé—gritó histérica—¿es que crees que soy de hielo? Yo también he sufrido, pero no quiero ver a mi hijo señalado o que tenga que aguantar las malas caras de su propia sangre, a causa de su color de piel—se fue a poner de pié y sintió un dolor fuerte en el abdomen—Oh Dios—se quejó.


    —¿Qué sucede?


    —No lo sé, duele mucho—dijo con un gemido angustiado.


    —hay algún hospital por aquí?


    —Si, como a ocho calles de aquí.


    —Vamos—la ayudó a incorporarse—¿Puedes caminar?


    —Lo intentaré—no se había dado cuenta de que estaba llorando, hasta que él le dijo que no llorara, que debía calmarse.


    Ethan olvidó su rabia, y su resentimiento hacia ella en ese momento. Ahora debía centrarse en llevarla a un sitio donde la pudieran atender, todo lo que importaba ahora era la vida de ella y de su hijo.


    —Tomó un auto y la llevó, ella en medio de sollozos le decía por donde debía ir o doblar, ya que el no conocía nada.


    En el momento en el que llegaron al hospital, comenzó a gritarle a todo el mundo y una mujer vestida de enfermera le decía algo que no entendía. Sintió entonces, la mano de Amanda que le decía que se calmara, que ya la enfermera sabía lo que hacía.


    —¿Estás segura?


    —Sí, mejor quédate aquí, estás muy nervioso y aquí la gente no responde bien a los gritos, ni a la hostilidad—lo miró un poco molesta.


    —Está bien, pero necesito alguien que hable Inglés, no seré capaz de quedarme aquí sentado sin saber nada de ti.


    Amanda rodó los ojos—Ya vendrá alguien, no te preocupe, todo saldrá bien—le pareció chistoso tener que decirlo ella a él, pero Ethan estaba muy pálido y nervioso.


    La silla de ruedas en la que se la llevaban ya iba bastante alejada cuando una enfermera se acercó.


    —Señor—lo llamó.


    Se dio la vuelta y miró a una pequeña mujer con lentes, que le llegaba al pecho.


    —Es el esposo de la señora que acaba de entrar?


    —Sí, lo soy.


    —Entonces venga por acá, necesitamos que llene unos papeles del seguro, ya que hay algunos trámites porque la señora es extranjera.


    —Muy bien—contestó y se fueron a una mesa.


    —¿Ella estará bien?


    —La mujer lo miró un momento, como sopesando su respuesta, luego sonrió—seguro, que si, el ginecólogo de turno es uno de los mejores de la isla, seguro que todo va a ir bien.


    —Gracias a Dios—dijo respirando de nuevo.


    —Es usted primerizo?


    —Si…si lo soy.


    —Eso lo explica, no se preocupe, está en muy buenas manos. Además es normal que las madres sangren en los primeros meses, no todas lo hacen, pero no es algo raro.


    Ethan la estudió un rato mientras le hablaba—¿Lleva mucho tiempo viviendo aquí?


    —Sí, ya llevo 15 años, mi esposo es de aquí. Mis hijos son nacidos aquí, aunque cuando llegué era una norteamericana más, que solo venía a buscar un futuro como profesora de inglés.


    —¿Cómo se hizo enfermera?


    —Bueno en realidad soy auxiliar, pero estoy estudiando para enfermera titular—le dijo mientras le mostraba donde tenía que firmar


    —Pero…yo no soy el titular del seguro.


    —Oh, yo…pensé que ustedes dos…


    —Sí, yo soy el padre del niño, pero hasta ahora nos vemos…es fin, es una larga historia—soltó en un suspiro. Tenemos cuatro meses de no vernos, el mismo tiempo que tiene de embarazo.


    —No quiero parecer entrometida, pero te ves bastante preocupado para una persona que se aparece hasta ahora a preguntar por su hijo.


    —No es lo que parece…


    Ella se puso de pié—tengo que ir a llevar estos papeles a la administración—sintió pena por él, se veía buena persona y bastante perdido en un sitio donde muy pocos hablaban su idioma —pero salgo en una 15 minutos, ya mi turno terminó—si quiere podemos esperar a tener noticias de su esposa.


    A Ethan se le iluminó el rostro—Muchas gracias, no quiero pensar que sean malas noticias.


    —No lo serán—se alejó.


    Una hora más tarde, un médico se acercó—Señor Jordan.


    —Soy yo—levantó la mano desde donde estaba sentado y se levantó como si fuera un resorte—Ella está bien ¿Verdad?—preguntó asustado.


    —Ella está muy bien, solo tuvo una impresión y eso ocasionó el sangrado, los primeros meses suelen ser delicados, ella no se ha cuidado como debería por lo que me ha dicho, así que la hice prometerme que de ahora en adelante lo haría y que iría a sus chequeos con juicio. Ya hablé con su doctor y le he dicho todo lo que ha pasado. Me imagino que ahora que usted ha venido de ese largo viaje, podrá ayudar a la causa.


    —Ummm ¿Largo viaje?


    —Sí, ese viaje por África en el cuerpo de paz, su esposa me lo dijo todo.


    —Oh…ya veo.


    La enfermera aguantó sus ganas de reír, puesto que en esa hora de espera, Ethan la había tomado como su paño de lágrimas personal y le había dicho toda la historia de cómo fue que había tardado cuatro meses en encontrar a su esposa.


    —No sé cómo agradecerle, doctor.


    —No se moleste, es mi trabajo—le dio unos papeles—estas son las vitaminas que debe tomar, aquí le he escrito cada cuanto debe hacerlo, así como también el nombre de unos suplementos que debe tomar para subir un poco de peso. Tendrá una ecografía en unos minutos y quiero ella quiere saber si va a estar presente.


    Ethan sonrió emocionado—nada me gustaría más, por supuesto que iré.


    —Bien, entonces sígame, por favor.


    Él miró un momento a la enfermera—muchas gracias por todo.


    —No fue nada, mejor apresúrese, no desea quedarse sin poder ver la primera imagen de su hijo ¿Verdad?


    —Por supuesto que no—le dio la mano—gracias, de verdad.


    —Bien, como le digo, no fue nada—sacó una tarjeta de su bolso—si necesita algo, llámeme.


    Él tomó la tarjeta—no solo si necesitamos algo, también puede ser para saludarla, planeo quedarme y necesitaré una buena amiga en esta isla.


    Ella sonrió, claro que si, llámeme usted o su esposa, los invitaré a un almuerzo en mi casa, es humilde, pero cocino muy bien. Puede sentirse afortunado, no invito a cualquiera a mi casa.


    —Entonces me siento muy honrado—puso su mano en su corazón—ahora me voy, quiero ver a mi hijo—le dio una última mirada y se fue corriendo detrás del médico.


    


    


    Cuando llegó a la sala donde la tenían, ya habían llevado la máquina y las estaban instalando. Se acercó para verla, estaba un poco pálida. Ella le sonrió tímidamente, tal vez con cierta aprehensión y el entendió que ella pensaba que todavía estaba molesto con ello. No podía estar más equivocada, esa hora que estuvo esperando a que le dijeran algo de su estado, mientras hablaba con su nueva amiga, la enfermera Lucy, él solo había pensado en su hijo y en Amanda, no quería que por una estúpida pelea, les pasara algo. Estuvo dándole vueltas una y otra vez a la forma de estar juntos, porque ahora que la había encontrado, nunca la iba a dejar ir. Tenía planes con su hijo o hija y quería ser el mejor padre del mundo. Pensó en todas esas veces que la buscó donde sus amigas en su casa, llamaba a su hermanita pero la niña no tenía ni idea y las demás personas solo parecían querer que ellos estuvieran separados. Su madre estaba feliz hasta que vio su desánimo, y vio realmente lo que se había negado a notar durante tanto tiempo. Cuando la llamó mil veces y ella no contestó sus llamadas, la busco por todos lados y nada, era tal sus desesperación que fue a ver al padre de Amanda y sin importar que lo viera llorando, le suplicó que le dijera dónde estaba, no le importó humillarse después de que una de sus mejores amigas se apiadara de él y le dijera que Amanda estaba embarazada.


    Cuando su padre por fin, le dijo ya habían pasado 4 meses, pero él tomó el primer avión a Tailandia, para encontrarla. Su vida no tenía sentido sin ella, era cómo no poder respirar.


    Gracias a Dios, ahora estaba viéndola y a pesar de estar un poco pálida, en una camilla y con una horrible bata verde, le pareció la cosa más hermosa que había visto en su vida, el milagro más grande del mundo, su milagro. Sus hermosos ojos como los de una loba, lo observaban detenidamente, midiendo su próxima reacción.


    Ethan no pudo más, le rompía el corazón que ella estuviera tan a la defensiva y fue hasta la camilla, la abrazó y la besó—te amo, Amanda, nunca lo vuelvas a dudar, eres mía y de hoy en adelante no dejaré que te alejes de tú o me alejes de mi bebé. ¿Me entendiste?


    Ella respondió a su abrazo y asintió, luego en su mirada se notó su alivio y se dejó caer en la cama nuevamente.


    —Están listos—les preguntó el médico.


    Ethan se había olvidado por completo de que tenían público y un poco avergonzado, le hizo saber al médico con un pequeño gesto, que estaban listos. Los dos entrelazaron sus dedos, sintiendo nervios de lo que verían.


    El médico destapo su vientre y colocó un frío gel en su abdomen.


    —Vamos a ver que tenemos aquí—el docto comenzó a apretar un poco la pequeña sonda en algunas partes y luego la imagen comenzó a aparecer en pantalla. Luego hizo un pequeño acercamiento y volvió a pasar la sonda por la misma parte, diciendo algo en tailandés a su ayudante.


    —¿Pasa algo malo?


    —No, no es nada sonrió, es solo que por un momento no escuché el latido, pero ahora está allí, fuerte y claro—presionó un botón y se empezó a escuchar un latido fuerte y continuo.


    Amanda comenzó a llorar—suena hermoso—dijo mientras Ethan besaba su rostro.


    —¿Quieren saber el sexo del bebé?—les preguntó al tiempo que los dejaba ver un montón de imágenes en la pantalla—Estos son sus pequeños bracitos y estas de acá—les dijo señalando la pantalla en una área en especial—son sus piernitas.


    —Parecen tres—dijo Ethan, preocupado.


    El médico rió—para nada mi amigo, lo que está usted viendo aquí son dos piernas y el sexo de si hijo, ya que es un varón.


    Ethan se emocionó—Oh por Dios, nena, un niño.


    —¿Estás feliz?—lo miró sonreír.


    —Claro que lo estoy, es un niño. ¿Te imaginas todo lo que haremos juntos?


    Amanda sonrió, se sentía plena, la mirada de Ethan era de real y puro amor, ya no había sombras en sus ojos , ni la rabia que advirtió en sus ojos horas antes cuando discutían. Los dos estaban absortos en su amor y en la feliz noticia así que ella ni se percató de que habían limpiado su vientre hasta que el médico les habló—: ya sabe señora Jordan, debe cuidarse mucho para que no vuelva a tener ese sangrado. Me alegro mucho de que ahora su esposo esté aquí, sé que estará pendiente de su mejoría.


    —Cuente con ello doctor, y muchas gracias—le tendió la mano.


    —No hay de que—él hombre estrechó su mano—Ahora, los dejo solos—salió de la habitación.


    —Te amo—le dijo colocando su mano en el vientre de ella.


    Amanda sintió que sus palabras salían desde lo más profundo del corazón y se emocionó al pensar que este hombre tan apuesto y que la amaba tanto, era capaz de dejar todo, por ella y por su futuro hijo. Brotaron lágrimas de alegría de sus ojos y entonces pensó que tal vez, la felicidad completa si existía y que al final, ella no tenía porque perder a los seres que más amaba en el mundo, como una vez pensó que sería su destino.


    —Yo también te amo y te prometo que no volveré a alejarme de ti.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Epílogo


    


    


    Las cosas no podían ir mejor, habían pasado ya dos años desde que había nacido su hijo Justin. Estaban en la casa hablando con su hermana que había ido a visitarlos.


    —¿Y entonces qué pasó con tu madre Ethan? ¿Siempre decidió a venir a la isla?


    Amanda no hizo caras, pero sabía internamente que la mujer la odiaba y que no venía por no verla a ella. Parecía haberse ablandado con el bebé, pero con ella, no quería nada. Todavía seguía pensando que la tal Akira, era la mujer para su hijo. Afortunadamente Akira se casaba en estos días con un amigo de J.J que había conocido en un partido y apenas vio su abultada billetera y que el hombre estaba rendido por ella, vio una víctima y se lanzó al ataque. Ahora , ya no tendría que preocuparse por esa bruja, que no había hecho más que llamar a Ethan , aún sabiendo que estaba con ella, viviendo en la isla.


    —Ella quiere venir, pero le da miedo viajar tantas horas—mentiroso, pensó Amanda, pero no le dijo nada, sabía que lo hacía para que ella no se sintiera mal y por eso lo adoraba.


    Las cosas habían cambiado mucho, su hermana estaba hecha toda una señorita, estaba por terminar la escuela y quería ser médico. La hermana de Ethan estaba estudiando danza, pero no quería nada con el ballet, ella soñaba con ser bailarina de Madonna en sus shows o de alguna cantante famosa, era lo que amaba y se había decidido a ser la mejor en ello. Con los hermanos de Ethan casi no hablaba, con el único que tenía una muy buena relación era con J.J que los visitaba cada vez que podía y se volvía loco con su pequeño sobrino.


    De su familia, hablaba con su hermana y su padre, que de paso se había separado de su madre ya que al final no soportó su forma de ser elitista y mucho menos la mujer insensible que descubrió después de tantos años. Su hermano la consideraba una ofensa para ellos, por haber metido semejante personaje a integrar la familia, así que tampoco lo veía mucho. Ella siempre se consolaba pensando que eran ellos quienes se lo perdían, ya que Justin era lo más bello del mundo, un niño amoroso, tierno, alegre que todo el que lo conocía quedaba enamorado de él. Tenía un color de piel hermoso, era su pequeño café con leche como le gustaba llamarlo a ella y tenía los ojos de ella, color verde, por lo que el contraste era hermoso y la gente se fascinaba al verlo. Su sonrisa era la de su padre y su nariz parecía una buena mezcla de ellos dos. Para ella su pequeño bebé era su orgullo y alegría y su esposo estaba feliz. Cada vez que lo miraba el brillo de sus ojos le hablaba de amor profundo y cuando estaba con el niño su sonrisa no acababa y el verlo así, era todo para ella.


    El negocio con su taller había seguido, pero ahora tenía un socio que estaba encargado de este y él iba tres veces al año a Estados Unidos a ver cómo iban las cosas. Mientras estaba con ella en la isla, cuidaba de su bebé mientras ella trabajaba y escribía un blog que cada día se iba haciendo más famoso de la vida de un Norteamericano en Tailandia y todas las formas de diversión que se podían encontrar en la isla donde vivían.


    Dependiendo de la época, ella se pegaba en los viajes y decidía ir a ver a sus amigas y visitaba a lo que le quedaba de familia, pero otras veces si tenía mucho trabajo, le tocaba quedarse y entonces se resignaba a echar a su esposo de menos. Aunque hablaban todo el tiempo por Skype y a veces su esposo se ponía un poco travieso, así que bueno… tenían sus deliciosas sesiones de sexo por cámara web, solo de recordarlo su cuerpo se llenaba de deseo. Una de las mejores cosas de estar casada con su hombre, era el increíble SEXO, con letras mayúsculas, que tenían todo el tiempo. No se le hacía nada extraño, que en poco tiempo la familia creciera más.
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